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PSICOANALISIS,
CIENCIA,
LOCURA

El tema monográfico de este número de Artefacto recoge 
algunos de los textos escritos a partir de las presentaciones 
efectuadas en el auditorio Carlos Graef de la Facultad de 
Ciencias, UN AM , en el año de 1997. Esas presentaciones 
se hicieron en un ciclo de conferencias y una mesa redonda 
organizadas bajo el título de Ciencia de la locura, locura de la ciencia.

Retomar la proposición de Erasmo de Rótterdam “No hay no locos”1 
dio la oportunidad para problematizar las formas de la locura. El tema 
interroga de maneras distintas a la comunidad de los científicos y a los 
practicantes del psicoanálisis. Las interrogaciones no fueron ajenas a los 
elementos uextraños,\  quizás locos, que aparecen aquí y allá, sea en el 
campo de las ciencias y de sus practicantes, sea por las incomodidades 
que el psicoanálisis suscita en sus relaciones con ella.

Al otorgarle un lugar a los componentes subjetivos presentes en la vida 
de científicos ilustres como Descartes, Kepler y Newton, se localizaron 
zonas de colindancia entre la práctica científica y la locura -en el sentido 
de Erasmo de Rótterdam-; esa localización permitió el despliegue de 
propuestas y posiciones de cada uno de los participantes.

La física cuántica al cuestionar los criterios de objetividad abrió un 
espacio para lo subjetivo en el campo de la ciencia. Por otra parte, el
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psicoanálisis， al dejar de lado interpretaciones “prefabricadas”， está en 
posición de leer de otra manera esas manifestaciones y también tiene la 
oportunidad de analizar las extrañas articulaciones propuestas entre el 
conocimiento científico y el saber doctrinal del psicoanálisis. Como 
testimonio de una operación tendiente a despejar las incógnitas producidas 
por la locura en la práctica científica y en el ejercicio del psicoanálisis 
se publican los artículos que componen este número.

Este número contiene una mesa redonda: “El lugar del psicoanálisis en 
la medicina’，， inédita en castellano, con la activa participación de Jacques 
Lacan. Artefacto agradece la autorización de Pierre Bergeaud, director 
de Expansion Scientifíque Frangaise， para su publicación.

Antonio Montes de Oca, Shahen Hacyan, Alberto Sladogna

Véase: Erasmo de Rotterdam, Elogio de la locura [Encomiun moriaae seu 
laus síultiíae,1509]. Altaya, Barcelona, 1993.
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MESA REDONDA 
SOBRE:
EL LUGAR DEL 
PSICOANÁLISIS 
EN LA MEDICINA1

Convoca: la Sra. J. AUBRY, Presidente y 
por orden alfabético: los Sres. H. P. KLOTZ y 

J. LACAN, la Sra. G. RAIMBAULT 
y el Sr.P. ROYER. 

Intervención del Sr. L. M. WOLF

sra. AUBRY:

Deliberadam ente, en el curso de las exposiciones y 
discusiones que van a escuchar hoy, no se tratará de 
psiquiatría.

Quizás el lugar del psicoanálisis en la psiquiatría, todavía actualmente 
sea discutido -pero puede ser que no discutible- y más bien quiero decirles 
por qué vía hemos sido conducidos a la reunión de hoy.

¿Cuál era mi objetivo cuando, hace tres años, tomé como psicoanalista y 
en otro tiempo pediatra, una sección en los Niños Enfermos? Mi objetivo 
era doble: quería introducir, en la medida de lo posible, una colaboración 
entre pediatras y psicoanalistas de buena voluntad que trabajaban en un 
mismo equipo y estaban deseosos de comunicarse entre ellos. Se trataba
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de ver lo que el psicoanálisis podría aportar a los pediatras y viceversa. 
Yo estaba también lista, disponible, para responder a cualquier demanda 
que pudiera recibir de parte de los otros equipos médicos del hospital.

En primer lugar traté de introducir en mi sección cierta “escucha” analítica 
de los padres y también de los niños, escucha que tal vez modifique el 
procedimiento de investigación semiológica y, eventualmente, la 
terapéutica. Después de tres años, el equipo está ahí; el equipo va bien, 
los niños también, y creo que a pesar de las dificultades inherentes a la 
vida de un grupo, todavía podremos progresar durante mucho tiempo.

Encontré más dificultades en responder a las demandas que me llegaban 
de los médicos de los otros servicios, ya que reina una gran confusión 
sobre lo que es el psicoanálisis.

Las primeras demandas que me fueron dirigidas eran del campo de la 
psicología y de la psicometría, lo que no tiene nada que ver con el 
psicoanálisis. Ciertamente el papel del psicoanalista no es el de proveer 
de datos numéricos a máquinas electrónicas. Se trata de otra cosa, nosotros 
hablamos desde otro lugar. Progresivamente, pude lograr que me fueran 
planteadas preguntas precisas para cada caso, que se trataba de dirigir al 
psicoanalista, o al psi... no se sabía qué.

Más aún, me llegaron demandas de otro registro, y creo que pude 
establecer, con nuestros amigos Royer y Klotz, una colaboración que 
apunta más lejos.

No es por casualidad que esas demandas llegaran de una sección de 
Nefrología, donde el médico se enfrenta a los problemas de la vida y de 
la muerte, del deseo de vida y del deseo de muerte, que conciernen a los 
psicoanalistas en primer lugar. Tampoco es por casualidad que se haya 
establecido una colaboración con Klotz, puesto que igualmente los 
trastornos endocrinos son con frecuencia trastornos funcionales cuya 
causa no siempre es una lesión orgánica sino que plantean frecuentemente 
problemas de otro orden.

¿Cuál va a ser el lugar del psicoanálisis en la medicina? Eso es lo que 
vamos a tratar de discutir hoy. Les propongo primero que pregunten a 
los Sres. Royer y Klotz cuáles son, en el plano teórico, los problemas, 
las cuestiones que ellos desean plantear a los analistas y sobre qué criterios 
se basarían, en dado caso, para dar un lugar al psicoanálisis en la medicina.
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Luego pasaremos al campo de aplicaciones prácticas y veremos cómo, 
en la vida cotidiana, los psicoanalistas se insertan dentro de los equipos 
de médicos. Le pediré a la Sra. Raimbault que nos comunique la manera 
en que ella ha sido integrada al equipo del Sr. Royer y, al Sr. Lacan, que 
nos hace el honor de estar aquí hoy, cómo piensa él que se puede responder 
a estas cuestiones.

Sr. KLOTZ:

No todos los días tiene uno la oportunidad de poder interrogar a analistas 
de la calidad de los que están en esta mesa.

Voy, pues a entrar en seguida al punto esencial del tema y plantear a mi 
colega Lacan algunas preguntas preliminares.

Mi primera pregunta es la siguiente:

¿No cree él que los médicos verían con mejores ojos el recurso al 
psicoanálisis, si la práctica de éste fuera democratizada? Bien sé que 
todas las consultas de especialistas son muy costosas, pero cada 
especialista acepta suministrar su ciencia o su talento en consultas 
hospitalarias. En cambio, el carácter dispendioso de las consultas está 
considerado por la mayoría de los analistas como una de las condiciones 
necesarias para el éxito de la cura psicoanalítica. Hacen de ello una 
cuestión de principio. A priori, se tiene siempre la tentación de dudar del 
valor de un principio demasiado cómodo o demasiado ventajoso. A 
propósito de esto, por otra parte, es interesante citar ese texto profético 
de Freud, quien escribe:

4<Como los enfermos neuróticos no deben ser abandonados a los esfuerzos 
impotentes de particulares caritativos, se edificarán establecimientos, 
clínicas, que tengan a la cabeza médicos psicoanalistas calificados, donde 
se hará el esfuerzo, con ayuda del análisis, por conservar su resistencia y 
su actividad a hombres que sin eso se abandonarían a la bebida; a mujeres 
que sucumben bajo el peso de frustraciones; a niños que no tienen más 
opción que la depravación o la neurosis. Estos tratamientos serán gratuitos. 
Tal vez se requerirá mucho tiempo antes de que el Estado reconozca la 
urgencia de estas obligaciones. Las condiciones actuales pueden retrasar 
notablemente estas innovaciones y probablemente los primeros institutos 
de este género serán debidos a la iniciativa privada pero, un día u otro, 
habrá que reconocer efectivamente esta necesidad•”
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Mi segunda pregunta es la siguiente:

¿No cree usted que, para acercar la enseñanza del psicoanálisis a la 
enseñanza de la medicina y, en consecuencia, para acercar estas dos 
disciplinas, es conveniente democratizar la enseñanza del psicoanálisis? 
Actualmente un psicoanálisis didáctico le cuesta al alumno aproxima­
damente 100 000 francos antiguos por mes, y esto durante un tiempo 
variable que va de 2 a 4 años en promedio. Independientemente del hecho 
de que esta forma de enseñanza es fundamentalmente antidemocrática, 
veo en ello otro escollo. Un ser humano que se haya impuesto semejante 
sacrificio financiero y que a veces deba dedicarse a una segunda ocupación 
subalterna para cumplir con sus obligaciones hacia su analista, no puede 
no quedar marcado por esas circunstancias hasta en su misma ética, y 
en la posición personal que tendrá respecto a ese instrumento de 
conocimiento y de tratamiento que tan caramente ha adquirido.

Esta enseñanza tan poco democrática ¿es por lo demás, una enseñanza? 
Los lazos que se establecen entre el candidato psicoanalista y su 
psicoanalista educador, a quien ve 3 o 4 veces por semana en la posición 
del diván, no son los que unen a un alumno con su maestro sino más bien 
los lazos esotéricos y rituales que unen a un neófito y a un iniciado. No 
se trata de una enseñanza sino de una ordenación y durante mucho tiempo, 
el iniciador ejercerá sobre su iniciado una influencia psicológica muy 
particular. ¿No cree usted que hay que buscar y encontrar las bases de 
una enseñanza verdaderamente científica del psicoanálisis?

Ahora llego a datos más fundamentales.

Toda empresa humana corre el riesgo de petrificarse, cuando toma sus 
medios como fines. ¿No cree usted que hay ahí un peligro patente para el 
psicoanálisis? Ciertamente la aportación del psicoanálisis freudiano 
parece capital para la comprensión del desarrollo de la personalidad, del 
nacimiento a la edad adulta y aunque yo mismo no los he estudiado, no 
veo ninguna razón para poner en duda el carácter científico de los estadios 
orales, anales pregenitales y genitales de la semántica psicoanalítica. Pero, 
al lado de esos datos, hay todos los de la biología, de la sociología, todas 
las influencias de las condiciones culturales y de trabajo que no dejan de 
repercutir sobre el equilibrio psíquico de los individuos. ¿No cree usted 
que al cerrarse a todas esas influencias y al limitarse voluntariamente al 
esquema de la dinámica psicoanalítica, es decir a los conflictos y a los
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complejos clásicos, numerosos psicoanalistas llamados ortodoxos, 
desarrollan en ellos cierta pereza de la imaginación, frenando tcxlo impulso 
creador? Esa m onotonía de las respuestas y de los conceptos 
psicoanalíticos decepciona a cierto número de internistas deseosos de 
confiar sus enfermos a un analista y me siento tanto más libre de formular 
esta pregunta al Doctor Lacan, cuanto que precisamente él pertenece, 
por el contrario, a la categoría de los innovadores.

Última pregunta.

Si el psicoanálisis-instrumento de conocimiento merece toda nuestra 
atención, es de hecho al psicoanálisis-instrumento de terapéutica al que 
quieren dirigirse los médicos.

Ahora, desde este punto de vista, desde el punto de vista de la terapéutica, 
los médicos se preguntan si en verdad es enriquecedor para un terapeuta 
de inspiración analítica no conocer nada o no querer conocer nada de las 
demás armas de la psiquiatría y de la psicoterapia. ¿Es realmente 
importante limitar la actividad del analista a su técnica pura, no es acaso 
él, en ciertos aspectos, también un psiquiatra amputado?

En resumen, si los médicos titubean todavía en recurrir con más frecuencia 
al análisis psicológico de las causas de las enfermedades internas, es 
quizá porque, debido a algunas de las razones expuestas antes, el 
psicoanálisis les parece no haber salido de la fase mágica de su desarrollo 
histórico: hay que ayudarlo a encaminarse hacia su fase científica. ¿No 
es acaso necesario, para ello, favorecer la integración de los datos 
psicoanalíticos válidos en el marco de un método de análisis psíquico 
que se ría  v erd ad eram en te  g lobal, ab ie rto , p lu rifa c to ria l y 
auténticamente científico?

Sra. AUBRY:

Creo que para los problemas terapéuticos, que se derivan de la aplicación 
del análisis, mejor responderemos en una segunda etapa.

Si el Sr. Royer quiere tomar la palabra...

Sr. ROYER:

Si Klotz confiesa que no es psicoanalista, ciertamente mi presencia aquí 
todavía es más paradójica. En efecto, algunos de ustedes no ignoran que
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soy pediatra, orientado hacia los problemas de biología y bioquímica. 
Sin embargo, estoy feliz de estar aquí hoy, primeramente porque encontré 
mucho aliento por parte de las Sras. Aubry y Raimbault, y también porque 
la cuestión que voy a plantear me parece haber recibido ya, más o menos, 
su respuesta en el trabajo de nuestro grupo.

El problema que se planteaba para nosotros era el siguiente:

Tenemos un servicio de Nefrología infantil que atiende sobre todo 
enfermos crónicos, con afecciones cuya salida está lejos de ser favorable, 
otros probablemente desfavorable y finalmente otros con afecciones de 
salida seguramente desfavorable. Los niños vienen aquí varias veces al 
añot durante años, por hospitalizaciones cortas. Pertenecen a la vida de 
nuestro grupo, son un poco nuestros niños, los de los médicos, de las 
enfermeras y de todo el personal. Conocemos muy bien a sus familias y 
creo que llenamos actualmente el papel integral que antes se le asignaba 
al médico familiar. De esta manera, se han hecho entre nuestros enfermos, 
nuestros médicos, nuestras enfermeras, relaciones de un tipo que 
considero nuevo para el hospital, de acuerdo con lo que conocí hace 10 
o 15 años. Esto no es más que un ejemplo y estoy seguro de que muchos 
de mis colegas tienen, en otras áreas, los mismos problemas.

Nos llevó muy poco tiempo darnos cuenta de que éramos torpes en el 
manejo de las relaciones humanas y que sembrábamos así mucha 
infelicidad a nuestro alrededor. Por eso buscaba desde hace un buen 
tiempo, alguien en posesión de técnicas psicológicas adaptadas a mi 
demanda. No tenía, de antemano, ninguna preferencia en favor del 
psicoanálisis respecto a otras técnicas, pues era muy ignorante de estos 
métodos y tan solo buscaba a alguien que quisiera dar simultáneamente 
seguimiento a varios estudios sobre mis enfermos. No le pedía esfuerzos 
terapéuticos, sino una investigación e información.

Yo quería primero saber cómo se construía y se transformaba la imagen 
de la enfermedad en el espíritu de las madres y de los padres de familia 
y en el de mis jóvenes enfermos, en el curso de una afección crónica de 
evolución más o menos seguramente mortal o seguramente mortal. Mi 
primera idea era, en efecto, que nuestras reacciones, nuestras 
conversaciones con los enfermos eran enteramente construidas sobre 
nuestra propia personalidad y nuestra propia concepción nosológica de 
la enfermedad, y de ninguna manera en función de la imagen que niños
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y familias pudieran tener de esta enfermedad. De ahí el tema que explotamos 
mucho con la señora Raimbault, de la oposición de una enfermedad 
“exógena” ， tal como la concibe el médico y de una enfermedad 
“endógena”, ta丨 como pueden elaborarla el niño pequeño y su madre. Es 
evidente que no es lo mismo para los dos y yo quería un estudio objetivo 
de esa enfermedad “endógena”.

En segundo lugar, yo deseaba que a partir de los documentos que nos 
proporcionara un psiquiatra con este fin, pudiéramos cambiar la naturaleza 
de las relaciones, de las conversaciones y la dirección de lo que durante 
años inspiró nuestras relaciones con las familias y los niños enfermos, y 
ver si poco a poco podíamos elaborar una doctrina o hábitos de orientación 
distintos a los que habíamos tenido hasta entonces.

En fm, yo quería también que el psiquiatra analizara cuidadosamente la 
repercusión que estas enfermedades crónicas de niños con los cuales, 
después de algunos años, nos une un lazo natural, podía tener en los 
médicos de mi grupo y en las enfermeras, sobre todo en el momento del 
resultado fatal.

Había pues, una serie de cuestiones por las cuales yo pedía un estudio 
psicológico que ninguno de nosotros podía llevar a cabo. La primera de 
estas preguntas que hoy planteo nuevamente, es la siguiente: ¿consideran 
ustedes, Sra. Aubry y Sr. Lacan, que las técnicas psicoanalíticas están 
adaptadas a un estudio de este género? Yo personalmente creo que los 
progresos que hemos hecho en 18 meses en este campo son muy 
alentadores y que su respuesta será probablemente positiva. Sin embargo, 
me gustaría saber si ustedes piensan que estas técnicas son entera o 
parcialmente adecuadas al resultado final, que es el de tener una 
concepción clara de todos estos problemas.

La segunda pregunta coincide con una de las que planteó Klotz. La señora 
Raimbault está afiliada al INSERM. Ella practica, por lo tanto, estas 
técnicas psicoanalíticas de una manera desinteresada, en cierta forma 
“funcionarizada’，2， es decir por completo diferente de la expuesta hace 
rato por Klotz. ¿En qué medida se pueden integrar psicoanalistas a grupos 
o a unidades de investigación para trabajos de este género que, si se 
demuestran fructíferos, desde mi punto de vista deberían expandirse a 
otros campos de la medicina? Es una pregunta precisa que Ies planteo, 
pues sobra decir que mi idea de ingresar un psicoanalista a un grupo de
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biología clínica no ha encontrado un entusiasmo extraordinario en el 
ámbito de la administración del INSERM.

Este ejemplo plantea una cuestión nueva, que es la del psicoanalista de 
investigación y sobre este punto también quisiera saber su opinión.

Sra. AUBRY:

Antes de continuar con el debate sobre el lugar del psicoanálisis en la 
medicina y las aplicaciones prácticas que la experiencia de la señora 
Raimbault pondrá en evidencia, quiero decir algunas palabras sobre los 
problemas de formación de los analistas y del modo de enseñanza del 
psicoanálisis, aunque esto no concierna exactamente al tema que hoy 
nos preocupa.

La respuesta de Royer es al mismo tiempo una respuesta al Sr. Klotz; 
encontraremos posibilidades no dispendiosas de ejercicio del psicoanálisis 
en la medida en que se le haga un lugar al psicoanálisis. En los Niños 
Enfermos hay aproximadamente 25 psicoanalistas que trabajan como 
eventuales porque yo les di la posibilidad de hacerlo, y los locales de mi 
consulta están ocupados de tiempo completo, aunque mi servicio sea 
supuestamente de 4ttiempo parcial”. Más o menos seiscientos niños pasan 
por ahí cada mes. En el marco hospitalario, numerosos establecimientos 
permiten, al menos en lo que concierne a los niños, hacer tales 
tratamientos; actualmente hay institutos médico pedagógicos en los que 
el psicoanálisis ha encontrado su lugar, consultorios, hospitales de día: 
la mutual de los estudiantes y la M.G.E.N. han hecho considerables 
esfuerzos, así como los hospitales psiquiátricos. Me parece que esto sólo 
es un problema en la medida en que no se le da su lugar al psicoanálisis.

En lo que respecta al modo de enseñanza, creo que jamás nos hemos 
negado por motivos de orden pecuniario, a formar un sujeto valioso. Por 
otra parte, no creo que se pueda pretender que es fácil estudiar, cualquiera 
que se sea ese estudio, cuando no se tiene dinero, sería una mala broma; 
todos sabemos que los hijos de obreros son poco numerosos en las 
Facultades y en la enseñanza superior. En consecuencia es un problema 
que rebasa ampliamente al del psicoanálisis y, en el caso particular, creo 
que esto no debe tomarse en cuenta.

Sr. Lacan, usted que es el promotor de un movimiento importante en el 
psicoanálisis, ¿cree que el psicoanálisis esté paralizado?
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Sr. LACAN:

Permítanme adherirme a las respuestas de la señora Aubry sobre algunas 
cuestiones que acaban de ser planteadas, pues me parecen más que 
bastante pertinentes. No veo que democratizar la enseñanza del 
psicoanálisis plantee un problema distinto al de la definición de nuestra 
democracia. Esa es una, pero hay diversos tipos concebibles de ella y el 
porvenir nos lleva hacia otra.

Lo que yo creía tener que aportar en una reunión como esta, caracterizada 
por quien la convoca, es decir, el Colegio de Medicina, era precisamente 
abordar un tema que jamás he tenido que tratar en mi enseñanza, el del 
lugar del psicoanálisis en la medicina.

Actualmente ese lugar es marginal y como lo he escrito en diversas 
ocasiones, extraterritorial. Es marginal por el hecho de la posición de la 
medicina respecto al psicoanálisis, que lo admite como una especie de 
ayuda exterior, comparable a la de los psicólogos y otros distintos 
asistentes terapéuticos. Es extraterritorial por los psicoanalistas que, sin 
duda, tienen sus razones para querer conservar esta extraterritorialidad. 
No son las mías pero la verdad, no creo que mi solo deseo respecto a 
esto baste para cambiar las cosas. Estas encontrarán lugar en su tiempo, 
es decir, extremadamente rápido, si se considera la especie de aceleración 
que vivimos en cuanto a la participación de la ciencia en la vida en común.

Este lugar del psicoanálisis en la medicina, quisiera hoy considerarlo 
desde el punto de vista del médico y del muy rápido cambio que se está 
produciendo en lo que llamaría yo la función del médico y de su personaje, 
puesto que igualmente ese es un elemento importante de su función.

Durante todo el periodo de la historia que conocemos y podemos calificar 
como tal, esta función, ese personaje del médico, permanecieron con 
gran constancia hasta una época reciente.

Sin embargo, hay que observar que la práctica de la medicina jamás ha 
ido sin una gran compañía de las doctrinas. Que durante un tiempo 
bastante breve， en el siglo XIX, las doctrinas se hayan afirmado como de 
la ciencia, no las hizo más científicas. Quiero decir que las doctrinas 
científicas invocadas en la medicina eran siempre, hasta una época 
reciente, retomadas de algún acervo científico, pero con un retraso de al 
menos veinte años. Esto muestra bien que ese recurso no ha funcionado
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más que como substituto y para enmascarar lo que anteriormente hay 
que discernir, efectivamente, más bien como una especie de filosofía.

Si se considera la historia del médico a través de las épocas, el gran 
médico, el médico típico era un hombre de prestigio y de autoridad. Lo 
que sucede entre el médico y el enfermo, fácilmente ilustrado actualmente 
por observaciones como la de Balint de que el médico al prescribir se 
prescribe a sí mismo, siempre ha sucedido: así, el emperador Marco 
Aurelio convocaba a Galiano para que, de su manos, le fuera vertida la 
teriaca. Por otra parte, Galiano es quien escribió el tratado uOt¡ aristoV 
iatroV Kai jilo:ojoV,,J que el médico, en el mejor de los casos, es también 
un filósofo, donde esta palabra no se limita al sentido tardío de filosofía 
de la naturaleza.

Pero den a esa palabra el sentido que deseen; la cuestión que se trata de 
situar se aclarará con otras referencias. Pienso que aquí, aunque frente a 
un público médico en su mayoría, no me piden que indique lo que M. 
Foucault nos aporta en su gran obra, de un método histórico crítico, para 
situar la responsabilidad de la medicina en la gran crisis ética (es decir, 
tocante a la definición del hombre) que él centra alrededor del aislamiento 
de la locura; no más que introducir esta otra obra “Nacimiento de la 
clínica”， en la medida en que ahí está fijado lo que implica la promoción， 
por Bichat, de una mirada que se fija sobre el campo del cuerpo en 
este breve tiempo en que subsiste como entregado a la muerte, es 
decir, el cadáver.

Las dos aberturas están así marcadas por el hecho de que la medicina 
consuma por su parte, la cerradura de las puertas de un antiguo Jano: el 
que repetía todo gesto humano de una figura sagrada, sin poder 
encontrarlo. La medicina es una correlación de esa abertura. El pasaje 
de la medicina al plano de la ciencia e incluso el hecho de que la exigencia 
de la condición experimental haya sido inducida en la medicina por 
Claude Bernard y sus socios, no es lo único que cuenta; la balanza 
está en otra parte.

La medicina entró a su fase científica, porque nació un mundo que, desde 
entonces, exige los acondicionamientos necesarios en la vida de cada 
uno, proporcionales al papel que juega en la ciencia, presente para todos 
en sus efectos.
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Las funciones del organismo humano han sido siempre objeto de una 
puesta a prueba según el contexto social. Pero ser tomadas en función 
sirve en las organizaciones altamente diferenciadas que no hubieran 
nacido sin la ciencia; se ofrecen al médico en el laboratorio ya constituido 
de alguna manera, incluso ya provisto de créditos sin límite que va a 
emplear para reducir estas funciones a montajes equivalentes a aquellos 
de esas otras organizaciones, es decir que tienen una consigna de 
subsistencia científica.

Citemos simplemente aquí, para encender nuestra linterna, lo que nuestro 
progreso en la formalización funcional del aparato cardiovascular y del 
aparato respiratorio debe no solamente a la necesidad de operarlo sino al 
aparato mismo de la inscripción de ambos, en cuanto que ellos se imponen 
a partir del alojamiento de los sujetos de estas reacciones en “satélites”; 
o sea, lo que puede considerarse como formidables pulmones de acero 
cuya construcción misma está ligada a su destino de soporte de ciertas 
órbitas, órbitas que muy equivocadamente llamaríamos cósmicas, puesto 
que esas órbitas， el cosmos no las “conocía”. En síntesis， al mismo tiempo 
que se revela la sorprendente tolerancia del hombre a condiciones 
acósmicas, incluso la paradoja que ahí lo hace aparecer en cierta forma 
“adaptado”， se demuestra que este acosmismo es lo que la ciencia construye.

¿Quien podía imaginar, conformándose con las metáforas filosóficas - 
aquella por ejemplo, de Simone Weil, que hacía del peso una de las 
dimensiones de tal metáfora- que el hombre soportaría muy bien la 
ingravidez, quién podía predecir lo que sería del hombre en esas condiciones?

En la medida en que las exigencias sociales están determinadas por la 
aparición de un hombre que sirve a las condiciones de un mundo científico 
provisto de poderes nuevos de investigación y de búsqueda, el médico 
se ve enfrentado a problemas nuevos. Quiero decir que el médico ya no 
tiene ningún privilegio en el ámbito de este equipo de autoridades 
diversamente especializadas en las distintas ramas científicas. Desde el 
exterior de su función, especialmente en la organización industrial, le 
son proporcionados los medios, al mismo tiempo que las preguntas para 
introducir las medidas de control cuantitativo, las gráficas, las escalas, 
los datos estadísticos por donde se establecen hasta a escala microscópica 
las constantes biológicas, y se instaura en su campo ese desprendi­
miento de la evidencia del éxito, que es la condición del advenimiento 
de los hechos.
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La colaboración médica será considerada como la bienvenida a programar 
las operaciones necesarias para mantener el funcionamiento de tal o cual 
aparato del organismo humano en condiciones determinadas, pero después 
de todo ¿qué tiene eso que ver con lo que llamaremos la posición 
tradicional del médico?

El médico es requerido en su función de autoridad fisiologista pero se le 
hacen además otras demandas: el mundo científico vierte entre sus manos 
el número infinito de agentes terapéuticos nuevos, químicos o biológicos 
que puede producir y que pone a la disposición del público, y pide al 
médico, como a un agente distribuidor, que los ponga a prueba. ¿Dónde 
está el límite dentro del cual debe actuar el médico y a qué responde? A 
algo que se llama la demanda.

Yo diría que en la medida en que este deslizamiento, esta evolución cambia 
la posición del médico respecto de aquellos que se dirigen a él, llega a 
individualizarse, a especificarse, a destacarse retroactivamente, !〇 que 
hay de original en esta demanda al médico. Ese desarrollo científico 
inaugura y pone cada vez más en primer plano ese nuevo derecho del 
hombre a la salud, que existe y se ocasiona ya en una organización 
mundial. En la medida en que el registro de la relación médica respecto 
a la salud se modifica, en que esta especie de poder generalizado que es 
el poder de la ciencia da a todos la posibilidad de venir a pedir al médico 
su boleto de beneficencia con un objetivo preciso e inmediato, vemos 
dibujarse la originalidad de una dimensión que yo llamo la demanda. En 
el registro del modo de respuesta a la demanda del enfermo, está la 
oportunidad de supervivencia de la posición propiamente médica.

Responder que el enfermo viene a pedirles la curación es no responder 
nada. Porque cada vez que la tarea precisa que hay que cumplir con 
urgencia no responde únicamente a una posibilidad que se encuentra a la 
mano, metemos un equipo quirúrgico o la administración de antibióticos -e 
incluso en esos casos, queda por saber lo que en el futuro resulte de 
ellos-; fuera del campo de lo que es modificado por la beneficencia 
terapéutica hay algo que permanece constante y todo médico sabe bien 
de qué se trata.

Cuando el enfermo es enviado al médico o cuando lo aborda, no digan 
que espera de él únicamente la cura. Pone al médico a prueba en cuanto 
a si lo sacará de su condición de enfermo, lo que es absolutamente distinto,
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porque esto puede implicar que él esté por completo apegado a la idea de 
conservarla. A veces viene a pedirnos que lo autentifiquemos como 
enfermo, en muchos otros casos viene, de la manera más evidente, a 
pedirles que lo conserven en su enfermedad, que lo traten de la manera 
que a él le corresponde, la que le permitirá continuar siendo un enfermo 
bien instalado en su enfermedad. Quizá necesito evocar mi experiencia 
más reciente: con un formidable estado de depresión ansiosa permanente 
que había durado ya más de 20 años, el enfermo venía a verme con terror 
de que yo hiciera lo más mínimo. Ante la sola propuesta de que viniera a 
verme de nuevo 48 horas después, la temible madre, quien se encontraba 
entretanto apostada en mi sala de espera, había logrado ya tomar las 
previsiones para que no fuera así.

Esto es de experiencia banal, solamente lo evoco para recordarles la 
significación de la demanda, dimensión en que se ejerce propiamente 
hablando la función médica, y para introducir lo que parece fácil de captar 
y que sin embargo sólo ha sido seriamente cuestionado en mi escuela, a 
saber, la estructura de la falla que existe entre la demanda y el deseo.

Hecha esta observación, se puede ver que no es necesario ser 
psicoanalista, ni médico siquiera para saber que cuando alguien, nuestro 
mejor amigo, ya sea hombre o mujer, nos pide algo, eso no es para nada 
idéntico e incluso a veces es diametralmente opuesto a lo que desea.

Quisiera retomar aquí las cosas desde otro punto y hacer la observación 
de que, si es concebible que lleguemos a una extensión cada vez más 
eficaz de nuestros procedimientos de intervención en lo que concierne al 
cuerpo humano, sobre la base de los progresos científicos, el problema 
no podría resolverse a nivel de la psicología del médico, de una cuestión 
que refrescaría el término de psicosomático. Permítanme señalar más 
bien como falla epistemológica, el efecto que va a tener el progreso de la 
ciencia en la relación de la medicina con el cuerpo.

Nuevamente ahí, para la medicina, la situación es subvertida desde afuera. 
Y es por eso que lo que antes de ciertas rupturas quedaba confundido, 
velado, entremezclado, enredado, aparece con claridad.

Porque lo que es excluido de la relación epistemosomática es justamente 
lo que va a proponer a la medicina el cuerpo en su registro purificado; lo 
que se presenta así, se presenta como pobre en la fiesta, en que un rato 
antes, el cuerpo resplandecía al ser enteram ente fotografiado,
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radiografiado, calibrado, diagram atizado y susceptible de ser 
determinado, dados los recursos verdaderamente extraordinarios que 
encierra, pero quizá también ese pobre le aporte una oportunidad que 
regresa desde lejos, a saber, del exilio en que el cuerpo proscribió la 
dicotomía cartesiana del pensamiento y la extensión, la cual deja caer 
completamente de su aprehensión， lo que es del cuerpo verdadero en su 
naturaleza y no del cuerpo que ella imagina.

Ese cuerpo no está simplemente caracterizado por la dimensión de la 
extensión: un cuerpo es algo que está hecho para gozar, gozar de sí mismo. 
La dimensión del goce está completamente excluida de lo que llamé la 
relación epistemosomática. Porque la ciencia no es incapaz de saber lo 
que ella puede, pero ella, no más que el tema que engendra, no puede 
saber lo que quiere. Al menos, eso que ella quiere, surge en una exposición 
cuya marcha acelerada actualmente, nos permite palpar que rebasa sus 
propias previsiones.

¿Podemos, por ejemplo prejuzgar sobre el hecho de que nuestro espacio, 
sea planetario o transplanetario, pulula de algo que hay que llamar 
ciertamente voces humanas que animan el código que ellas encuentran 
en ondas cuyo entrecruzamiento nos sugiere una imagen totalmente 
distinta del espacio, a aquella en que los torbellinos cartesianos hacían 
su trabajo? ¿Porqué no hablar también de la mirada, que ahora está 
omnipresente en forma de aparatos que ven por nosotros en los mismos 
lugares? o sea, algo que no es un ojo y que aísla la mirada como presente. 
Todo eso podemos ponerlo en la cuenta de la ciencia, pero eso nos hace 
tocar lo que ahí nos concierne， no diría yo como seres humanos， porque 
en verdad， sabe Dios qué es lo que actúa tras ese fantoche que llamamos 
el hombre, el ser humano, o la dignidad humana o cualquiera que sea la 
denominación bajo la cual cada uno ponga lo que entiende de sus propias 
ideologías más o menos revolucionarias o reaccionarias."

Preguntaremos más bien en qué le concierne eso a lo que existe, a saber, 
a nuestros cuerpos. Voces, miradas que se pasean, es algo que 
efectivamente viene de cuerpos, pero son curiosas prolongaciones que a 
primera vista e incluso a segunda o a tercera, no tienen sino muy poca 
relación con lo que yo llamo la dimensión del goce. Es importante ubicar 
al goce como polo opuesto, porque ahí también la ciencia está vertiendo 
algunos efectos que no dejan de conllevar algunas apuestas. 
Concretémoslas bajo la forma de los diversos productos que van desde
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los tranquilizantes hasta los alucinógenos. Eso complica singularmente 
el problema de lo que se ha calificado hasta hoy de una manera puramente 
policial como toxicomanía. Por poco que estemos un día en posesión de 
un producto que nos permita recabar información sobre el mundo exterior, 
no veo bien cómo podría ejercerse una contención policial.

Pero cuál será la posición del médico para definir esos efectos a propósito 
de los cuales hasta hoy ha mostrado una audacia nutrida sobre todo de 
pretextos, porque desde el punto de vista del goce, qué puede tener de 
reprochable un uso ordenado de lo que se llama más o menos propiamente 
tóxicos, a menos que el médico entre francamente en lo que es la segunda 
dimensión característica de su presencia en el mundo, a saber, la dimensión 
ética. Estas observaciones que pueden parecer banales, tienen sin embargo 
el interés de demostrar que la dimensión ética es la que se extiende en la 
dirección del goce.

He aquí estas dos referencias: primeramente la demanda del enfermo, en 
segundo lugar el goce del cuerpo. En cierta forma ellas confinan a una 
dimensión ética, pero no las confundamos demasiado pronto porque aquí 
interviene lo que yo llamaría sencillamente la teoría psicoanalítica, que 
llega a tiempo y no por casualidad, por supuesto, en el momento de la 
entrada en juego de la ciencia, con ese ligero adelanto que es siempre 
característico de las invenciones de Freud. Así como Freud inventó la 
teoría del fascismo antes de que éste apareciera, así, treinta años antes 
inventó lo que debía responder a la subversión de la posición del médico 
por el avance de la ciencia.

Hace rato indiqué suficientemente la diferencia que hay entre la demanda 
y el deseo. Sólo la teoría lingüística puede dar cuenta de semejante 
consideración y puede hacerlo tanto más fácilmente cuanto que Freud, 
de la manera más vivida y más inatacable, mostró precisamente su 
distancia a nivel del inconsciente. En la medida en que éste está 
estructurado como un lenguaje, es el inconsciente descubierto por Freud. 
Leí con asombro en un escrito muy bien impreso, que el inconsciente era 
monótono. No evocaré aquí mi experiencia, simplemente suplico que 
abran las tres primeras obras de Freud, las más fundamentales, y que 
vean si lo que caracteriza el análisis de los sueños, los actos fallidos y los 
lapsus, es la monotonía. Muy al contrario, el inconsciente me parece no 
solo extremadamente particularizado, más aún que variado entre un sujeto 
y otro sino incluso muy huidizo y espiritual3, puesto que justamente ahí
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el chiste ha revelado sus verdaderas dimensiones y sus verdaderas 
estructuras. No hay un inconsciente porque hubiera un deseo inconsciente, 
obtuso, pesado, caliban, incluso animal, deseo inconsciente surgido de 
las profundidades que sería primitivo y tendría que elevarse al nivel 
superior del consciente. Muy al contrario, hay un deseo porque hay 
inconsciente, es decir, lenguaje que escapa al sujeto en su estructura y 
sus efectos, y hay siempre a nivel del lenguaje algo que está más allá de 
la conciencia; es ahí donde se puede situar la función del deseo.

Por eso es necesario hacer intervenir ese lugar que llamé el lugar del 
Otro en todo lo que concierne al sujeto. En esencia, es el campo en que 
se localizan esos excesos de lenguaje de los que el sujeto lleva una 
marca que escapa a su propio control. En ese campo es en el que se 
produce la unión con lo que yo llamé el polo del goce.

Porque ahí se aprecia lo que Freud introdujo a propósito del principio 
del placer y del cual jamás nadie se percató, a saber, de que el placer es 
una barrera frente al goce, en lo cual Freud retoma las condiciones de las 
cuales, escuelas muy viejas de pensamiento, habían hecho su ley. ¿Qué 
se nos dice del placer? Que es la mínima excitación, lo que hace 
desaparecer la tensión, lo que más la tempera, por lo tanto lo que 
necesariamente nos retiene en un punto de alejamiento, de distancia muy 
respetuosa del goce. Porque lo que yo llamo goce en el sentido en que 
uno vive el cuerpo, es siempre del orden de la tensión, del forzamiento, 
del gasto, incluso de la hazaña. Indiscutiblemente, hay goce en el nivel 
en que comienza a aparecer el dolor, y sabemos que solamente a ese 
nivel del dolor puede experimentarse toda una dimension del organismo 
que de otra manera, permanece velada.

¿Oué es el deseo? El deseo es en cierta forma el punto de compromiso, 
la escala de la dimensión del goce, en la medida en que en cierto modo 
permite llevar más lejos el nivel de la barrera del placer. Pero ahí está un 
punto fantástico, es decir, donde interviene el registro de la dimensión 
imaginaria que hace que el deseo esté suspendido de algo en cuya 
naturaleza no está exigir efectivamente su realización.

¿Porqué vengo a hablar aquí de lo que, de todos modos, no es más que 
una minúscula muestra de esta dimensión que desarrollo desde hace 15 
años en mi seminario? Es para evocar la idea de una topología del sujeto. 
Es en relación a sus superficies, a sus límites fundamentales, a sus 
relaciones recíprocas, a la manera en que se entrecruzan y en que se
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anudan, como pueden plantearse problemas que no son simples problemas 
de interpsicología sino de aquellos en efecto, cuya estructura concierne 
al sujeto en su doble relación con el saber.

El saber sigue estando para él marcado con un doble valor nodal por eso 
cuyo carácter central en el pensamiento olvidamos: que el deseo sexual 
en el psicoanálisis no es la imagen que debemos hacernos según un mito 
de la tendencia orgánica, es algo infinitamente más elevado y anudado 
primero precisamente al lenguaje, en la medida en que el lenguaje es el 
que primero le hace su lugar, y en que su primera aparición en el desarrollo 
del individuo se manifiesta a nivel del deseo de saber. Si no vemos que 
ahí está el punto central que arraiga la teoría de la libido de Freud, 
simplemente perdemos el hilo. Es perder el hilo, querer juntar los marcos 
preformados de una supuesta psicología general elaborada en el curso 
de los siglos para responder a necesidades extremadamente diversas, 
pero que constituye el desecho de la serie de las teorías filosóficas. Perder 
el hilo es también no ver qué nueva perspectiva, qué cambio total de 
punto de vista es introducido por la teoría de Freud, porque en ello se 
pierde entonces a la vez la práctica y la fecundidad.

Uno de mis alumnos, externo al campo del análisis, me ha preguntado 
a menudo: ¿Cree usted que baste con explicarle eso a los filósofos, 
que le baste a usted con poner en un pizarrón el esquema de su grafo 
para que ellos reaccionen y comprendan? Yo no tenía, por supuesto, 
ni la menor ilusión, y sí demasiadas pruebas de lo contrario. Sin 
embargo, las ideas se pasean y, en la posición en que estamos respecto 
a la difusión del lenguaje y al mínimo de impresos necesario para 
que algo dure, eso basta. Basta con que eso haya sido dicho en alguna 
parte y con que un oído de cada 200 lo haya escuchado para que en 
un futuro bastante cercano se aseguren sus efectos.

Cuando hablo de la posición que el psicoanalista puede ocupar, lo 
que indico es que actualmente es la única de donde el médico puede 
sostener la originalidad de siempre de su posición; es decir, del que 
tiene que responder a una demanda de saber, aunque sólo pueda 
hacerlo llevando al sujeto a voltear hacia el lado opuesto a las ¡deas 
que emite para presentar esta demanda. Si el inconsciente es lo que 
es, no algo monótono sino al contrario, una cerradura tan precisa 
como es posible y cuyo manejo no es otro que abrir en la forma 
inversa de una llave lo que está más allá de una cifra, esta abertura
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no puede sino servir al sujeto en su demanda de saber. Lo que es 
inesperado es que el sujeto confiese por si mismo su verdad y que la 
confíese sin saberlo.

El ejercicio y la formación del pensamiento son los preliminares 
necesarios para tal operación: es necesario que el médico tenga mucha 
experiencia en plantear los problemas a nivel de una serie de temas cuyas 
conexiones y nudos debe conocer， y que no son los temas comunes de la 
filosofía y de la psicología; aquellos encaminados en cierta práctica de 
investigación que se llama psicotécnica, en la que las respuestas están 
determinadas en función de ciertas preguntas registradas éstas sobre un 
plano utilitario, tienen su precio y su valor en límites definidos que nada 
tienen que ver con el fondo de lo que se trata en la demanda del enfermo.

Al extremo de esta demanda, la función de la relación con el sujeto 
supuesto saber revela lo que llamamos la “transferencia”. En la medida 
en que más que nunca la ciencia tiene la palabra, más que nunca se sostiene 
ese mito del sujeto supuesto saber y eso es lo que permite la existencia 
del fenómeno de la transferencia, por cuanto remite a lo más primitivo, a 
lo más arraigado del deseo de saber.

En la época científica, el médico se encuentra en una doble posición; por 
una parte se las ve con una investidura energética cuyo poder no sospecha 
si uno no se lo explica; por otra parte, debe poner esta investidura entre 
paréntesis, considerando los poderes de que dispone, los que debe 
distribuir y el plano científico en que está situado. Quiéralo o no, el médico 
está integrado a ese movimiento mundial de la organización de una salud 
que deviene pública y por ese hecho le serán planteadas nuevas preguntas.

En ningún caso podrá efectuar el mantenimiento de su función 
propiamente médica en nombre de un “privado” que sería de丨 orden de 
lo que se llama el secreto profesional, ya no digamos, de la forma en que 
es observado, quiero decir, en la vida, a la hora en que bebe el coñac. 
Pero no es eso el ámbito del secreto profesional, porque si fuera del 
orden de lo privado, sería del orden de las mismas fluctuaciones que 
socialmente han acompañado a la generalización en el mundo, de la 
práctica del impuesto sobre el ingreso. Se trata de otra cosa; propiamente, 
de esta lectura por la cual el médico es capaz de conducir al sujeto a lo 
que sucede en cierto paréntesis, el que comienza en el nacimiento y termina 
en la muerte y que implica las preguntas que conllevan uno y otra.
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¿En nombre de qué tendrían los médicos que establecer el derecho o no 
al nacimiento? ¿Cómo responderán a las exigencias que muy rápidamente 
confluirán en las exigencias de la productividad? Porque si la salud se 
convierte en el objeto de una organización mundial, se tratará de saber 
en qué medida es productiva. ¿Qué podrá oponer el médico a los 
imperativos que harán de él el empleado de esta empresa universal de la 
productividad? No hay otro terreno que esa relación por la cual él es el 
médico, a saber, la demanda del enfermo. En el interior de esa relación 
firme en que se producen tantas cosas, está la revelación de esta dimensión 
en su valor original, que nada tiene de idealista sino que es exactamente 
lo que dije, la relación con el goce del cuerpo.

¿Qué tienen que decir ustedes, médicos, acerca de lo más escandaloso 
de lo que sigue? Porque si fuera excepcional el caso en que el hombre 
hasta ahora profería uSi tu ojo te escandaliza, arráncatelo,* ¿qué dirían 
ustedes del slogan usi tu ojo se vende bien, dalo1*. En nombre de qué 
tendrían que haolar ustedes si no es precisamente en nombre de esa 
dimensión del goce de su cuerpo y de la participación que este goce 
ordena en todo lo que hay de él en el mundo?

Si el médico debe permanecer en algo que no podría ser la herencia de su 
antigua función, que era una función sagrada, para mí es, en seguir y 
mantener en su propia vida el descubrimiento de Freud. Siempre me he 
considerado como misionero del médico: la función del médico, como 
la del sacerdote, no se limita al tiempo que se emplea en ella.

Sra. AUBRY:

Sr. Royer, ¿tiene algo que decir antes de la exposición de la señora 
Raimbault?

Sr. ROYER:

Disculpen que tome la palabra después de la “breve” intervención del 
señor Lacan.

Creo que la exposición que acaba de hacer sobre lo que él ha llamado 
una “minúscula muestra ‘‘ de sus obras, es bastante chocante para ios 
médicos que están en esta asamblea y me parece bien decirlo, porque 
si entendí bien y si no se me tendió ninguna trampa, estamos aquí 
para discutir sobre el lugar del psicoanálisis en la medicina en general
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y, más particularmente, de las relaciones entre psicoanalistas y 
médicos generales en el interior de un mismo hospital. El problema 
me había sido planteado así y tengo la impresión de haber caído un 
poco en un cepo.

Acabamos de escuchar una exposición que tiene mucho de banal -el 
autor mismo lo ha dicho- y yo, debo confesarlo, no he captado muy 
bien los argumentos que ha desarrollado. Estamos aquí, me parece, 
para cosas más serias.

Sr. Lacan, Klotz y yo tuvimos la honestidad de decir, al principio de esta 
mesa redonda, que no éramos psicoanalistas y que no deseábamos juzgar 
al psicoanálisis. Hubiera sido honesto de su parte, me parece, reconocer 
que usted no conocía ni a los médicos ni la medicina. Emitió usted algunos 
juicios sobre los médicos, que son inaceptables y -me permito decírselo- 
cuando hace usted de nosotros simples “distribuidores de medicamentos” 
provistos por las empresas farmacéuticas, eso prueba que usted 
ciertamente no está al corriente de los innumerables problemas con los 
cuales nos enfrentamos y que tratamos de resolver.

Yo había venido aquí con la esperanza de que pudiéramos encontrar un 
lenguaje común, puesto que usted se interesa en los problemas de 
lingüística... Pero es imposible encontrarlo en ese terreno y debo confesar 
que considero esta reunión como un fracaso completo.

Sra. AUBRY:

No creo que hayamos considerado jam ás al señor Royer como un 
distribuidor de medicamentos y, si trato de precisar el pensamiento 
del señor Lacan, probablemente ha querido decir que ese era un 
peligro que acechaba al médico.

Sr•し ACAN:

No, no es eso lo que dije: hablé de la demanda del enfermo.

Sra. AUBRY:

Creo, señor Royer, que la manera en que el psicoanálisis ha sido puesto 
al servicio de su equipo de investigación aclarará esta discusión, y me 
gustaría que la señora Raimbault nos dijera algunas palabras sobre eso.

arl^cRr____________________________ —__________
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Sra. RAIMBAULT:

Debo decir primeramente que mi posición en el servicio del Sr. Royer se 
ha facilitado por el hecho de que no me ha requerido ningún esfuerzo 
terapéutico sino que simplemente me ha pedido que me integre a su equipo 
de especialistas investigadores como otro especialista investigador. He 
aquí pues, en la práctica, lo que le propuse y lo que hemos hecho juntos 
desde hace un año y medio.

De entrada, adopté una posición diferente de la del psicoanalista tal y 
como se le puede caricaturizar, como el que busca una psicogénesis -de 
preferencia específica- de los problemas orgánicos o funcionales; mi 
objetivo era más bien el análisis de la relación médico-enfermo- 
enfermedad. En la práctica, me ubiqué en una posición complementaria 
a la de los otros investigadores, al participar en todas las actividades del 
servicio, ya fuera en sala con las visitas, en el curso de las discusiones 
científicas y clínicas dirigidas por el señor Royer, o en la consulta externa. 
Por otra parte, he escuchado a los padres y a los niños con “oído analítico，’. 
Es decir, una actitud y referencias muy distintas del interrogatorio médico 
o médico pedagógico habitual.

En las reuniones semanales del servicio que agrupan al equipo y a los 
miembros de París y de provincia, he expuesto estas entrevistas de manera 
tan fidedigna como me fue posible. Esto ha revelado a los médicos la 
importancia del discurso del niño enfermo y de su familia, develando 
una “vivencia” de la enfermedad con la cual no correspondía sino muy 
lejanamente la visión “científica” objetiva que ellos mismos tenían de la 
enfermedad. La diferencia entre lo que llamamos, junto con el señor 
Royer, la enfermedad endógena (“la enfermedad autógena” de Balint) y 
la enfermedad vista por el médico, apareció como una de las fuentes de 
dificultad en la relación “médico-enfermo”； el diagnóstico global debe 
integrar y articular los cuatro polos del problema: uniño-famil¡a-médico- 
enfermedad” y servir de base a la discusión de la conducción terapéutica.

Hemos proseguido, pues, durante el año estas discusiones y, junto con 
los médicos, hemos pensado que podíamos despejar algunas nociones 
en cuanto a la visión endógena de la enfermedad en los padres y en los 
niños, en los casos de enfermedades crónicas mortales.

Así, el equipo de los especialistas hospitalarios es ubicado por la familia 
en una posición de “médico de la familia” a quien le demanda un
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/0/út/. La hospitalización es el momento de una llamada que ya ha sufrido 
numerosos avatares, aunque solo haya sido en las relaciones anteriores 
con los otros médicos.

La enfermedad real, tan específica como sea, es decir, deterioración de un 
órgano o de una función, vendrá a servir de soporte a toda la fantasía familiar 
sobre la muerte y la vida. Responder sólo a nivel de “reparación del órgano 
o de la función” equivale a no responder sino en el nivel del síntoma.

Por otra parte, desde la primera entrevista, los padres comunican sus 
propias investigaciones en cuanto a la etiología de la enfermedad 
considerada como un m al.しos remito aquí a los trabajos anteriores de la 
señora Aubry, de la señora Bargues y de Valabrega. El planteamiento de 
los padres va del “eso no tiene sentido” al “ese es el sentido que nosotros 
le damos''. Es cierto que la encuesta médica sistemática sobre los 
antecedentes, la falta de información o la mala información del público 
en cuanto a los problemas de nefrología， la impotencia de la ciencia 
médica en ciertos casos, favorecen esta actitud y la elaboración de 
fantasías respecto al agente responsable.

La culpabilidad aparece antes que nada en esas fantasías， ya sea que se 
exprese directamente como infracción de un orden, de una ley, de una 
prohibición, o indirectamente, por desplazamiento, denegación o 
proyección. La enfermedad del niño parece entonces ser un revelador de 
la problemática y del drama familiar que se actualiza en esa enfermedad 
y se nutre de ella, pero realmente no es suscitada por ella. Las dificultades 
encontradas por los médicos provienen en parte del hecho de que sólo 
escuchan la demanda explícita: “cuide esta crisis” y no la demanda 
implícita: “he aquí nuestro drama，’.

En ese primer tiempo, hemos descubierto pues, la importancia de los 
discursos del niño enfermo y de su familia. La pregunta que hacen 
actualmente los médicos del equipo es la siguiente: “¿cómo explotar 
científicamente el material así descubierto?”

En esta segunda etapa de nuestro trabajo de colaboración, propongo 
todavía la utilización del psicoanálisis como ciencia del descifrado del 
discurso inconsciente y de sus efectos. Se trata de localizar en el discurso 
del sujeto, los acontecimientos, las situaciones, las palabras que van a 
develar su temática y la articulación de la enfermedad en esta temática. 
Tal es nuestra posición actual.

arte  ̂ cter __________________________
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Aunque no estemos muy adelantados en esta búsqueda, que solo data de 
18 meses atrás, ya se los he dicho, hemos sido llevados necesariamente a 
discutir problemas de práctica médica. Así, varias veces hemos abordado 
un tema candente en el curso de nuestras reuniones semanales: el de la 
información que el médico tiene que dar a la familia en cuanto a la 
naturaleza de la enfermedad y a su pronóstico fatal. Se develan dos tipos 
de actitudes: unos prefieren advertir a los padres, otros se reservan su 
pronóstico hasta el final. El carácter apasionado de las controversias que 
han tenido lugar, el hecho de que los argumentos fueran utilizados con 
absoluta buena fe para justificar una u otra de estas actitudes, incitó a 
algunos a intentar circunscribir, más allá de esas racionalizaciones, su 
verdadera determinación, y a reconocer que cada uno utiliza frente a ese 
problema específico -es decir, la angustia de su propia muerte y de la del 
otro- sus mecanismos de defensa personales. De hecho, que el médico 
tenga tal o cual actitud no parece ser el factor primordial para el enfermo 
y su familia. Más importante parece el hecho de que el médico actúe con 
demasiada frecuencia de manera estereotipada, en función de sus 
presuposiciones personales.

Para sintetizar, digamos que a partir de una demanda de los médicos en 
cuanto a la repercusión de la enfermedad crónica en el niño y las causas 
de las dificultades de la relación médico-enfermo, el trabajo del equipo 
se ha orientado hacia la consideración del discurso del niño enfermo y 
de su familia, el análisis de ese material y la explotación que se puede 
hacer de esto con fines terapéuticos.

Si el niño enfermo y su familia son considerados como sujetos a ser 
escuchados, ese material no debería quedar aislado del diálogo en el 
cual se inserta. Por lo tanto seremos llevados a estudiar de manera análoga 
el discurso de los médicos. En efecto, el médico no puede ser considerado 
como una máquina de diagnosticar, como un robot terapéutico; es un 
sujeto tomado, como todos los sujetos, en un discurso inconsciente que 
determina su respuesta al sujeto enfermo, es decir, su conducta terapéutica.

Sr. LACAN:

No creo que la señora Raimbault, aunque en un estilo diferente y quizá 
más agradable para ciertos oídos, haya dicho cosas esencialmente distintas 
de las que enuncié hace un rato.
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De todos modos, solo quería decir algo al señor Royer: y es que yo había 
creído que mis palabras serían mejor recibidas. Aunque hice de la 
abundancia del arsenal terapéutico el único criterio del pasaje de la 
medicina a la era científica, lo esencial de mi distinción me parecía - 
aunque sin duda es un error- recubrir la dimensión de la cual, antes de mi 
discurso él mismo había dicho inquietarse, a saber, lo que él nombró en 
el vocabulario de él, que es de su registro, la enfermedad endógena como
opuesta a la enfermedad exógena. Si entendí bien, la enfermedad exógena
es la que es vista desde el exterior, por el médico, desde ese punto de 
vista que hace rato llamé científico. La enfermedad endógena recubre
todos esos problemas que yo indicaba， los de 丨a demanda y del fondo
que ella encierra. Para poder resolverlos e intervenir ahí de una manera 
adecuada no basta adelantarse con una formación presurosa. Si 
consideramos la difusión actual de la teoría de la relación médico- 
enfermo, vista de una manera más o menos aproximada como 
psicoanalíticay las intervenciones intempestivas que ella permite en ciertos 
casos, a veces una no iniciación vale más que una demasiado grande.

Sr. KLOTZ:

En lo que me concierne, yo no comparto la indignación profunda del Sr. 
Royer, ni sentí siquiera un principio de indignación porque yo no quedé 
estupefacto en lo más mínimo por escuchar una intervención tan larga 
del señor Lacan. Mi inconsciente personal, probablemente lleno de 
intuición, me hacía suponer que así sucedería y había dejado de lado 
todo problema personal.

Me interesó mucho escuchar al seftor Lacan porque la exposición 
apasionada de alguien que cree en lo que hace y trata de ir hasta el fondo 
de las cosas, siempre me agrada. Sin embargo, no comparto, por supuesto, 
la mayoría de sus afirmaciones， que me parecen bastante hipotéticas. De 
todos modos quisiera que se retuviera una cosa que creo esencial, es esa 
falla que existe entre la demanda y el deseo. Constantemente la he 
encontrado en la práctica y pienso que los médicos no ponen sunciente 
atención en este problema cuando un enfermo se presenta ante ellos: 
esto es lo que me demanda, pero de hecho ¿qué desea realmente?

En cuanto al problema que hoy nos interesa, es decir, el de saber qué 
lugar sería pertinente hacerle a las indicaciones psicoanalíticas en 
medicina interna, efectivamente creo que muchas afecciones son de origen
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psíquico o, para usar un término más general, de origen nervioso central y 
algunas de ellas podrán constituir indicaciones para una cura psicoanalítica.

Y aquí, me disculpo, debo abrir un paréntesis para recordar que, a grandes 
rasgos, se pueden distinguir en el cerebro 3 partes esenciales: el cerebro 
prefrontal, asiento del pensamiento reflexivo y de la integración más 
superior de la personalidad consciente; la neocorteza o cerebro del 
conocimiento donde se registran las diversas percepciones sensoriales; 
y finalmente el cerebro vegetativo que engloba al hipotálamo, la región 
límbica y la amígdala. Esta posición del cerebro es la que nos interesa 
muy particularmente en patología psicosomática, pues ella es a la vez el 
centro de los instintos y de los comportamientos, la zona más sensible a 
los impactos afectivos y a la vez, la región que controla el equilibrio de 
toda la vida vegetativa y el funcionamiento de las principales regulaciones. 
En esa pequeñísima región diencefálica y rinoencefálica se sitúa, en 
efecto, una multitud de núcleos que regulan el hambre y la saciedad, la 
sed y los movimientos del agua, la alternancia de la vigilia y del sueño, el 
equilibrio térmico, en fin, el funcionamiento de la mayoría de los 
metabolismos y de la casi totalidad de las glándulas endocrinas. Desde 
este último punto de vista, son considerables los progresos recientes que 
han permitido la identificación de los centros, el aislamiento de los 
mediadores químicos específicos u hormonas hipotalámicas, cada una 
de las cuales estimula una actividad hipofisiaria correspondiente, en fin, 
el estudio de la acción de esas diversas hormonas hipofisiarias sobre la 
glándula periférica. Si se añade que se conocen los haces nerviosos que 
ligan esos centros hipotalámicos a la corteza y a la substancia reticulada 
activadora que asegura el control de estos centros, se puede considerar 
que todos los eslabones íisiológicos son más o menos conocidos desde 
la situación conflictiva hasta la endocrinopatía inducida.

La frecuencia de las endocrinopatías psicosomáticas es tan grande, que 
me parece imposible para un endocrinólogo que quiera ser clínico y 
terapeuta， descuidar este aspecto fundamental de su especialidad.

¿Es acaso necesario recordar que muchas amenorreas se desencadenan 
después de una emoción o en una situación conflictiva prolongada, igual 
que muchas obesidades, sobre todo femeninas, lo mismo que la mayoría 
de los hipertiroidismos y muchas enfermedades de Cushing? Si 
quisiéramos hacerla completa, sería extensa la lista de las endocrinopatías 
neuropsicogénicas.
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Pero quien dice afección psicosomática, no necesariamente dice afección 
en la cual los trastornos se han determinado según el esquema de la 
dinámica analítica y que, en teoría, deberían depender de un psicoanálisis. 
La psicosomática rebasa, a mi entender, el marco más restringido del 
psicoanálisis y esto por dos razones esenciales:

Primeramente, en el desencadenamiento de trastornos somáticos, si 
sucede que la responsabilidad esencialmente incumbe a tensiones 
nerviosas conflictivas antiguas, más o menos subconscientes y reactivadas 
por problemas recientes, sucede también con mucha frecuencia que 
los desarreglos nerviosos provienen de causas mucho más actuales c 
inmediatas, un conflicto evidente, un surmenage profesional, una exposición 
prolongada a una situación tcnsionantc relacionada con las condiciones de 
alojamiento, de ruido, etc... y en todos esos casos la psicoterapia 
convencional llamada de apoyo, nos aporta una ayuda suficiente.

Por otra parte, en el estudio del mecanismo de los trastornos 
psicosomáticos, la fisiología nos aporta, a menudo, más información 
evidente que el análisis psíquico. Como se los decía hace rato, pronto 
seremos capaces de medir numerosas secreciones hipotalámicas; ya 
somos capaces de medir las diversas actividades hipofisiarias y de apreciar 
por medio de pruebas dinámicas de excitación y frenado, el estado del 
sistema neuroendócrino, y esta información nos permite actuar en los 
diversos niveles, ya sea a través de drogas de actividad comprobada, o 
por medio de la radioterapia que frena, o por hormonoterapias 
complementarias o reguladoras. Uno de los puntos más apasionantes 
del funcionamiento diencefálico es, en efecto, la sensibilidad de cada
centro respecto a la hormona periférica cuya secreción estimula aquél,a
fm de cuentas; un exceso de hormona periférica frena el centro 
dicncefálico homólogo. Esta autorregulación retroactiva es el punto más 
delicado y el más frágil de esos mecanismos de velocidad cibernética. Y 
precisamente en las “diencefalosis” inducidas por excesiva tensión 
nerviosa o situaciones conflictivas, puede suceder que estos fenómenos 
de autorregulación ya no funcionen. El mecanismo se descompone, la 
sensibilidad de los centros se modifica por efecto mismo de la tensión 
de los conflictos. En esos casos precisamente, a veces es necesario ir 
más allá de la psicoterapia superficial y abordar la psicoterapia de las 
profundidades. Recuerdo algunas obesidades paradójicas con retención 
importante de agua; algunas amenorreas que solo sanaron después de 
recurrir a psicoterapias de inspiración analítica.

Para terminar esta breve intervención, quisiera añadir que las afecciones 
somáticas con causa psíquica evolucionan con frecuencia en dos etapas:

32

Mesa redonda sobre: El lugar del psicoanálisis en la medicina

una primera llamada funcional, en que los trastornos todavía son reversibles, 
y una segunda, macrolesional (constitución de un bocio, de un quiste, de un 
quiste de ovario) en que el trastorno es organicizado. Es claramente evidente 
que en la primera fase de la evolución, estos trastornos pueden remitir por 
el solo efecto de la psicoterapia y de las terapéuticas reguladoras.

Sra. AUBRY:

Antes de preguntar si alguien del público quiere tomar la palabra, quisiera 
tratar de entender un poco lo que ha sucedido hoy.

Hemos tratado de iniciar un diálogo después de que durante mucho 
tiempo, barreras que parecían infranqueables separaban a los médicos 
de los psicoanalistas. Ciertamente no hemos entendido siempre lo que el 
otro decía y cuál era su verdad. Sin embargo, estamos seguros de que 
cada uno de nosotros entregó su verdad hoy y quizá Neguemos un día a 
darnos a entender mejor tanto de una parte como de la otra.

Yo no creo que el señor Royer pueda suponer por un instante que le tendí 
una trampa... Estamos aquí para decir lo que pensamos, cómo vemos las 
cosas. Sabemos que el señor Royer se enfrenta con problemas técnicos 
cada vez más difíciles, que hace retroceder los límites de la muerte 
luchando contra ellos con todo el arsenal de la ciencia puesto a su 
disposición. Pero de todos modos, ha sentido la necesidad de que alguien 
trate de comprender más allá de las técnicas científicas ese algo que 
sucedía y se le escapaba. Sobre esta base, estamos seguros de poder 
continuar el diálogo y de llegar, quizás, a una mejor comprensión mutua.

¿Quién pide la palabra?

Sr. WOLF:

Yo quería preguntar si el señor Lacan, inconscientemente -con perdón 
de ustedes- no ha revelado una parte del problema que se les plantea a 
los médicos que se enfrentan con psicoanalistas, cosa que en la práctica 
no sucede, todavía, frecuentemente.

Este problema reside en el hecho de encontrarse, en cierta forma, 
desposeído (puesto que, como lo dijo el señor Royer, queremos 
considerarnos como médicos completos, y no como distribuidores de 
píldoras), frustrado por esa especie de relación con el enfermo, del cual 
se tiene la impresión de que el psicoanalista va a desviarlo.
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Sr. LACAN:

Me alegra mucho la intervención del señor Wolff. Sea lo que sea de mi 
inconciencia, hay que emplear ese término en el sentido coloquial de la 
palabra, no se trata del inconsciente freudiano, es siempre una gran 
inconciencia servir así nada más como así una rebanada más o menos 
transversal de algo que requiere ser expuesto con toda clase de estratos.

Releeré el registro de lo que dije hace rato. Yo creía haber precisado 
bien, al principio, que tomaba al pie de la letra la cuestión del lugar del 
psicoanálisis en la medicina. Voy a ampliar aún más mi tesis y quizá 
logre entonces pasar. La medicina se mantendrá porque el médico estará 
más a gusto -informado como puede estarlo- en lo que yo llamé la 
topología del sujeto. Existen esquemas que no quise imponerles esta 
noche y quise solamente exponerles un discurso que implica la dimensión 
en que yo entendía llevar el debate. No se trata en absoluto, en ningún 
momento, de saber si la cura psicoanalítica está indicada en tal o cual 
caso o si ella debe ser más o menos difundida.

En cuanto a pensar que, en sus relaciones con su enfermo, un psicoanalista 
debe substituir al médico, que me corten la cabeza si he dicho algo que 
se acerque tan solo un poco a eso, simplemente me parecía, considerando 
los datos establecidos, y deliberadamente precisé que no estaban 
difundidos del todo, que ya sería tiempo de que en alguna parte fueran, si 
no difundidos, al menos puestos a la luz de la experiencia en el marco de 
una Facultad de Medicina.

El carácter puramente didáctico de modulación que, según mi costumbre, 
más o menos di a mi voz en esta ocasión, no marca en absoluto la tensión 
de una pasión personal, ni siquiera en nombre de cualquier autenticidad 
o sinceridad; y justamente no quise emitir un voto que en esta ocasión 
hubiera podido tener el aire de una pasión de ésas, voto que por otra 
parte permanecería gratuito, pues las respuestas que recibí muestran que 
es evidente que grandes obstáculos se oponen a la admisión de una idea 
semejante, como por ejemplo la de enseñar a los estudiantes de medicina 
lo que quiere decir un significante y un significado cuando todo el mundo 
habla de lingüística salvo los estudiantes de medicina, por la simple y 
sencilla razón de que no se les enseña.

En cuanto al carácter esotérico de mi enseñanza, las puertas han estado 
siempre abiertas de par en par, contrariamente a lo que se practica en
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otros lugares del psicoanálisis y jamás ha estado prohibido a nadie, en 
todo caso no prohibido por mí, asistir a lo que sería exagerado llamar mi 
curso, sino a mis comunicaciones y a mi seminario.

Sra.AUBRY:

¿Alguien más quiere intervenir?

Sr.KLOTZ:

Yo quisiera decir, por mi parte, que yo también estoy absolutamente 
convencido de que si el médico quiere conservar su papel en la sociedad, 
debe tener una concepción muy particular de su función y de las relaciones 
médico-enfermo. Hay que hacer lo que llamamos desde hace años, la 
medicina del hombre total, esa medicina psicosomática que esta basada 
en un modo de aproximación que toma en cuenta al menos tanto del 
factor psicológico como del factor somático. Pero no creo que eso quiera 
decir que el médico no pueda conservar su papel más que si es totalmente 
indoctrinado por las concepciones psicoanalíticas; eso es otra historia...

Traducción: Cecilia Pieck.

1 P\ib\ic&d& cnCahiers Ju Collé^e Je MéJedne, l% 6,7(n. 12), pp. 761-774. Agradecemos la generosa 
autorización de Picrre Bergeaud, Director general de Expansion Scientifique Fran^aise, para la 
publicación de este texto.

2 Como tuncionaria de esa institución (N. de la T.)

J Lacan hace aquí un juego de palabras entre spiriluel (espiritual) y mol d'esprit (chiste) (N. de la T.).
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UN OBSTACULO 
IMPORTANTE PARA 
LA CIENTIFICIDAD  
DEL PSICOANÁLISIS: 
ÉL“CAPITAN FREUD”

Guy Le Gaufey

Las diversas encuestas realizadas para saber si el psicoanálisis 
es o no una ciencia, si se puede o no considerar como parte 
del Panteón científico, hacen poco caso, en conjunto, de 
un método sobre el cual, es cierto, todos los psicoanalistas 
de orientación freudiana concuerdan, con mayor o menor 
rigor, aun sin consultarse. Instintivamente hacen lo necesario para evitar 

que un tercero se deslice efectivamente en la relación que intentan 
establecer con su paciente. Quizás esto parezca ser un detalle de 
funcionamiento, una especie de precaución técnica, similar a la asepsia 
en un am biente quirúrgico. Yo, en cambio, quisiera mostrar que 
ex is te  un elem ento extrem adam ente aprem iante en el plano 
epistemológico, que de tanto descuidarlo, hemos caído en debates 
condenados a dejar de percibir lo que Jung, en sus conversaciones 
tempranas con Freud， llamó “el alfa y omega de la práctica” y que 
yo he denominado como transferencia.

Proseguiré en dos etapas: primero intentaré mostrar la consistencia muy 
particular de este tercer elemento tal y como se presenta en la 
transferencia. Posteriormente trataré de mostrar que la constitución de
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objetividades requiere de la colocación de un lugar tercero, o de una 
tercera instancia, irreductible tanto ante la presencia opaca del objeto de 
experiencia como ante la subjetividad requerida por la realización de la 
racionalidad discursiva en la que se trama todo el asunto. Sólo me queda 
indicar en qué la transferencia y su tercera persona constituyen un importante 
obstáculo epistemológico para la cientificidad del psicoanálisis, pero quizá 
también un obstáculo inmenso que cuestiona de manera fecunda la 
cientificidad misma.

1 . UN TERCERO INASEQUIBLE

En lugar de enfrascarme en una descripción conceptual de la consistencia 
tan particular del tercero en el inicio de la transferencia, comenzaré por 
un breve intercambio recogido por Freud cuando, seguro de haber sacado 
del nido la rara ave junto con aquel que llegaría a llamarse para la 
posteridad “el hombre de las ratas’’， escribió el resumen de las sesiones 
que actualmente podemos leer bajo el título “Diario de un análisis”.

Henos aquí durante la segunda sesión. El paciente se encuentra ya 
recostado, y Freud ya le comunicó su “regla fundamental”： cualquier 
cosa que se le ocurra, debe decirla. De improviso narra el suplicio de las 
ralas tal y como fue contado al hombre de las ratas por el que ha sido 
llamado, a lo largo de la historia, “el capitán cruel”.

Aquí, escribe Freud, se interrumpe, se levanta y me pide que no lo 
obligue a describir los detalles. Yo le aseguro que, por mi parte, no 
tengo ninguna inclinación hacia la crueldad y que desde luego, 
tampoco deseo atormentarlo, pero que por supuesto (natíirlich), no 
puedo eximirlo de algo sobre lo que no tengo poder alguno.1

Este “algo sobre lo que no tengo poder alguno”, es que no puede impedir 
que suceda lo que sucedió, es decir, el relato del suplicio en el ánimo del 
hombre de las ratas, y en vista del contrato inicialmente pactado en el 
marco del método de Freud, al paciente no le queda más remedio que 
seguir las instrucciones, y relatarlo. Pero un poco más adelante, todavía 
durante esa sesión, Freud nos revela cuál fue la respuesta directa del 
hombre de las ratas a este respecto:

En un momento dado, como le hice saber que no era cruel, reaccionó 
llamándome “Mi Capitán’’.2
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La traductora del alemán al francés indica que, en el texto definitivo de 
Freud, ese “en un momento dado” se convirtió en “varias ocasiones”, y 
además Freud subraya esta frase en sus notas. Por lo tanto, él le otorga 
cierta importancia, y nosotros también.

Aquí se manifiesta una de las facetas más sombrías y más desconcertantes 
de la transferencia. Por un lado, Freud tenía razón al pensar que no era 
cruel como el capitán del mismo nombre, y por el otro, el hombre de las 
ratas tenía perfecta razón de llamarlo “Mi Capitán”. ¿Existe， después de 
todo, una diferencia tan grande entre hacer que penetren las ratas en un 
ano y hacer que salgan las ideas de un cerebro, si es tan inexorable en un 
caso como en el otro? Supongamos por un instante que una de las ratas 
destinada a dicho suplicio levantara el borde del orinal para decir: u¡ Ah, 
no! Este ano está asqueroso. Regreso a mi cloaca”. Carcajada general y 
desbandada del capitán cruel. El suplicio cesa por sí mismo. Y de manera 
similar， si Freud hubiera respondido: “¡Ah! En ese caso, si este relato lo 
pone en ese estado, hablemos de otra cosa'1, pienso que estaríamos de 
acuerdo en decir que ya no se trataría de un análisis.

Freud es y no es el capitán cruel. Ya que a pesar de sus negativas con 
relación al capítulo de su propia crueldad, no suaviza su postura en cuanto 
a aplicar la regla fundamental,y de la misma manera, nosotros no podemos 
adjudicar este rigor a una supuesta crueldad primaria en él. ¿Diríamos 
entonces que el hombre de las ratas se equivoca， que hace una “conexión 
falsa” （ eine falsche Verknüpfung’’， en el primer sentido de la palabra 
“Übertragung” usada por Freud) entre rigor y crueldad, y que uno de los 
objetivos del tratamiento sería llevarlo a reconocer que Freud no es el 
capitán cruel?

No hay que desechar apresuradamente esta posibilidad. Fue defendida 
como tal por Maurice Bouvet y su concepción de transferencia, y el hecho 
de que Jacques Lacan la haya combatido tan abiertamente no basta para 
considerar que en la actualidad hayamos terminado con esta visión de 
las cosas. De hecho, es uno de los aspectos más complicados de la práctica 
cotidiana para el analista: llegar a pensar que no es (o que es, ¡es casi lo 
mismo!) lo que su paciente dice o resiente de él. Por el contrario, el 
analista debe tolerar ser otro sin intervenir demasiado, sin precipitarse a 
creer que realmente lo es o que de ninguna manera lo es. La dificultad 
estriba en la medida en que su ser íntimo tampoco puede ilusionarse 
pensando que sería él mismo, fuera de este juego. El analista no puede,
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por lo tanto, otorgar ninguna esperanza en sus intervenciones que 
equivaldría a decir: “Yo no soy el que usted cree”. Más bien debe seguir 
la transferencia de su paciente, por poco que éste sea tan serio como el 
hombre de las ratas al responder uSí, mi Capitán15. En cuanto a la otra 
posibilidad, la que consistiría en que el analista ocupara plenamente el lugar 
transferencia! asignado por el o la paciente, tampoco ofrece una esperanza: 
la primera histérica que aparezca sabrá en su momento manipular a un 
analista demasiado implicado. Es por esto que la palabra “apariencia” 
[“semblant”] en Lacan no significa “simular que” [“faire semblant”].

Este personaje, que con mucha frecuencia Freud llamó en sus escritos 
sobre la transferencia “la PERSONA del médico”， no se confunde con 
él3. De la misma manera, con Lacan, este personaje que él nos enseñó a 
llamar sujeto-supuesto-saber tampoco se confunde con el analista:

Observamos que si el psicoanálisis consiste en sostener una situación 
convenida entre dos partenaires, en la que uno hace las veces [qui s'y 
posent] de psicoanalizante y el otro de psicoanalista, sólo sabría 
desarrollarse a costa del constituyente ternario que es el significante 
introducido en el discurso en el que se instaura, aquél que se denomina: 
sujeto-supuesto-saber, formación que no depende del artificio sino 
de la suerte, como desapegada del psicoanalizante.

Tendremos que ver lo que responderá el psicoanalista sobre esta 
situación en la que no está involucrada su persona.4

Propongo como homenaje tardío al hombre de las ratas que murió en el 
campo de batalla de la primera guerra, que nombremos momentáneamente 
“Capitán Freud” a este ser tan poco ser que entra como tercero en la 
relación analizante-analista. Gracias a esta denominación, quizá 
comprendamos mejor los acentos que Freud subraya con regularidad 
cuando presenta la irrupción de este elemento de la transferencia: todo 
iba bastante bien, la investigación avanzaba a grandes pasos cuando de 
pronto: ¡cataplum! ¡desembarca la transferencia! He aquí， por ejemplo, 
lo que dijo a la mitad de su 27a conferencia justamente intitulada 
t4La Transferencia,,i

Una confesión semejante nos sorprende, trastorna nuestros cálculos 
(Aber eine solches Gestándnis überrascht uns, es wirft unsere 
Berechnungen über den Haufen). ¿Podría ser que hayamos 
desatendido la rúbrica más importante de nuestra operación?
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Y efectivamente, entre más avanzamos en la experiencia, menos 
podemos oponernos a esta corrección humillante para nuestra 
cientificidad (Und wirklich, je  weiter wir in der Erfahrung kommen, 
desto weniger konnen wir dieser fúr unsere Wissenschaftlichkeit 
beschámenden Korrecktur widerstreben5 ).

2. EL MAYOR OBSTÁCULO EPISTEMOLÓGICO

¿Cómo se vuelve este “Capitán Freud” un obstáculo (y aun una vergüenza: 
Scham) para “Freud-el-científico”, tal y como a él le gustaba considerarse 
y como se dedicó a ser, sin sacrificar a esta ambición el hueso que supo 
encontrar en el corazón de su método con esta dichosa transferencia?

Es importante no apresurarse a reducir la transferencia a la sugestión 
pura y simple y a sus aporías en cuanto a la cientificidad del psicoanálisis. 
しa transferencia otorga un poder inmenso en la medida exacta en que 
uno no se vale de ella como bien lo sabe la mayoría de los analistas. El 
obstáculo que la transferencia constituye para la cientificidad del análisis 
es de un orden diferente del que la sugestión representa, debido al 
modelado del paciente en función de los desiderata, teóricos y de otra 
índole, del analista. Este obstáculo es consubstancial al hecho de que la 
no-repetibilidad de las experiencias en psicoanálisis no se debe a una 
singularidad extrema de los casos, sino al hecho de que el lugar del tercero 
no está libre. Repetir una experiencia, es en efecto admitir de entrada 
que puede “cambiar de tercero” sin necesariamente cambiar de resultado.

Una concepción “fuerte” de la reproductibilidad de las experiencias indica 
que una experiencia tiene derecho al título de científica si y sólo si ofrece 
la posibilidad de un camoio completo de observador abriendo así la vía 
a una comunidad científica, entendida como el conjunto de individuos 
aptos para la observación.

Sin duda, esta vía es totalmente impracticable dentro del marco del método 
freudiano: no porque los obsesivos no se parezcan lo suficiente como 
para constituir una clase pertinente (la psiquiatría se destaca en crear 
este tipo de clasificaciones, a reserva de suplirlas tanto como sea 
necesario), sino porque la transferencia infaliblemente hará su ^corrección 
humillante a nuestra cientincidad” al interponer entre el objeto de 
experiencia y el saber que lo constituye un tercer término que no llegará 
a constituirse como objeto de experiencia. En la medida en que este 
tercer personaje, este personaje transferencia!, no pueda ser descontado
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totalmente por ninguno de los otros dos partenaires, introducirá una 
especie de situación “cuántica’，， podríamos decir, en la que es 
estrictamente imposible que la interacción entre el objeto aludido y el 
punto de vista se pueda eliminar.

Esta vaga indicación metafórica en el ámbito de la ñsica cuántica me 
permite pasar directamente a una concepción aparentemente más débil 
de la repetibilidad de las experiencias, ligada, entre otras, a estas 
situaciones científicas de una física no-clásica en las cuales la 
interpenetración inevitable del sujeto que mide y del objeto medido, de 
entrada echa a perder el concepto casi ingenuo de experiencia que 
subtiende la concepción sólida de la repetibilidad de las experiencias, 
que proviene de las prácticas de la ciencia clásica donde el sujeto y el 
objeto están ontológicamente desunidos. Ahora bien, nadie duda que 
esta física no clásica sigue siendo científica.

En estas experiencias no-clásicas, lo que debe repetirse no es tanto el 
objeto mismo, sino el conjunto constituido por el objeto más el 
instrumento de medida. Conforme a las enfáticas palabras de Schrodinger 
sobre este tema, 4lel mejor conocimiento posible de un conjunto no incluye 
necesariamente el mejor conocimiento posible de cada una de sus 
partes6 Ahora bien, este conjunto demuestra ser repetible, las distintas 
series de medidas que sobre él se efectuaron permiten su comparación 
estadística que autoriza el reconocimiento de estas medidas a nivel de 
una colectividad, y permiten, al mismo tiempo, una cierta acumulación 
del saber que está enjuego en el montaje experimental.

Porque una de las consecuencias directas de la repetibilidad de las 
experiencias no es otra que la acumulación del saber, de acuerdo con una 
trayectoria que no es muy difícil de representar: a partir del momento en 
que una experiencia es reproductible, su puesta en práctica y sus resultados 
pueden tener como público a la colectividad formada por sujetos que 
estimen ser competentes para efectuar esta experiencia y apreciar los 
resultados. Partiendo de allí, pueden imaginary efectuar experiencias 
ulteriores que den por buenos, hasta que evidentemente se pruebe lo 
contrario , los resultados de la experiencia reproductible que 
consideren, todos y cada uno, como reproductible.

A la inversa, en el caso de una experiencia no reproductible, la transmisión 
del saber que eventualmente surgió de ella no puede considerar resuelta

ar 呼 cKr_________________________________________________
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la cuestión de la colectividad para la cual este saber valdría. Y es a este 
nivel que la transferencia adopta un cariz de “Ley de bronce” del campo 
analítico: el hecho de que el lugar del tercero esté ocupado durante la 
experiencia al punto de no permitir que nadie tome este lugar, este hecho 
se vuelve a duplicar en el momento de la transmisión del saber en la 
colectividad. Este saber no será recibido como tal más que en un 
movimiento de transferencia. En vez de la constitución de objetividades 
-tanto clínicas como ‘"teóricas”- vendrá, fácilmente reconocible por 
cualquiera que no sea “de la familia”, este movimiento de transferencia que 
va a unir un efecto-sujeto sobre dichas objetividades en el momento mismo 
en el que ellas pretendieran separarse del efecto-sujeto de donde surgieron. 
La falta de “porte” experimental de este saber se compensa de manera más 
o menos exacta por la hipoteca transferencial， el “Capitán Freud” local.

He aquí la desgracia de aquél que pretende hacer de la transferencia no 
sólo el medio de su acción (no tiene en efecto el atributo: el profesor, la 
vedette mediática y muchos otros todavía intervienen a lo largo del 
tiempo) sino el objeto de su estudio. Como todavía no puede exhibirla 
sin mostrarse a sí mismo, es sorprendido de golpe en una no-separabílidad 
digna de hacer soñar una interacción cuántica. En el momento de hacer 
valer la transferencia de la que fue objeto, se ofrece a nuevas 
transferencias. Si llegan, una parte de su saber encontrará su actualidad. 
Si no llegan, este saber permanecerá nulo y sin valor. Ninguna colectividad 
lo archivará, yá que ninguna experiencia lo verificará ni lo invalidará. Si 
alguien me puede aportar un contraejemplo: la historia de un analista 
desconocido que haga un descubrimiento rotundo que le asegure en poco 
tiempo cierta notoriedad más allá del circulo inmediato de sus íntimos - 
que me lo haga saber.

Desde luego, no olvido que los laboratorios de física o de biología también 
sufren movimientos violentos de transferencias, muy sensibles en las 
guerras de clanes que dividen el mundo científico, por lo menos de igual 
manera que el pequeño mundo psicoanalítico. Pero se puede ser relativista 
sin preocuparse demasiado por Albert Einstein, pero no se puede ser 
freudiano sin producir sobre Sigmund Freud una forma bastante evidente 
de transferencia. El “Capitán Freud’’， sea cual sea el color con el que se 
adorne, sigue perteneciendo al saber freudiano.

Y en lo que se refiere a la acumulación del saber, es bastante evidente 
que ningún freudiano “prolonga” ni “completa” a Freud. Lacan no es la
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excepción. Lacan no le añade a Freud lo que le hiciera falta (RSI, por 
ejemplo), y nosotros no somos enanos encaramados sobre los hombros 
de esos gigantes. Lo que realmente sucede en la conservación y el avance 
del saber analítico no es de esa índole. En oposición a esta perspectiva, 
un movimiento contemporáneo quisiera hacemos creer que a través de 
una abundante disparidad, los freudianos se identificarían con un mínimo, 
con el más pequeño múltiplo común llamado “Metapsicología”. Esto es 
falso. Esta metapsicología nunca ha funcionado como el ‘ núcleo duro” 
de una teoría polimorfa y plural.

CONCLUSIÓN

AI haber subrayado así hasta qué punto la transferencia constituye un 
obstáculo -un obstáculo imposible de eliminar así como irreductible- 
seguramente parecerá que me he unido a las filas de los enemigos jurados 
de toda concepción científica del psicoanálisis. Pero entonces habría que 
incluir en esta lista a Jacques Lacan mismo, que sobre este tema difícil, 
se contentó con la siguiente apreciación muy prudente: UE1 psicoanálisis 
es un delirio que esperamos produzca una ciencia \

Entonces ¿dónde podrá el psicoanálisis brindar ayuda a la acción científica 
-una vez establecido que tiene pocas probabilidades de confundirse aigun 
día con ella—por lo menos mientras prevalezca el “método” freudiano7 ? 
Primero recordándole que la racionalidad y la cientifícidad no son 
idénticas -pero esto lo atestiguan también otros discursos: la historia, el 
derecho, lo esencial de la filosofía, aun una cierta teología, aspiran a la 
racionalidad, sin por eso creerse o sentirse científicos.

Queda sin embargo otro punto en el que el psicoanálisis tiene alguna 
posibilidad de conservar cierta pertinencia respecto a las construcciones 
racionales futuras tocante a las relaciones del hombre y del saber 
(científico, llegado el caso). Eso no se refiere a la psicología que genera 
(poco interesante por sí misma), sino a la consistencia muy particular de 
su saber8: su rechazo a desprenderse del efecto-sujeto que la transferencia 
hace presente puede, por supuesto, volver a lanzarlo a las vías humanistas 
y espiritualistas habituales, así como a las prácticas mistagógicas 
generalmente asociadas con estas vías. Pero tamoien puede ser que su 
manera de no librarse demasiado pronto del sujeto que inicialmente 
convocó, desde la puesta en marcha de la regla fundamental, lo conduzca 
a participar en la elaboración de nuevos modelos de saber, más allá del
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campo clínico que actualmente sigue siendo suyo. También puede ser 
que eso no suceda, que se debilite -como cada vez que se ha querido 
reducirlo a una terapéutica- y muera, privado de sus interrogaciones 
epistemológicas. Esta perspectiva no se debe excluir.

Traductoras: Magda Benuzillo y Gloria Benuzillo

1 S. Freud, A propósito de un caso de neurosis obsesiva (El hombre de las
ratas), Amorrortu Editores, 1909, Tomo X, p .133

2 Ibid. P .135
3 Algunas consideraciones bastante largas sobre la “PERSONA FICT1 VA” y la

“PERSONA NATURAL” tal como podemos encontrarlas， por ejemplo, en 
el capítulo XVI del Leviatán de Thomas Hobbes serían bienvenidas para 
apreciar hasta qué punto PERSONA e INDIVIDUO no deben confundirse

4 Jacques Lacan, Proposition du 9 octobre 1967 sur lepsychanalysíe de l 'école. 
s S. Freud, Die übertragung, Vorlesungen, Síudienausgabe, vol.I, p. 425
6 E. SchrOdinger, Physique quantique et représentation du monde, Le Seuil,

Point Sciences, 1992, p .119.
7 Pero no hay otro a la vista; aunque Lacan inventó bastantes cosas, siguió

siendo fiel al “método” freudiano.
x Que podemos apreciar, entre otros, este juicio de Lacan en los términos de su 

propia ̂ aigebra^: 4tS l, es tan solo el inicio del saber y un saber que se contenta 
con siempre iniciar, no llega a nada^. J. Lacan, L'insuccés de l'unebévue 
s'aile á monrre, sesión del 8 de marzo, 1977.
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ISAAC NEWTON 
Y EL CRIPTOGRAMA 
DE DIOS

Shahen Hacyan(*)

I ' d  てa  tcov  o y o t T o w  T |p i v  y i y v s T a i  Ó u x  f io t v ic t ^ ，

Geia nsvxoi 5oasi 615011evt|^.

Los más grandes de nuestros bienes nacen de la locura, que 
ciertamente es un don dado por la divinidad.

Platón, Fedro 244.

I
saac Newton, el fundador de la física teórica, quién descubrió la 
gravitación universal y explicó el movimiento de los astros, fue 
ciertamente uno de los científicos más importantes de la historia. 
Empero, su interés en la ciencia que creó era muy limitado, pues 
dedicó la mayor parte de su vida a la alquimia y a la teología. Esto 
puede parecer extraño porque estamos acostumbrados a la idea de que la 

ciencia es el paradigma de toda empresa racional, la gran impulsora del 
progreso, cuyo fin es dominar la naturaleza y aprovecharla en benericio 
del hombre. Pero el autor de los Principia tenía otras preocupaciones; 
estaba convencido de que Dios se había manifestado a los hombres a 
través de dos obras: la Biblia y el Universo.
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Algunas veces se presenta a Newton como el ejemplo de un gran científico 
que puede ser también profundamente religioso. Pero, como trataremos 
de mostrar en este artículo, el Dios de Newton recuerda más bien al Dios 
del presidente Schreber, aquel respetable magistrado del siglo pasado 
cuyo libro autobiográfico sirvió a Sigmund Freud de temas para un famoso 
ensayo sobre la paranoia.

INFANCIA Y JUVENTUD'

Isaac Newton nació el día de Navidad2 del año de 1642, en una aldea 
llamada Woolsthorpe, en el Lincolnshire. Su padre, un granjero con cierta 
fortuna, murió tres meses antes de que naciera su ilustre vástago. Tres 
años después, su madre se volvió a casar con un anciano clérigo de la 
aldea vecina, con quien se fue a vivir, dejando a Isaac a los cuidados de 
sus abuelos. La volvería a recuperar ocho años después, cuando ella 
regresó a Woolsthorpe viuda por segunda ocasión y con tres hijos más3. 
Cuando Newton cumplió quince años, ingresó a la escuela pública de 
Grantham, cerca de su aldea: quizás lo único que vale la pena mencionar 
de esa época es que el joven Isaac demostró una sorprendente habilidad 
manual para construir toda clase de artefactos. A los dieciocho años fue 
admitido en el Trinity College de Cambridge. Allí habría de pasar los 
siguientes 35 años de su vida: los primeros siete en calidad de estudiante, 
hasta obtener el grado de Maestro en Artes, los siguientes como fe llo e  y 
profesor lucas ¡ano de matemáticas.

En 1665, cuando Newton era estudiante en Cambridge, una epidemia de 
peste asoló Inglaterra. En aquella época se había comprobado 
empíricamente que la enfermedad se propaga más rápidamente en lugares 
densamente poblados, por lo que se solía evacuar las ciudades y dispersar 
a la gente por el campo al presentarse una epidemia. Por esta razón, la 
universidad de Cambridge permaneció cerrada durante casi dos años, 
tiempo que Newton pasó en su aldea natal. Allí, alejado del mundanal ruido, 
inició su carrera científica. Según la historia oficial,ñje durante el llamado 
annus mirabilis de 1666 cuando el joven de 24 años encontró el método de 
las fluxiones (cálculo diferencial e integral), descubrió la composición de 
la luz blanca (primer paso hacia una ciencia de la Optica) y descubrió la ley 
de la gravitación universal al ver caer una manzana al suelo.

Se conservan numerosos manuscritos de Newton que demuestran, sin 
lugar a dudas, que ya había desarrollado el método de las fluxiones en

48

Isaac Newton y  el criptograma de Dios

aquella época. Sin embargo, guardó para sí y nunca publicó lo que fue 
uno de los descubrimientos matemáticos más importantes de la historia. 
Sólo después de cuarenta años desempolvó sus manuscritos en aquel 
famoso pleito con Leibniz sobre la paternidad del cálculo diferencial e 
integral. También se tienen evidencias de que efectivamente Newton inició 
en aquella época sus experimentos con prismas y descubrió la 
descomposición de la luz. En cuanto a la gravitación, el problema 
tendría que esperar unos veinte años más para que Newton volviera 
a interesarse en él.

A su regreso a Cambridge, Newton prosiguió sus estudios científicos. 
En 1671 construyó, con sus propios medios, un telescopio reflector que 
obsequió a la Royal Society, a la sazón una incipiente sociedad dedicada 
a la nueva ciencia. La acogida que tuvo el instrumento fue sumamente 
entusiasta y se decidió aceptar a su constructor como nuevo miembro de 
la sociedad. Animado, Newton decidió enviar una segunda obra suya, 
esta vez teórica, a la Royal Society: el famoso tratado sobre la naturaleza 
de la luz. Pero la acogida al trabajo fue decepcionante: Robert Hooke, 
miembro distinguido de la Sociedad, atacó duramente a la teoría de 
Newton por ser contradictoria contra la suya propia.

Este incidente marca el principio de la enemistad entre Hooke y Newton, 
y también el retiro del segundo de la física. Sin embargo, cuando Hooke 
fue electo secretario de la Royal Society en 1679, hizo un intento de 
reconciliación con su colega de Cambridge y le escribió una amable 
carta en la que lo invitaba a reanudar su correspondencia con la Sociedad. 
Newton no tardó en contestar, disculpándose por no tener material que 
mandarle, pues, alegaba, hacía tiempo que había abandonado la filosofía 
natural por otros menesteres. La correspondencia, empero, prosiguió y 
se enfiló hacia la filosofía natural que Newton pretendía haber 
abandonado. Estimulado por Hooke, Newton resolvió con su método 
matemático un problema que habría de ser crucial para la física: el 
movimiento de un cuerpo que se mueve bajo la acción de una fuerza 
inversamente proporcional al cuadrado de la distancia. Pero Newton, 
molesto por el tono polémico que estaba tomando la correspondencia, 
no se dignó a contestar más a Hooke y guardó sus cálculos en un cajón.

Tuvieron que pasar cinco años más para que retomara sus cálculos, 
estimulado por las discusiones con el astrónomo Edmund Halley, quién 
lo visitó varias veces en Cambridge. Esta vez, Newton quedó totalmente
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absorto por su descubrimiento teórico y dedicó dos intensos años a 
preparar lo que sería su obra magna, los Principia Mathematica, que 
habrían de aparecer en 1687. Así, Isaac Newton descubrió la ley de la 
gravitación universal y mostró en su libro cómo calcular el movimiento 
de los planetas con toda precisión a partir de esa ley, utilizando el método 
matemático que él mismo había inventado. Fue así como la física se 
volvió en una ciencia exacta.

LA CRISIS

Los Principia tuvieron un éxito inmediato en Inglaterra. El único incidente 
desagradable fue que Hooke acusó de plagio a Newton: si bien aceptó la 
originalidad de sus cálculos, argumentó que las ideas básicas de las que 
había partido eran suyas. La respuesta del sabio de Cambridge fue 
violenta: negó categóricamente que Hooke tuviera nada que ver con su 
trabajo, excepto el tiempo que le hizo perder con su correspondencia, y 
borró toda mención de su nombre en la versión final de los Principia. 
Esta vez, no habría reconciliación entre los dos sabios. Irascible e 
hipersensible, Newton nunca perdonó una ofensa de sus enemigos, y sólo 
aceptaba la amistad de aquellos que lo veneraban incondicionalmente.

Isaac Newton se volvió pronto una celebridad en su país y su fama cruzó 
el canal de la Mancha, aunque habrían de transcurrir algunas décadas 
para que su obra fuera plenamente aceptada en el continente, donde 
todavía imperaba la teoría de los torbellinos de éter de Descartes para 
explicar el movimiento de los planetas.

Newton permaneció célibe y nunca se le conoció ninguna relación 
amorosa. En septiembre de 1693, poco después de cumplir los cincuenta 
años, tuvo una misteriosa crisis nerviosa cuya naturaleza está poco 
documentada. Se conservan referencias indirectas y varias cartas en las 
que el gran sabio declara que no ha comido bien ni dormido en varios 
meses, y acusa a conocidos suyos de perseguirlo en una u otra forma. A 
su amigo el filósofo John Locke, por ejemplo, le reclamó en una carta 
(que aún se conserva) sus intentos por “enredarlo con mu jeres”. La crisis le 
duró algunos meses, pero al parecer se recuperó y volvió a su vida normal.

En su ensayo sobre el presidente Schreber, Freud4 señala ciertos elementos 
característicos de la paranoia -delirios de persecución, sexualidad 
reprimida, y una obsesión por Dios, con quién se cree comunicar- y 
concluye que el Dios Padre de los paranoicos es una representación
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inconsciente del padre real. Tal parece que Schreber tuvo un padre 
dominante y severo; Newton, por su parte nació después de la muerte de 
su padre, quién, para él, siempre estuvo en los cielos.

Entre otras conspicuas similitudes, mencionemos que Schreber se veía a 
sí mismo en constante lucha con los “rayos de Dios” y presumía de poder 
mirar al Sol de frente; a lo que Freud argumenta que el Sol es una 
representación simbólica de la figura paterna. Curiosamente, Newton 
narró cómo uno de sus primeros experimentos en óptica consistió en 
mirar al Sol de frente con el fin de estudiar el efecto de su brillo en su 
vista. Después de esa experiencia que por poco le cuesta la vista, optó 
por el método más seguro de analizar los rayos del Sol después de hacerlos 
pasar por un orificio. Y así descubrió la composición física de la luz y 
puso las bases de la ciencia óptica.

El verdadero origen de la crisis se desconoce, aunque el historiador Frank 
E. Manuel5 señala un misterioso episodio de la vida del gran sabio que 
podría coincidir con el esquema freudiano de la paranoia. En 1684, el 
mismo año en el que Newton terminó la redacción de los Principia, llegó 
a Inglaterra un joven brillante matemático suizo de nombre Nicolás Fatio 
de Duillier, quién inició una profunda amistad con ei sabio inglés a quien 
veneraba. Se conservan varias cartas entre los dos hombres que muestran 
cómo Newton había tomado bajo su ala protectora al joven prodigio, 
con quien discutía de matemáticas, teología y alquimia. Incluso, Newton 
abrigaba la esperanza de traer a Fatio a vivir con él en Cambridge, cosa 
extraña en un hombre tan huraño como él. Pero, súbitamente, la 
correspondencia entre los dos cesa justo antes de la crisis. Manuel sugiere 
que Newton se volvió consciente de la verdadera naturaleza de su afecto 
por Fatio, y que esto fue uno de los detonantes de su crisis. La hipótesis 
concuerda con la idea de Freud de que la crisis de paranoia se desencadena 
por una reacción violenta contra impulsos homosexuales, tal como le 
sucedió al presidente Schereber.

Sea lo que fuere, el hecho es que Newton se recuperó de su crisis y 
prosiguió una brillante carrera científico-administrativa; incluso mantuvo 
durante algunos años su correspondencia con Fatio, aunque más 
esporádicamente y en un tono frío y distante. En cambio, el destino fue 
cruel con el otrora joven prodigio. Después de embarcarse en varios 
proyectos megalomaniacos para corregir y mejorar la teoría de Newton, 
se involucró con una secta de fanáticos religiosos que hicieron mucho
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ruido en Inglaterra en los inicios del siglo XVIII. La secta acabó sufriendo 
una dura represión y Fatio, como uno de sus líderes espirituales, fue 
condenado a ser expuesto en la picota en Londres. El resto de su vida 
transcurrió en forma miserable, sin que su antiguo protector moviera un 
dedo por él.

EL DIOS DE NEWTON

En sus manuscritos, para referirse a sí mismo, Newton utilizó varias veces 
el seudónimo de Jeova sanctus urus como anagrama de Isaacus 
Neuutonus. Para Newton, Dios era una presencia real, una consciencia 
cósmica que gobernaba el Universo, análogamente a cómo la mente 
controla el cuerpo: uUno y el mismo soy a lo largo de la vida en todos los 
órganos de los sentidos; uno y el mismo es Dios siempre y en todas 
partes,,&. La obra divina podía estudiarse en dos campos: Su manifestación 
en el mundo físico y Su palabra en la Biblia. Newton siguió los dos 
caminos con entusiasmo.

En el famosos Escolio General de los Principia1 establece claramente su 
concepto de la divinidad:

Este Ser gobierna todas las cosas, no como un alma del mundo, sino como 
un Señor de todo; y debido a su dominio se le puede llamar Señor Dios 
navて〇Kpaて(úp，pantócrata， o Gobernador Universal...

Y en un pasaje polémico de su segundo gran libro, la Óptica, llega a 
comparar al Universo con el sensorio de Dios8.

Como señalamos ya, Newton dedicó una parte importante de su vida a 
escribir sobre teología, y los Principia sólo fueron una pausa en su 
carrera9. Empero, lo único que intentó publicar en relación con la teología, 
y que apareció postumamente, es una Cronología de los reinos antiguos 
en el que pretendía reconstruir la historia del mundo a partir de las 
narraciones bíblicas10, llegando a la conclusión de que la Creación ocurrió 
unos dos mil años antes de Cristo. Newton desarrolló un método para 
interpretar las profecías bíblicas, y si bien se cuidó de no hacer profecías, 
alguna vez calculó que el Juicio Final seguramente no tendría lugar antes 
del afío 2060n.

Otro tema obsesivo de la teología newtoniana es la naturaleza de la 
Trinidad, cuyo dogma rechazó violentamente. Newton se podría
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considerar un partidario del arrianismo, considerado una grave herejía 
en su época. Para él, Cristo era un mediador entre Dios y los hombres, 
pero de ningún modo comparable a Dios mismo. Para demostrarlo, señaló 
varios pasajes de la Biblia donde era evidente que el texto original había 
sido alterado para reforzar la posición trinitaria en contra de Arrius12. 
Pero Newton nunca se atrevió a hacer públicas sus ideas, pues sabía que 
sería acusado de hereje13.

EL SABER PRIMORDIAL

Isaac Newton estaba convencido de que Dios se había manifestado a los 
hombres en épocas remotas, pero el campo de su revelación abarcaba no 
sólo la religión sino también la ciencia. Los pueblos antiguos, anteriores 
al Diluvio Universal, debieron poseer profundos conocimientos 
adquiridos por medio de la revelación divina, en una época en la que 
Dios solía hablarles frecuentemente a los hombres. Esta sabiduría 
primordial se fue perdiendo, y de ella sólo queda vestigios escondidos 
en el lenguaje críptico de la Biblia y de los alquimistas, al que tenían 
acceso sólo unos cuantos iniciados para evitar que cayese en manos del 
vulgo y fuese utilizada para fines perversos.

En particular, Newton estaba convencido de que él no había sido el 
primero en descubrir la ley de la gravitación universal. De ello queda 
testimonio en varios borradores de los Principia que se han conservado 
hasta ahora, especialmente los manuscritos que escribió alrededor de 
1690; el contenido de éstos manuscritos pasó parcialmente a la nueva 
eaicion de los Principia y a su segunda obra científica la Óptica. Según 
Newton, habría sido Pitágoras quién descubrió la ley del cuadrado inverso, 
pero lo presentó en forma críptica para evitar que ese conocimiento cayera 
en manos del vulgo. Newton se basaba, para afirmar lo anterior, en la ley 
de las vibraciones de una cuerda, según la cual dos cuerdas del mismo 
material vibran a la misma frecuencia (es decir, emiten la misma nota 
musical) si la tension de cada una es proporcional al cuadrado de su 
longitud. En palabras de Newton14:

Los antiguos no explicaron suficientemente en qué proporción decrece 
la gravedad al alejarse de los planetas. Sin embargo, lo esbozaron 
con la armonía de las esferas celestes; designando al Sol y a los demás 
siete planetas... por medio de la Lira de siete cuerdas de Apolo, y 
midiendo los intervalos de las esferas por medio de tonos... Por este
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símbolo indicaron que el Sol por su propia fuerza actúa sobre los 
planetas con esa misma razón armónica de las distancias con que la 
fuerza de tensión actúa sobre cuerdas de diferentes longitudes, es 
decir, recíprocamente al cuadrado de las distancias...

El argumento de Newton es bastante rebuscado, pero se reduce 
esencialmente a lo siguiente: si se cuelga una masa de una cuerda para 
tensarla, la frecuencia con la que ésta vibra depende de la razón entre la 
tensión y el cuadrado de su longitud. Así, por ejemplo, si una cuerda 
mide el doble de otra cuerda del mismo material y grueso, hay que 
colgarle una masa cuádruple para que las dos suenen iguales. Siguiendo 
la analogía, la fuerza gravitacional a cierta distancia de un planeta con 
cierta masa es la misma que a una distancia doble de otro planeta con 
una masa cuádruple.

LA ALQUIMIA

Newton llegó a poseer una biblioteca de textos alquimistas que en su 
época se consideraba la más completa de su tipo15. Además de sus libros 
copiosamente anotados, dejó una cantidad impresionante de manuscritos 
que versaban sobre la alquimia, donde describía meticulosamente los 
experimentos realizados en su laboratorio de Cambridge. De publicarse 
algún día ese material, se necesitaría una edición de varios volúmenes. 
Sin embargo, sus herederos intelectuales consideraron que dicho material 
podría perjudicar la imagen del gran científico y decidieron esconderlo 
pudorosamente. Así, la primera gran biografía de Newton, escrita por 
Sir David Brewster a mediados del siglo pasado, menciona con grandes 
reticencias esta faceta del sabio. Brewster tuvo acceso a los manuscritos 
alquimistas, pero se apresuró a distinguir entre la alquimia común "'...que 
empieza como fraude y  termina como misticismo...^ y la alquimia 
practicada por Newton y otros distinguidos intelectuales ingleses del siglo 
XVII, como Robert Boyle y John Locke. Aún así, observó:

no podemos comprender como una mente de tal poder, tan 
noblemente ocupada en abstracciones geométricas y  el estudio del 
mundo material, se pudiera rebajar a ser un simple copista de la 
poesía alquimista más despreciable, y  el anotador de una obra que 
es obviamente el producto de un loco y  un bribón. M

Hay que reconocer, sin embargo, que Newton no se dedicó a la alquimia 
por razones esotéricas. De hecho, sus inquietudes alquimistas se reflejan
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en los capítulos finales de su libro Óptica, donde discute la constitución 
de la materia. Newton describe allí algunos de sus experimentos y 
concluye que la materia está formada de partículas diminutas; y así como 
los astros se mantienen unidos por la atracción gravitacional, esas 
partículas se atraen entre sí por medio de alguna fuerza aún desconocida 
en su época. Se adelanta de ese modo, en la medida de sus posibilidades, 
a la teoría atómica que sería plenamente aceptada solamente a principios 
del siglo XX.

Los verdaderos alquimistas, como newton, no buscaban la fortuna 
material. Ellos veían al mundo como un todo coherente, animado por un 
Espíritu Superior que se manifestaba tanto en los seres vivos como en la 
materia inanimada. De ahí el uso que hacían de categorías animistas y 
místicas para describir sus técnicas alquimistas.

EPILOGO

En 1696, como premio a sus servicios a la ciencia inglesa, Isaac Newton 
fue nombrado director de la Casa de Moneda de Inglaterra, motivo por 
el cual se estableció definitivamente en Londres. A partir de entonces 
recibió honores tras honores: fue nombrado caballero y, aprovechando 
la muerte de Hooke en 1703, se reintegró a la Royal Society de la que 
fue nombrado presidente a finales de ese mismo año. Desde entonces 
hasta su muerte, fue el dictador de la ciencia en su país. No es casual que 
la continuación de su obra científica se deba más a los sabios del 
continente Europeo que a sus discípulos ingleses ocupados en descifrar 
las intrincadas demostraciones geométricas de los Principia. Isaac 
Newton murió en 1727 y fue enterrado con grandes honores en la Abadía 
de Westminster.

Sus manuscritos permanecieron en poder de sus familiares hasta que, en 
1936, sus descendientes decidieron rematarlos en una subasta. Por fortuna, 
John Maynard Keynes salió al rescate de los manuscritos y logró reunir 
cerca de la mitad de ellos (el resto, en su mayor parte, se encuentra 
actualmente en la Universidad de Jerusalén). El famoso economista los 
estudió con mucho interés y escribió un ensayo al respecto, donde por 
primera vez sitúa al gran científico inglés en su justo contexto16.

¿Por qué lo llamó un mago? Porque para él, el universo y todo lo que
contiene era un acertijo, un secreto que podía leerse aplicando el
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pensamiento puro a ciertas evidencias, ciertas claves místicas que 
Dios había colocado en el mundo para permitir una especie de 
búsqueda del tesoro filosófico para una fraternidad esotérica. Creía 
que esas claves podían encontrarse en parte en las evidencias de los 
cielos y en la constitución de los elementos (y eso es lo que da la 
falsa impresión de que era un filósofo natural experimental), pero 
también en parte en ciertos escritos y tradiciones heredados por los 
cofrades en una cadena continua que llegaba hasta una revelación 
original críptica en Babilonia. Veía al universo como un criptograma 
construido por el Todopoderoso...

Los manuscritos newtonianos muestran claramente que el principal 
fundador de la ciencia moderna estaba obsesionado en descifrar el 
Universo como un criptograma. Lo cual logró en cierta forma, cuando 
aejo temporalmente la alquimia y la teología para fundar la física. Newton 
buscó la solución de los enigmas del mundo tanto en el cielo como en la 
tierra, y, a diferencia del presidente Schreber, logró su objetivo: descifrar 
el lenguaje de Dios. Y así nació la ciencia moderna.

' Para datos biográficos, véase: R.S.Westfall, Never at Rest: A Biography of 
Isaac Newton, Cambridge University Press, 1980.

2 Al respecto, hay que aclarar que se trata de la Navidad según el calendario 
juliano. El calendario gregoriano, establecido en 1582 a instancias del Papa 
Gregorio, fue adoptado por Inglaterra en 1752. El odio profundo que Newton 
como todo intelectual inglés, sentía por los Papas, ¿se debería en parte a que 
la Iglesia Católica no le reconocía el privilegio de compartir su cumpleaños 
con el Salvador?

Las implicaciones psicológicas de esta separación y posterior reencuentro con 
la madre han sido analizadas por: Frank E.Manuel, A portrait o f Isaac Newton, 
Harvard University Press, 1968. Ver, en particular, el Cap.1.

Sigmund Freud, ''Observaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia 
autobiográficamente descrito”， en co/wp/がos

t-XVl, Buenos Aires, Rueda (1953).
5 Op. cit., capítulos 9 y 10.
6 Citado por Frank E. Manuel: The religion o f Isaac Newton, Oxford University

Press, 1974. Pág.19.
Isaac Newton: 4tEscolio General ,̂ Principios matemáticos de lafilosofía natural
“Annon Spatium Universum Sensorium est Entis...”， Isaac Newton; “Query 

28”，Opticks.

56

Isaac Newton y  el criptograma de Dios

Sobre la obra “no científica” de Newton, véase: José E. Marquinも“ Jeova 
Sanctus Unus. Teólogo y alquimista,\  Mathesis 6,219 (1991).

1 Para un estudio moderno de esta obra, véase: Frank E. Manuel, Isaac Newton 
Historian, Harvard University Press, 1963.

1 Westfall, op. cit. Pág.816.
2 M. De Icaza-Herrera, uIsaac Newton, historiador y teólogo^, Contactos, 3,

p.20 (Universidad Autónoma Metropolitana, 1994).
 ̂ Por una ironía del destino, Nevvton pasó sus años de Cambridge adscrito al 

Trinit>(j!) College.
4 Cito del artículo de J. E. McGuire y P. M. Rattansi en Notes and Records o f the 

Royal Society (London), 21,p.108 (1966).
' Véase: B. J. T. Dobbs, The Foundations o f Newtonrs Alchemy, Cambridge 

University Press, 1975.
6 J. M. Keynes, uNewton, the Man^, en The Royal Society Newton Tercentary 

Celebrations 15-19 July 1946, Cambridge University Press, 1947.
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HECHOS Y DICHOS 
DEL PROFETA 
JOHANNES

José E. Marquina (*).

“Qué fantasmagoría es la mente y 
qué depósito de cosas incompatibles” 

Virginia Wolf (Orlando)

Uno de los personajes más fascinantes de la Revolución Científica 
de los siglos XVI y XVII es, sin lugar a dudas, Johannes Kepler 
(1571-1630).

Al intentar adentrarse en la compleja personalidad de este auténtico genio, 
lo primero que llama la atención es su necesidad de escribir sobre los 
hechos de su vida y es esta necesidad la que lo lleva, cuando tenía 
aproximadamente 25 años, a redactar une especie de horóscopo personal, 
a través del cual nos enteramos que Kepler u... fue concebido el 16 de 
mayo de 1571,a las 4:37 de la mañana, y nació el 27 de diciembre a las 
2:30 de la tarde, después de un embarazo que duró 224 días, 9 horas y 53 
minutos•” De la misma fuente, es decir del propio Kepler， sabemos que 
su padre (Heinrich) era44... un hombre vicioso, inflexible, pendenciero y 
condenado a acabar mal”， y su madre (Katharina) era pequeña， 
delgada，morena， charlatana y pendenciera, con una mala disposición. ‘‘ 
En realidad, Heinrich Kepler era un mercenario que estuvo a punto de

59

(*)Facuhad de Ciencias, UNAM México. D.F.



artef dar

ser colgado y Katharina Guldenmann fue juzgada por hechicería. Con 
estas condiciones familiares, no es diticil entender que el joven Johannes 
desarrollara una personalidad bastante pesimista con evidentes signos 
hipocondríacos. En este sentido, sus recuerdos infantiles tienen un carácter 
lastimero como puede constatarse en algunos de ellos, al señalar:

u... casi morí de viruela, quedé muy quebrantado de salud y mis manos 
paralizadas...”

u... sufrí constantemente de dolencias en la piel,a menudo de grandes 
llagas, y a menudo de las heridas crónicas purulentas en los pies, que 
se curaban ma丨 y volvían a abrirse de nuevo.”

“La sama se apoderó de mí”.

uSe me ofreció la unión con una virgen, la efectué la víspera de año 
nuevo con la más terrible dificultad, experimentando los dolores más 
agudos en la vesícula.”

Obviamente en estas condiciones, Kepler tiene una muy pobre impresión 
de sí mismo y escribe:

ltEse hombre tiene en todos los aspectos una naturaleza parecida a la de 
un perro... Su aspecto es el de un perrito faldero... Hasta sus apetitos 
eran como los de un perro... Sus costumbres eran análogas. Buscaba 
continuamente la buena voluntad de los demás... lo fastidia la 
conversación, pero saluda a los visitantes, exactamente como un perrito... 
Siente horror canino por los baños， las tinturas y lociones...”, para seguir 
deleitándose en la autodenigración, hasta que, de pronto, nos señala un 
hecho revelador:

uTiene enorme sed de las más grandes cosas... Era religioso hasta la 
superstición. A los 10 años, cuando leyó por primera vez las Sagradas 
Escrituras, lamentó profundamente que, por la impureza de su vida, le 
estuviera negado el honor de ser p r o f e t a . E s  decir, que a los 10 años, 
Kepler pensaba que su vida era impura y que desde esa edad deseaba 
llegar a ser profeta.

Afortunadamente, Kepler tuvo la oportunidad de estudiar gracias al apoyo 
económico que recibió por parte de los duques de Württenberg, los cuales 
generaron un sistema de apoyo a familias con bajos recursos, que 
permitiera estudiar a los niños y muchachos que mostraran capacidad
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intelectual. De esta manera, Kepler logró llegar hasta la Universidad de 
Tübingen, donde estudiaba Teología, hasta que un hecho fortuito cambió 
por completo su vida. A la muerte de Georg Stadius, profesor de 
Matemáticas y Astronomía en la escuela protestante de Graz, las 
autoridades de dicha escuela solicitaron a la Universidad de Tübingen 
les enviase a alguien que pudiera encargarse de dichas cátedras. 
Curiosamente, en Tübingen le ofrecieron el cargo a Kepler, y de manera 
aún más curiosa, éste aceptó, con la condición de que poana regresar a 
concluir sus estudios en Teología, lo cual nunca sucedió.

En Graz, Kepler tenía que impartir clases, preparar calendarios y hacer 
pronósticos astrológicos, lo cual le dejaba tiempo suficiente para dedicarse 
a sus ensoñaciones en las que se preguntaba cosas como ¿ por qué el 
Creador sólo creó seis planetas (de acuerdo con el sistema copernicano)? 
¿ Por qué las distancias entre los planetas son las que son?. Inmerso en 
estas reflexiones transcurría la vida de Kepler hasta que en julio de 1595, 
la Divina Providencia le dio un regalo, a la manera de una idea, que le 
permitió desentrañar (según él) el verdadero Esqueleto del Cosmos, el 
cual está construido en base en los cinco sólidos perfectos (aquellos que 
pueden inscribirse en una esfera y todos los vértices tocan la superficie 
de ella y pueden contener una esfera y ésta toca cada cara en su centro). 
Con dichos sólidos, Dios sólo pudo acomodar seis planetas y las distancias 
entre ellos vienen dadas por tales sólidos, con lo cual Kepler contestaba 
sus preguntas originales y permitía, como él mismo señala， “••• responder 
a cualquiera que pregunte sobre los garfios de que se halla suspendido el 
cielo para que no se caiga''. En esta ordenación Kepler plantea que:

tlLa Tierra es el círculo que es medida de todo. Circunscríbele un 
dodecaedro. El círculo que lo circunscribe será Marte. Circunscribe 
a Marte en un tetraedro, el círculo que lo comprende a éste será Júpiter. 
Circunscribe a Jupiter con un cubo. El círculo que comprende a éste 
será Saturno. Ahora inscribe en la Tierra un icosaedro. El círculo 
inscrito en éste será Venus. Inscribe en Venus un octaedro. El círculo 
inscrito en él será Mercurio.”

Esta feliz y grandiosa idea, cuyo único defecto era la de ser falsa, le permitió 
a Kepler encauzar su vocación de profeta. Para narramos su descubrimiento, 
Kepler redactó el Mysterium Cosmographicum (1569), y en él no comunica, 
en 23 alucinantes capítulos, como logró entrar en la mente del Supremo 
Geómetra, para develarnos su secreto acerca de la Creación.
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El Mysterium Cosmographicum no tiene ninguna relevancia científica 
pero es el motor de toda la ceración kepleriana, como él mismo asegura 
en la segunda edición (25 años después) en la que señala:

ltLa dirección de toda mi vida, de mis estudios y obras, estuvo 
determinada por este librito... casi todos los libros de astronomía que 
publiqué... se referían a uno u otros de los capítulos principales... 
y son exposiciones más cabales o complementos de lo que en él 
se dice”.

Para cuando aparece esta segunda edición (1621), Kepler ya había resuelto 
el problema cosmológico a través de sus tres leyes, pero para él, el 
Mysterium Cosmographicum seguía siendo verdadero, aunque el resto 
de su obra lo negara.

Con el Mysterium Cosmographicum, el perro sarnoso se convirtió en un 
profeta del Señor, y en su megalomanía, dedicó los siguientes años a un 
absurdo proyecto de materializar lo que había encontrado, a través de 
una Copa Cósmica, con piedras preciosas, diamantes, circones y bebidas 
que circularían a través de sus canales.

El profeta Kepler actúa como Moisés y la Copa Cósmica es un nuevo 
Tabernáculo o una nueva Arca de la Alianza.

Cuando el proyecto de la Copa fracasa, Kepler empieza su trayectoria 
como auténtico astrónomo. Viaja a Praga, trabaja y pelea con Tycho 
Brahe, pero sobre todo, aprende lo que la Astronomía y el auténtico 
significado de los datos observacionales. Con las medidas extremada­
mente precisas de Tycho no es posible aproximar alegremente (como 
hizo Kepler en el Mysterium Cosmographicum) ignorando la información 
obtenida de la observación astronómica. A la muerte de Tycho (1601), 
Kepler se apropia de los datos de éste, como él mismo reconoce en una 
carta, y es nombrado Matemático Imperial de la Corte de Praga.

Con el invaluable tesoro observacional de Tycho, producto de 25 años 
de trabajo sistemático, Kepler plantea en la Astronomía Nova (1609), 
sus inmortales dos primeras leyes, derivadas del estudio del planeta Marte 
(la primera ley se refiere a que la trayectoria de Marte es una elipse y la 
segunda a que recorre áreas ¡guales en tiempos iguales). Como hecho 
curioso, cabe señalar que gracias a la franqueza que tiene Kepler al 
escribir, sabemos que obtuvo primero la segunda ley y después la primera.
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Un año después de la impresión de la Astronomía Nova, aparece el 
Sidereus Nuncius (1610) de Galileo, en el que éste da a conocer los 
resultados de sus observaciones telescópicas y en particular los cuatro 
satélites que ha observado en torno a Júpiter.

En este mismo año, Kepler redacta un pequeño escrito, a la manera de 
una carta a Galileo, llamado Dissertattio cum nuncio Sidéreo, en el que 
Kepler, sin prueba alguna, acepta todo lo observado por Galileo y 
dem uestra su irrenunciable fe a lo expuesto en el M ysterium  
Cosmographicum^ cuando señala que:

u... al revisar las órbitas de Marte, la Tierra y Venus... me doy cuenta 
de que las distancias son un poco grandes, pues si los vértices del 
dodecaedro se extienden hasta el perihelio de Marte, los centros de 
Marte no alcanzan hasta la Luna en su apogeo cuando la Tierra está 
en el afelio; ni tampoco los centros del icosaedro acomodados al 
afelio de Venus alargan los ángulos del icosaedro hasta la Luna en su 
apogeo... Confío pues, en que me resultará muy fácil colocar en dichos 
espacios pequeños las lunas…si alguna vez las descubres, Galileo”. 
Es decir que no obstante lo que ha encontrado a través de sus dos 
primeras leyes, él sigue creyendo en el Cosmos narrado en el 
Mysterium Cosmographicum. En éste curioso escrito, Kepler se da 
el lujo de fantasear con galileo al señalarle:

“Supón que haya naves o velas adecuadas a los vientos celestes y 
habrá quienes no teman ni siquiera en esa inmensidad. Así pues, 
fundemos una Astronomía... para quienes casi de inmediato van a 
emprender este viaje”.

En su siguiente libro, Harmonice Mundi (1618), Kepler se dedica, en 
medio del terrible caos social (son los años previos a la Guerra de los 30 
años) y de su propio caos personal (su madre fue acusada de hechicería 
y fue enjuiciada), a la búsqueda de las Armonías del Mundo. Este libro 
es la continuación, no de la Astronomía Nova, sino del Mysterium 
Cosmographicum y en él encontramos la búsqueda de los arquetipos 
universales que guiaron a Dios en la Creación. Los primeros cuatro 
capítulos tratan de las armonías matemáticas, musicales y astrológicas, 
para finalmente, en el quinto capítulo atacar las armonías en Astronomía 
y es precisamente en el proemio de este capítulo donde el profeta Kepler, 
en pleno delirio, escribe:
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44Sí, m e en treg o  a  este  san to  d e lirio . D esa fío  b u rlo n am en te  a  to dos 
los m o rta les  con  es ta  co n fes ió n  p ú b lica : he ro b ad o  los v aso s d e  o ro  
de los eg ip c io s p a ra  h a c e r con e llo s  un  ta b e rn ácu lo  p a ra  mi D ios, 
le jo s  de las fro n te ras  de E gipto . Si m e  p erd o n á is , m e a leg ra ré . Si 
e s tá is  en o jad o s , lo so p o rta ré . M irad , la  su e rte  e s tá  ech ad a , y  estoy  
e s c r ib ie n d o  un  lib ro  p a ra  m is  c o n te m p o rá n e o s , o  b ien  p a ra  la 
p o ste rid ad . P a ra  mi es in d ife ren te . El lib ro  p o d rá  e sp e ra r  c ien  años 
p a ra  en co n tra r  un  lector, p u esto  q u e  D io s esp e ró  se is  m il añ o s p a ra  
un testigo...*1.

En rea lid ad  en  este  cap ítu lo  si hay  u n a  p e rla  co g n o sc itiv a , la  te rc e ra  ley 
(re la tiv a  a  la  re lac ió n  en tre  los tiem p o s d e  rev o lu c ió n  d e  los p lan e ta s  y 
sus d is tan c ia s  m ed ias  al Sol, de la fo rm a  t2a  d3 ), y  con esto , el leg ad o  de 
K ep le r e s tá  co m p le to , au n q u e  e s ta  ley  se  e n c u e n tra  in m ersa  en  un  cao s 
d e  b ú sq u ed a  de a rm onías en tre  d iversos p arám etros (periodos, volúm enes, 
d is tanc ias so lares m áx im as y m ín im as, e tc .)  hasta  que, com o d ice  K epler: 
4tD e p ro n to  el Sol de la a rm o n ía  irru m p ió  con to d a  c la r id ad  a trav és de 
las n u b e s” .

El m isterio  que le h a  sido  develado , consiste  en  q ue  al co m p arar la relación  
de las v e lo c id ad es  an g u la re s  p a ra  sa tu rn o  ( en  su  a fe lio  y p erih e lio ) 
o b se rv a  que  g u ard an  u n a  re lac ió n  de 4 a  5, q u e  reco n o ce  com o la  3a 
m ayor en  m ú sica . A taca  a J ú p ite r  y e n c u e n tra  la 3a m enor, M arte  la  5a, y 
con  e s te  tip o  de d isq u is ic io n es  a s tro n ó m ico -n u m ero ló g ico -m u sica le s , 
K ep le r em p u ñ a  la b a tu ta  p itag ó rica  y  señ a la :

“ L o s m o v im ien to s ce le s tes  no  son  s in o  un can to  c o n tin u o  p a ra  varias  
v o ces  (p e rc ib id as  p o r el in te lec to , no  p o r el o íd o ) ." ’’.

K ep le r h a  e n co n trad o  la M ú sica  d e  las E sfe ra s , y  em b riag ad o  en  su 
m elo d ía  ex p lica  com o, si v arios p lan e ta s  e stán  en  los pun to s ex trem o s de 
sus re sp ec tiv a s  ó rb ita s , el re su ltad o  se rá  un  m o te te , d o n d e  S a tu rn o  y 
J ú p i te r  so n  e l b a jo , M a r te  e l te n o r  y  la  T ie r r a , V en u s y  M e rc u r io  los 
so p ra n o s , lle g a n d o  a  e s c r ib ir  la s  p a r t i tu ra s ,  en  la s  q u e  p o d e m o s  v e r  
q u e  la  T ie r r a  su s u r ra  M i, F a , M i, lo  q u e  p e rm ite  a  K e p le r  c o m e n ta r , 
co n  a m a rg u ra , q u e  p o r e llo  n o  p o d e m o s  e s p e ra r  m á s  q u e  M ise r ia , 
H a m b re  y  M ise r ia .

Harmonice Mundi te rm in a  con  una  p leg aria :

“G ran d e  e s  n u estro  D ios y g ran d e  su  v ir tu d  y  sa b id u ría ."  A m en .”
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En sus libros Astronomía Nova y  Harmonice Mundi, llam a  la  a ten c ió n  la 
m e to d o lo g ía  u ti liz a d a  p o r K ep le r, y a  q u e  lo  v em o s a c tu a r  a  p rio ri, 
im p o n ien d o  la ex is te n c ia  d e  a rm o n ías , b rin can d o  d e  la A stro n o m ía , a  la 
G eo m e tría , a  la  T eo lo g ía , a  la  N u m e ro lo g ía  y  a  la  F ís ica , co n  p asm o sa  
fluidez; que  p a ra  co lm o, es n orm alm ente  ex itosa  (lo  cual n o  es sinónim o de 
verdadero), p ara  después de fugarse en in term inables parrafadas, reg resar a 
su teso ro  de datos y  co m p arar concienzudam en te . N o  sa tisfecho  con  esta 
m an era  de trabajar, se  da el lu jo  d e  con tárnoslo  todo, incluso  sus errores.

A d ic io n a lm en te , p o d em o s v e r com o, con  ab so lu ta  tra n q u ilid a d , nos 
d esc rib e  la a tracc ió n  m u tu a  (tipo  de a tracc ió n  m ag n é tica ) en tre  la  T ierra , 
el Sol y  la  L u n a , p a ra  e x p lic a rn o s  las m areas  y  luego  d e c ir  q u e  el Sol 
ba rre  lo s p lan e ta s  co m o  si fu e ra  u n a  esco b a , y to d o  es to , sin  p e rca ta rse  
de q u e  se  e s tá  co n trad ic ien d o .

A u n q u e  co n  la  Astronomía Nova y Harmonice Mundi, el p ro b lem a  
p lan tead o  po r el m od elo  h e lio cén trico  de C o p ém ico  es tá  resuelto , a  través 
d e  las in m o rta les  tre s  leyes, to d av ía  K ep le r se  d ed ica  a  e la b o ra r su  ob ra  
m ás v o lu m in o sa : Epitome Asíronomiae Copernicanae (1 6 2 1 ).

El Epitome Astronomiae Copernicanae (R esu m en  d e  la A stro n o m ía  
C o p e rn ica n a ) no  es ni un  resu m en , n i de la  A s tro n o m ía  co p e rn ican a , 
sino  que es una la rgu ísim a acum ulac ión  de toda  la A stro n o m ía  kepleriana. 
A llí e s tán  las leyes (a h o ra  g en e ra liz a d a s  p a ra  to d o s lo s p lan e ta s) , los 
s ó l id o s  p e r f e c t o s  y la s  a r m o n ía s  m u s i c a l e s ,  m a t e m á t i c a s  y  
a s tro ló g ic a s , fo rm a n d o  un c o m p e n d io  m a ra v il lo sa m e n te  y u x ta p u e s to  
d e  v e rd a d e s  y  fa n ta s ía s .

Su leg ad o  fina l, am en  de las Tablas Rodolfmas es u n a  o b rita  de
ficc ió n  llam ad a  Somnium (p u b lic a d a  p o stu m am en te  en  1634). E n e lla , 
K ep le r  n a rra  el su eñ o  de un  v ia je  a  la L u n a , con  e v id en te s  re fe ren c ia s  
a u to b io g rá fica s , y  llam a  la a ten c ió n  de q u e  au n q u e  el v ia je  es m ág ico , 
rea lizad o  g rac ias  a  lo s co n ju ro s en  is lan d és q u e  h ace  F io lx h ild e  p a ra  que  
v ia je  su  h ijo  D u raco tu s , la d e sc rip c ió n  q u e  h ace  K e p le r  del d e sp eg u e , el 
m o m en to  de g ra v e d a d  c e ro , la a tracc ió n  lu n a r y m u ch as  o tras  cosas, 
p a re c e n  sa c a d a s  de la  n a rrac ió n  d e  un v ia je  e sp a c ia l h ech as  p o r un 
a s tro n a u ta  m o d ern o .

E n K ep ler se  d a  la ap aren te  parado ja  de que al h ab lar de c ienc ia , la im agi­
nación  se cue la  por todos lados y que cuando  se  está  en  el te rreno  d e  la 
im aginación , el rigo r propio  de la descripción  c ien tífica  es el que  se cuela.
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Todo este  to rb e llin o  creador, fluye pe rp e tu am en te  en  la m en te  del profeta , 
s ien d o  tal v ez  el p ro p io  K epler, e l q u e  n o s  d a  la  c lav e  p a ra  ap ro x im arn o s 
a  su  c o m p le ja  c re a c ió n , c u a n d o  al e sc r ib ir le  a  su m aes tro , M ich ae l 
M aes tlin , le d ice:

t4N o  h ab lo  co m o  e sc rib o , no  esc r ib o  co m o  p ien so , no  p ien so  com o 
d eb e ría  p en sar， y  p o r eso  todo  tran scu rre  en  la m ás n eg ra  o b scu rid ad .，’
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EXCLUIRLA 
LOCURA DE LA 
CIENCIA Y DEL 
PSICOANÁLISIS 
¿TIENE LA MISMA 
CONSECUENCIA?

Alberto Sladogna

Para hablar en términos concretos ¿hay cosa alguna que distinga 
al alienado de los demás enfermos, como no sea el hecho de 
encerrarlo en un asilo, mientras que a éstos se los hospitaliza?

Jacques Lacan
¿Quién tendrá a bien tomar en sus manos 
la causa de semejante hombre?

Ernst Wagner, 1913
Los perros ladran a los que no conocen 

PRESENTACIÓN:

E
l c a m p o  p a ra n o ic o  d e  la s  lo c u ra s  es  un  n u d o  p a ra  el 
p s ico an á lis is . E sta  in v estig ac ió n  e s tu d ia  un  a sp ec to  d e  ese  
nudo: la  ex c lu s ió n  de la  lo cu ra  en  la c o n s titu c ió n  d e  la 
c ien c ia  y en  el inven to  del psicoanálisis . E l e stud io  in terroga 
las  co n se c u e n c ia s  d e  c a d a  u n a  de e lla s . E n  p s ico an á lis is  
e n co n tram o s d os co n sta tac io n es  p a rad ó jica s . V eam os:
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I ra . c o n s ta ta c ió n .-  E n la c u ra , se  lo ca lizan  a n a lis ta s  - d e  p o sic io n es  
heteróclitas- que  conducen  análisis donde está  e n ju e g o  la locura, llam adas 
“ p s ic o s is” . C o n sta tac ió n : h ech o  fác tico , hay  tra tam ien to s  ana lítico s;

2d a . co n sta tac ió n .-  L a A so c iac ió n  P sico an a lític a  In te rn ac io n a l fu n d ad a  
en  1908, con  la  an u e n c ia  y  p a rtic ip ac ió n  de S. F reud ; in s titu c ió n  que  
co n stru y ó  e l c an o n  de lo q u e  e ra  o no  e ra  p s ic o a n á lis is1. E sa  in stituc ión  
d e fin ió  al p s ico an á lis is  co m o  m éto d o  d e  tra ta m ie n to  p a ra  las neu rosis. 
(C f.: P reám b u lo  d e  su  d ec la rac ió n  co n stitu tiv a )

L a  ten s ió n  g e n e ra d a  en tre  una  p rác tica  y  su fa lta  de reco n o c im ien to  
c o m p artid o  la e stu d ia re m o s p rim ero  a  p a r tir  d e  o tra  ex c lu s ió n  su frid a  
po r la lo cu ra  en  1641 cu an d o  R ené  D esca rte s  p u b licó , en  la c iu d ad  de 
P arís, p o r p rim era  vez: Meditaciones acerca de la filosofía primera en 
la cual se prueba la existencia de Dios y  la inmortalidad del alma. E sa 
o b ra  fue  reed itad a , un  año  m ás ta rd e  en la c iu d ad  de A m ste rd am , ed ic ión  
que  cam b ió  u n a  po rc ió n  del títu lo : Meditaciones acerca de la filosofía 
prim era en la cual se prueba la existencia de Dios y  la distinción  
entre e l alma y  el cuerpo, t í tu lo  c o n  e l c u a l la  o b ra  es  c o n o c id a  
h a s ta  la  a c tu a lid a d .

L as p rec is io n e s  de e sa  o p e rac ió n  se a lca n zan  al re c o rre r  el e s tilo  de las 
Meditaciones. E l e s tilo  d e  R en é  D esca rte s  e n señ a  su  p rác tica  filo só fica  
y  p a ra  o b se rv a r sus a ris ta s  n os d e ten d rem o s en  la p rim era  m ed itac ió n : 
“ D e las  co sa s  q u e  p o d em o s p o n e r en  d u d a ” . L u eg o  d e  re c o rre r  las 
re lac io n es  de F reud  con la  m ed ic in a  d e  su  ép o ca , to m arem o s apoyo  en 
un  esc r ito  de Jac q u e s  L acan  Acerca de la causalidad psíquica (1 9 4 6 ). 
A llí p re ten d ía , p o r p rim era  v ez , lev an ta r la in te rd icc ió n  d o c tr in a r ia  al 
tra tam ien to  p s ico an a lítico  de la locu ra . E se  a rtícu lo  co n tien e  la p rim er 
c ita  de los Escritos d o n d e  e s tá  re fe rid o  d e  R en é  D escartes .

EL ACTO DE UNA PRÁCTICA

Thoug this be madness, yet there is method in't.
W. Shakespeare

D escartes  e sc rib ió  en  latín , y  luego  fue  trad u c id o  al fran cés; allí ap a recen  
los té rm in o s  d e  o rigen  la tino: meditaciones, meditación. L a fo rm ació n  
je su ític a  de D escartes articu la  las m ed itac io n es con  la p rác tica  de Ignacio 
d e  L o y o la , fu n d a d o r  d e  la  o rd en . É l f i jó  los p ro c e d im ie n to s  d e  los 
e je rc ic io s  e sp ir itu a le s2 .
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L o s exercitia spiritualia  se  e n ra íz a n  e n  la  p rá c t ic a  d e  lo s  f i ló s o fo s  
g r ie g o s  y  la t in o s . E llo s  re c u r r ía n  a  u n a  s e r ie  d e  a rg u m e n ta c io n e s  
re tó r ic a s  p a ra  p e r s u a d ir  a  su  a u d ito r io . L o s e je r c ic io s  n o  e ra n  u n a  
e n s e ñ a n z a  e x - c á t e d r a  d i r ig id a  a l p ú b l ic o  e x te r n o  s in o  a lo s  y a  
in ic ia d o s . E ra  u n a  p r á c t ic a  b a jo  la  é g id a  d e l a c to ,  S é n e c a  d e c ía  
'"Faceré docet philosophia, non dicere^. L o s e je r c ic io s  n o  d e ja b a n  
in d e m n e  a  q u ie n  lo s  e n s e ñ a b a  p u e s  lo s e n s e ñ a b a  p ra c t ic á n d o lo s .

Los e je rc ic io s  e sp ir itu a le s  p ro d u c ían  “p ro fu n d as  m o d ific a c io n e s”  en  la 
v id a  su b je tiv a  d e  su s p rac tican te s . E p íc te to  a firm a b a  que 4tEI a rte  de 
v iv ir [la  filo so fía ] tien e  p o r m a te ria  la v id a  d e  cad a  uno*'. L as Disputas 
Tusculanas de C icerón , según  investigadores g reco la tinos, fueron  escritos 
ba jo  el im p ac to  del fin  d e  su  c a rre ra  p o lítica  y  el d u e lo  p o r la m u erte  de 
su h ija  p red ilec ta . E l c a rá c te r  te rap éu tico  e ra  c laro : la p rá c tic a  f ilo só fica  
lo  c u ra b a  a  éJ, no  se  d e d ic a b a  a  c u ra r  a  o tros. L as m ed itac io n es  de R ené 
Descartes fueron un ejercicio, el ejercicio de la meditación una por una.

LAS MEDITACIONES UN ACTO ESPIRITUAL

C o n v ien e  lee r las Meditaciones acerca de la filosofía primera en la cual 
se prueba la existencia de Dios y  la distinción entre el alma y  el cuerpo 
sig u ien d o  el e je rc ic io  esp iritu a l. L as m ed itac io n es  son  un  p asa je  al ac to  
ad v e rtid o  d e  sus c o n secu en c ia s :

H e liberado  m i esp íritu  de toda  clase  de p reocupaciones; las pasiones 
no  han  dejado  e n  m í su h uella  p ro fu n d a  y  funesta; m e he p rocurado  un 
seguro reposo en esta  apacible soledad. Puedo, pues, dedicarm e a  destruir 
m is antiguas opin iones, p ara  que la verdad  ocupe el puesto  que m erece3.

E n el sig lo  X V II la  m ed itac ió n  e ra  un  e je rc ic io  p rec iso  y  d efin id o , e s tab a  
d e  m o d a . U n e je rc ic io  d e  ló g ica  y  re tó ric a  d o n d e  se  e m p le a b a n  los 
rec u rso s  d e l razo n am ien to  co m o  los de la  im ag in ac ió n . L os je s u íta s  y 
la ico s de su en to rn o  d ed ica b an  c a d a  d ía  a lre d e d o r d e  u n a  m ed ia  h o ra  a 
u n a  h o ra  p a ra  so s ten e r un  d iscu rso  in te rio r co m o  p rá c tic a  y  a y u d a  p a ra  
e je r c e r  la  m e d ita c ió n . U n a  v e z  a l a ñ o  s u s p e n d ía n  su s  a c tiv id a d e s  
co tid ian as  y  d e s tin a b a n  v a ria s  jo rn a d a s  ex c lu s iv as  p a ra  los e je rc ic io s: 
los re tiro s  e sp iritu a le s .

L as Meditaciones n o  son  p a ra  leerse  d e  u n a  so la  v ez , c a d a  uno  d e  sus 
co m p o n en te s  es tá  co n c e b id o  com o un  e je rc ic io  d e s tin a d o  a  a lc a n z a r un 
g rad o  d e te rm in ad o  p a ra  a rr ib a r al s ig u ien te  e sca ló n . C a d a  u n a  de las
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Meditaciones req u ie re  del e je rc ic io  h a s ta  q u e  se h ay a  a s im ilad o  su 
co n ten id o . E n la  M ed itac ió n  p rim era  el e je rc ic io  tien e  un  ob je tiv o : uD e 
las co sa s  que  p o d em o s p o n e r en  d u d a” . R en é  D escartes  e sc r ib e  :

N o  h e  p o d id o  d isp en sa rm e  d e  d a rle  [a  la duda] to d a  u n a  M ed itac ió n ; 
q u is ie ra  q u e  los lec to res n o  só lo  e m p lea rán  el po co  tiem p o  n ecesa rio  
p a ra  leerla, sino  algunos m eses o, por lo m enos, unas cu an tas  sem anas, 
p a ra  c o n s id e ra r  las co sas que e lla  tra ta , an tes  de q u e  p asen  a o tra4 .

L u eg o  se  e n c u e n tra  u n a  im agen  del e je rc ic io :

D if íc il  e ra  la  e m p re s a  e im p ro p ia  d e  un  jo v e n  d e sp ro v is to  d e  
experienc ia ; por eso  esp eré  llegar a  la e d ad  m adura ... m e he p rocurado  
un seg u ro  reposo  en  e s ta  ap ac ib le  so led ad ...e s to y  aq u í sen tad o  al lado 
del fuego , con  un papel en tre  las m an o s, en  ro p a  in terior.

E n co n tram o s la im agen de un hom bre m ad u ro  en  co n d ic io n es de m ed itar 
d o tad o  de u n a  ap ac ib le  so led ad , a co m p a ñ ad o  p o r el c a lo r n ecesa r io  an te  
las in c lem en c ia s  del tiem p o ; in c lem en c ia  au m en tad a  po r la a u sen c ia  de 
activ idad  corporal requerida  por la m editación ; am én del desp rend im ien to  
de las vestiduras m undanas. Im agen que ev o ca  al Filósofo^ de R em brandt,.

L os e je rc ic io s  f ilo só fico s g reco la tin o s  e s tab an  o rien tad o s  p o r un  tem a , 
las p a s io n e s . C u a n d o  la p a s ió n  a fe c tó  a l sa b io  su rg ió  el c o n te n id o  
te rap éu tico . C ice ró n  decía :

A b u en  seg u ro , la m ed ic in a  del án im o  e s  la filo so fía , cu y o  au x ilio  no 
se  h a  de p ed ir  de fu era , co m o  en  los m o rb o s del cu e rp o , s ino  q u e  con 
to d o s  n u e s tro s  re c u rso s  y  fu e rz a s  d e b e m o s  t r a b a ja r  p a ra  p o d e r 
c u ra rn o s  a  n o so tro s m ism o s6 .

Si las  M ed itac io n es  son  el te s tim o n io  d e  un  e je rc ic io  esp iritu a l, cab e  
una  p regun ta  ¿d e  qué pasión  se  d e fen d ía  D escartes?  Subrayem os una:

N o  b asta  q u e  h ag a  este  p ro p ó s ito  [p o n e r en  d u d a  to d o ]; e s  p rec iso  
que en  to d o  m o m en to  lo te n g a  m uy p re sen te , p o rq u e  m is an tig u as 
id eas v u e lv en  con  frecu en c ia  a  o c u p a r m i p en sam ien to ; el largo  y 
fam iliar con tac to  en que han v iv ido  en  m i esp íritu , les d a  derecho  a ello, 
contra mi voluntad, y  las convierte en dueñas y señoras de mi inteligencia.

R ené  D esca rte s  em p ren d e  el e je rc ic io  e sp iritu a l co n tra  la pasió n  del 
en g añ o ; p asió n  del m undo  sen sib le . L a  e x p e rie n c ia  de D escartes  en señ a
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que só lo  se  p u ed e  co m b a tir  con  éx ito  aq u e llo  q u e  e s  n u estro  en em ig o  
m ás ce rcan o , en  a lg u n o s  ca so s  se  tra ta rá  d e  co m b a tir  co n tra  n u estro  
q u e rid o  enem ig o .

R ené  D esca rte s  d u ra n te  ese  e je rc ic io  llev ó  a  ca b o  un  ace rcam ien to  a  la 
lo cu ra , la p as ió n  p o r ex ce len c ia . L o h izo  p o r el sesg o  d e  u n a  f ig u ra7 que 
p resen ta  y  rep resen ta  a  los locos. D escartes em p lea  el lenguaje  de C icerón , 
h ab la  d e  “ in sen sa to s” .

LA LOCURA DE UN EJERCICIO

El a lu m n o  d e  la F léch e  se  a c e rc a  co n  u n a  p reg u n ta  a  la lo cu ra  : 

¿C ó m o  p u ed o  n e g a r q u e  e s ta s  m an o s y es te  c u e rp o  son m íos?

P a ra  a lca n za r una  c e rte z a  en  ese  o rd en  in tro d u ce /ex p u lsan d o  a  la locura:

P ara  n eg arlo  te n d r ía  q u e  se r un  in sen sa to  o  un  p e rtu rb ad o , co m o  esos 
q u e  a seg u ran  c o n tin u am en te  q u e  son  em p erad o re s  y  van  v es tid o s  de 
an d ra jo s , o  c re e n  q u e  p o seen  tra je s  d e  o ro  y  p ú rp u ra  y  v an  d esn u d o s 
o  se  im ag in an  se r  un  cán ta ro  o  que  su  c u e rp o  es d e  c ris ta l. E so s son 
locos y  y o  se r ía  tan  ex tra v a g a n te  co m o  e llo s  si s ig u ie ra  su  e jem p lo .8

E l fra g m e n to  c ita d o  c o n s titu y e  el n u d o  d e  n u e s tro  e s tu d io  p o r e llo  
ay u d ad o s p o r F e rd in an d  A lq u ié9 , co n stru im o s e s ta  v ers ió n :

¿C ó m o  es q u e  p o d ría  n eg a r q u e  es tas  m an o s y  e s te  c u e rp o  son  m íos?  
A no  se r que  p o r casu a lid ad  m e co m p are  [nisi me forte comparen] a 
e sto s  in sen sa to s , cu y o  ce reb ro  e s tá  a  ta l g rad o  p e rtu rb ad o  po r los 
n eg ro s v ap o re s  de la b ilis , q u e  e llo s  a seg u ran  c o n stan tem en te  [ut 
constanter asseverent] q u e  son  rey es , c u a n d o  son  m uy p o b res , que 
están  v es tid o s  d e  o ro  y  d e  p ú rp u ra  y  e s tán  d esn u d o s , o  se  im ag inan  
ser ca lab aza  [esse cucúrbitas], o ten er un cu erp o  de cristal. ¿E n tonces?  
E so s son locos y  yo  m e sa ld ría  de la lín ea  [nisi de/iret], si m e g u ia ra  
p o r su  e je m p lo .10

El tex to  no  d e ja  en  c la ro  d e  cu á l lo cu ra  esc r ib e  D esca rte s  y  con  qué  c lase  
de lo co s11 lleva a  c a b o  su  co m p arac ió n , su  d esc rip c ió n  ind ica  u n a  locu ra  
fá lic a : lo s lo co s so n  p re se n ta d o s  c o m o  lo q u e  no  s o n 12. E l té rm in o  
c o m p a ra c ió n  [comparem] es  p a rte  d e  las o b ra s  c ie n tíf ic a s  de R ené  
D esca rte s , seg ú n  in d ica  Jean -L u c  M a r io n 13 , y  d e s ig n a  u n a  o p erac ió n  
re tó rica : un  té rm in o  o b tien e  un  esta tu to  in te lig ib le  c u an d o  es  a sim ilad o  
a  o tro , se  tra ta r ía  d e  un  p ro ced im ien to  ep is tem o ló g ico .
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L a im agen de los locos revela  in fluencias greco la tinas: ucuyo  cereb ro  esta  
a tal g rad o  pertu rbado  por lo negros vap o res de la b ilis”； la c irculación  
organizadora de la m edicina h ipocrática cercana a los filósofos grecolatinos; 
V e s tid o s  de o ro  y  púrpura^, te rreno  de las a lucinaciones ab ierto  p o r los 
prim eros estoicos, cuyas elaboraciones están en  E squilo  -Orestía Sófocles 
-Ayax- y en las descripciones de C icerón de los casos de A tam ante, A lcm eón, 
Ayax, O restes. E sa base está  v igente en  la p siqu ia tría  con tem poránea con el 
ag regado  del p lus de la c ienc ia  d espués del cogito cartesiano.

D esca rte s  c o n v o có  a esa  lo cu ra  en su  e je rc ic io . Se tra ta  de u n a  m an io b ra  
re tó ric a  p a ra  e n fre n ta r  las im p u g n ac io n es  u o b jec io n es  a  su  e m p r e s a . É l 
tra tó  d e  a le ja r  a q u e llo  que  p u d iese  a rro ja r  so m b ras  o  se rv ir de o b stácu lo  
a  la tran sm is ió n  d e  su s c o n c lu s io n e s14. C a d a  in v en ció n  co n llev a  p a ra  el 
en to rn o  q u e  la rec ib e  el se llo  de u n a  v e c in d a d  e x trem a  co n  la locu ra , 
b a s ta  reco rd a r las p a lab ras  que  d e sa ta  la p re sen tac ió n  d e  a lgo  n uevo  
“¿Q u é  d a s e  de lo cu ra  es  e sa ? ’’15 • S in em b arg o  u n a  tr iv ia lid ad  re tó ric a  
su m ad a  a  los v a lo re s  d e  la n o v ed ad  p ro d u ce  co n se c u e n c ia s  fu e ra  del 
cá lc u lo  re tó rico . N o  es c u a lq u ie r  a firm a c ió n  ex c lu ir  la lo cu ra  del lu g ar 
d o n d e  su rg irá  la c ien c ia  d eslig ad a  d e  sus re lac io n es con  D ios. Es re tó rica  
p a ra  la c ien c ia , m ien tras  q u e  la lo cu ra  e s  a fe c ta d a  po r un  acto . D escartes  
só lo  se o cu p ó  d e  las ce rtezas y  las d u d as p a ra  co n stru ir “ algo  firm e  en  las 
c ie n c ia s ’’， él no  se  o c u p ó  d e  la  lo c u ra  - e r a  un  f i lo so fo , no  e ra  un  
p sico an a lis ta - , se  lim itó  a  m en c io n arla  p a ra  luego  h a c e r un  d esca rte . E se 
d esca r te  co n stitu y e  la  ex p u ls ió n  d e  la lo cu ra  no  só lo  d e l o rd en  de la 
c ien c ia , s ino  m ás a llá  d e  e lla , q u ed o  d e sc a r ta d a  d e  la  razón:

A . - D escartes se  co locó  an te  la locura g u iado  por la posición  de las escu e­
las filosóficas greco latinas, esto icos en  particular, sin em bargo  m ientras los 
filósofos greco la tinos se en fren taban  a la locura d e  las pasiones com o la 
en ferm edad  m ayor que pud iese  a fec tar al sab io , la form ulación cartesiana  
descartó  a  la locura com o un orden  posib le del pensam ien to ;

B . -  el d e sp lieg u e  d e  la  p siq u ia tría  a  p a rtir  de la o b ra  de T u k e , P inel, 
W ag n itz  y  D aq u in  - e n t r e  o tro s- se  p ro d u ce  ap o y án d o se  en  la en se ñ a n z a  
f ilo só fic a  g reco la tin a : un  ap o y o  o rg a n iz a d o  p o r u n a  d ife re n c ia  su til 
c o n s tru id a  con  la m ay o r ce rc a n ía  y  el m ay o r ab ism o  re sp ec to  d e  eso s 
o ríg en es . L a c e rc a n ía  fu ero n  los tex to s  g rieg o s  y  la tin o s -  e l tra tam ien to  
m oral d e  P inel e ra  un  recu rso  p a ra  e n fre n ta r  la pasió n  d e  la  lo c u ra 16-, el 
ab ism o  e s tab a  ab ie rto  po r u n a  lec tu ra  q u e  in c lu ía  el tam iz  ca rtesian o . 
U n c a s o  a c tu a l d o n d e  c o n s ta ta m o s  la  e x c lu s ió n  c a r te s ia n a  q u e d a
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loca lizad a  en  el h ech o  in advertido , h asta  d o n d e  hem os p o d ia o  investigar, 
p a ra  la  p s iq u ia tr ía  y  el p s ico an á lis is  d e l títu lo  - y  su  c o n ten id o - d e  una  
o b ra  d e  p siq u ia tría  e sc r ita  p o r P au l S e rieu x  y  Jo sep h  C ap g ra s , en  1909: 
Las locuras razonantes. El delirio de interpretación. E l títu lo  y  la o b ra  
dan  c u e n ta  no  só lo  d e  las razo n es  del d e lirio  d e  in te rp re tac ió n  s ino  que  
a rtic u la  la  lo cu ra  co n  un ad je tiv o  q u e  in c lu y e  a  la  ra z ó n 17.

C  -  rad ia r la lo cu ra  del p en sam ien to  c ien tíf ico , d e já n d o la  sin  razó n  p ara  
la c ie n c ia  no  im p licó  ni im p lica  d e ja r  a  los ag en te s  d e  la c ien c ia , los 
c ien tíf ico s , a  re sg u a rd o  d e  su s e fec to s. M ien tra s  K ep le r  tra b a ja b a  p ara  
co n stru ir una  im agen  del u n iverso  aco rd e  con la p erfecc ió n  d iv ina , gu iado  
p o r un “ d e lirio ”  re lig io so  d esc r ib ió  la  tra y e c to r ia  e líp tic a  d e  los p lan e tas  
e  in au g u rab a  u n a  d e  las c o n d ic io n es  p a ra  p a sa r de la  a s tro lo g ía  a  la 
a s tro n o m ía .しos ag en te s  d e  la c ien c ia  q u ed an , q u izás m á s ， desam p arad o s 
fren te  a  la lo cu ra  a l tiem p o  que  esa s  v iv en c ia s  son , d e  n u ev a  cu en ta , 
e x c lu id as  d e  la c ie n c ia  re ite ran d o  el g esto  in au g u ra l d e  un d esca rte .

E stas  co n se c u e n c ia s  e s tab lecen  un cam p o  de p ro b lem á tica s . D escartes  
o p eró  d esd e  su  lugar: la  f ilo so fía  y  a llí e s tab lec ió  las p rem isa s  p a ra  una  
c ie n c ia  a le jad a  del re in o  re lig ioso . É l n o  ten ía  p o r o b je to  el tra tam ien to  
de la locura. A sí en  Las pasiones del alma (1 6 4 9 ), su ú ltim a obra , m uestra  
las c o n secu en c ia s  d e  la ex c lu s ió n : el d u a lism o  c u e rp o  /  a lm a e n v u e lto  en 
un  m éto d o  te rap éu tico :

H ay  q u e  sa b e r q u e  el a lm a  e s tá  v e rd a d e ra m e n te  u n id a  a to d o  el 
c u e rp o ...au n q u e  el a lm a  está  u n id a  a  to d o  el c u e rp o , hay  s in  em b arg o  
en  él a lg u n a  p a rte  en  la cual e je rce  su s funciones m ás particu la rm en te  
q u e  en  to d as las d em ás ... p a récem e  h ab e r reco n o c id o  ev id en tem en te  
q u e  la p a rte  d e l c u e rp o  en  la q u e  e l a lm a  e je rce  in m ed ia tam en te  sus 
fu n c io n es ...e s  c ie r ta  g lán d u la  m uy p eq u eñ a , s itu a d a  e n  el c e n tro  de 
su  su s tan c ia ...q u e  los m en o res  m o v im ien to s q u e  se  p ro d u cen  en  ésta  
tie n e n  un g ran  p o d er p a ra  c a m b ia r el c u rso  d e  e s to s  esp íritu s , y 
re c íp ro c a m e n te ,  lo s  m e n o s  c a m b io s  q u e  se  p ro d u c e n  e n  e l c u rs o  
d e  lo s  e s p ír i tu s  lo  t ie n e n  ig u a lm e n te  p a ra  v a r ia r  lo s  m o v im ie n to s  
d e  e s ta  g lá n d u la  18

EL PASO DE LA ALIENACIÓN A LAS ENFERMEDADES 
MENTALES

El pu en te  e n tre  las fo rm u lac io n es c a rtesian as y  e l tra tam ien to  de la locu ra  
fu e  c o n stru id o  h is tó ric a m e n te  con  la in v en c ió n  del tra ta m ie n to  m ed ico -
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filo só fico , a  fin es del S ig lo  d e  las L u ces  c u a n d o , en tre  o tro s  tex to s , se 
p u b lica  en  1791: La filosofía de la locura [C o lecc ió n  P ath o s , U A Q , 
M é x i c o ,1996]. C on  D escartes  se  dan  las b a se s  p a ra  el im perio  de la 
razó n , tam b ién  él con  su o b ra  a rr ib a  m e n c io n a d a  d e ja  el su rco  ab ie rto  
p a ra  las co n secu en c ia s  del d u a lism o  cu erp o -a lm a . L os m éd ico s que  en 
el S ig lo  d e  la s  L u ces  h ic ie ro n  fre n te  a  lo s p a d e c im ie n to s  d e l loco  
co n ju g aro n  am b as p ro p o sic io n es . A sí lo  h a c ia  sa b e r D aq u ín  en  1773:

L as a fecc io n es  del a lm a q u e  tien en  un p o d er d ec is iv o  so b re  lo  fís ico  
d e  n u estro  c u e rp o 19.

Se co n ju n tó  el d u a lism o  con  el re c o n o c im ie n to  d e  la  e n e rg ía  de las 
p as io n es . E sa  en e rg ía  será  re cu p e rad a  p o r el tra tam ien to  f ilo só fico  y 
m ora l. E sta  am a lg am a  del S ig lo  de las L u ces se  p ro d u ce  cu an d o  la 
filosofía, de acuerdo  a  E rnst C assirer, ub icab a  la energía en un lugar preciso:

C u an d o  el sig lo  X V III q u ie re  d e s ig n a r e s ta  fu e rza , c u a n d o  p re ten d e  
co n d e n sa r su  e sen c ia  en  u n a  so la  p a lab ra , a p e la  al su s tan tiv o  razón. 
L a razó n  se  le co n v ie rte  en  un p u n to  u n ita rio  y cen tra l, en  ex p res ió n  
d e  to d o  lo  que an h e la  y  p o r lo  q u e  se  em p eñ a , de to d o  lo  que  q u iere  
y p ro d u ce ...E l sig lo  X V III e s tá  sa tu rad o  en  la u n id ad  e in v ariab ilidad  
d e  la  razó n . E s la m ism a  p ara  to d o s lo s su je to s p en san tes , p a ra  to d as 
las n ac io n e s , p a ra  to d as las ép o cas , p a ra  to d as las cu ltu ra s20.

E sta  d irecc ió n  o rgan iza  los p rim eros m o v im ien tos p a ra  ex p lica r la locu ra  
y  o fre c e r u n a  cu ra . A l o fre c e r u n a  c u ra  se ab rió  o tra  fo rm a  de e s tu d ia r  el 
cam p o  d e  las locu ras. Jack ie  P ig eau d  se ñ a la  co n  d o cu m en to s  que  las 
sag aces observ ac io n es de M ichel F o u cau lt sob re  la m an ía  y la m elan co lía  
en  el tra ta m ie n to  m éd ico -filo só fico  se  p ie rd en  ” en  las b ru m as de u n a  
a rq u e o lo g ía in d e te rm in a d a”2、

El s ig lo  X IX  v e  n a c e r la p rác tica  d e  D aq u in  y P inel: el m é to d o  del 
filó so fo  fren te  a  la  a lin eac ió n  d e  las p as io n es . G eo rg es  Z im ra  esc rib ió  
que  el m éd ico  que tra tab a  a  los locos se  h a c e  filó so fo22 y ag reg u em o s, en 
ese  m o m en to  se  a le ja  del res to  de la  m e d ic in a  im p ac tad a  p o r los n uevos 
d escu b rim ien to s . L as p asio n es no  e ran  lo ca lizad as  en  el ce reb ro , ja m á s  
se las c o n s id e ró  o rg án icas. L os a lien is ta s  se  d is tan c iab an  de sus co leg as 
m arav illados p o r los e stud ios anatom opato lóg icos. El a le jam ien to  llegaba 
a  los edificios: los hospitales no se llam an asilos. El surco  de e sa  separación  
da la posib ilidad  de tra tar la a lineación  con el tratam iento  m oral. El alienista 
tra taba de sacar al loco de una  a lineación  que lo d e jab a  fuera  de “ si” . E n
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ese  punto  se  d is tinguen  de los filósofos greco latinos: e llo s se  ded ican  a  
cu rar a  otros; se  tra tab a  de que  el loco regrese  a  “sí-m ism o” . L a  m edicina  
m oral estab leció  la p a re ja  del alien is ta  con el alienado.

El in g reso  d e l m éd ico  m oral a  la m ed ic in a  se in ic ió  con  un m ov im ien to : 
e s ta b le c e r  la re la c ió n  m é d ico  /  e n fe rm o , u n a  p a re ja  con  té rm in o s  
d is tin to s. El in ten to  d e  in g reso  al c am p o  d e  la m e d ic in a  re q u e ría  d e  los 
a lien is tas  el ab an d o n o  d e  un  lugar: e l sec re ta rio  del a lien ad o . Jean -P ie rre  
F a lre t les e x ig ía  a  lo s a lien is tas , en  1864:

N o  re d u z c a n  v u e s tro  d e b e r  d e  o b s e r v a d o r  a l p a p e l p a s iv o  de 
s e c r e ta r io  d e  lo s  e n fe rm o s , d e  e s te n ó g ra fo  d e  su s  p a la b ra s ,  o  d e  
n a r r a d o r  d e  su s  a c c io n e s .

Y co n c lu ía :

U stedes habrán  d ad o  un g ran  paso  en la vía de la ciencia, pues en lugar 
de de ja rse  gu iar por las im pulsiones d e  v u estra  cu riosidad  o por un 
em pirism o ciego, ustedes seguirán las leyes que dirigen todas las ciencias, 
buscan d o  rem ontarse  del h echo  p articu lar al hecho  g en era l23.

E ste  e sc r ito  d e  F a lre t e s  p u b lic a d o  62  a ñ o s  d esp u és  d e l p rim e r reg is tro  
en  le n g u a  fr a n c e s a  d e l v o c a b lo  psychiatre; a 56  a ñ o s  d e l té rm in o  
psychiaterie en  la len g u a  a lem an a  y a  só lo  18 de añ o s q u e  co m e n z a rá  a 
c irc u la r  en  fran cés  e l té rm in o  psychiatrie. E sto s  d a to s  su m ad o s a  la 
ap aric ió n  en  1856, b a jo  la p lum a de Falre t, de las enfermedades mentales 
-c a m b io  d e  la a lie n a c ió n  p o r el p lu ral d e  las en fe rm e d a d e s- dan  cu en ta  
de un  m o v im ien to  q u e  a fec tó  a la p s iq u ia tr ía  del sig lo  X IX  en F ran cia , 
A lem an ia  e  Ita lia . E se  m o v im ien to  en c o n tró  su  c a u sa  en  un  m o tiv o  
im perioso : s in c ro n iz a r a  los a lien is ta s  - l a  p rim era  p s iq u ia tr ía -  con  el 
re s to  d e  la  m e d ic in a  in u n d a d a  y a  p o r  lo s  a v a n c e s  in c o n te n ib le s  e 
ir rev ers ib les  d e  la c ien c ia .

L a  so lic itu d  d e  F a lre t se b a sa  en  “ la v ía  de la  c ie n c ia ” y  ab re  p aso  a  la 
in v estig ac ió n  n eu ro ló g ica , b io ló g ica , an a tó m ica  p a ra  d a r  cu e n ta  d e  la 
locu ra . E l cam b io  d e  p a rad ig m a  d e jó  d e  lad o  la p a la b ra  del loco. E sa  
p a lab ra  en co n tró  o tro  lu g ar tre in ta  años m ás ta rd e  c u an d o  F reu d  se d e ja  
llev ar p o r las p a lab ra s  d e  la h is te ria . ¿P o r q u é  razo n es  la p a lab ra  del loco  
no e n co n tró  en  el p s ic o a n á lis is  ese  lugar?  P ara  re sp o n d e r es n ecesa rio  
v e r el lu g ar q u e  d ab an  al p s icó tico  la m ed ic in a  e u g e n é s ic a  d e  A u s tr ia  y 
A lem ania. E sa  m ed ic in a  im pactó  en  la recién  n ac id a  ex p erien c ia  analítica, 
en  p a rtic u la r  fren te  a l tra tam ien to  d e  la  locu ra .
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INCIDENCIA DEL PÚBLICO MÉDICO EN EL TRATAMIENTO.

F reud  in ic ió  su  ac tiv idad  en  V iena in fo rm an d o  al púb lico  la  ap ertu ra  de su 
co n su lto rio , se llab a  a s í la a rticu lac ió n  d e l a n á lis is  con  la  c iu d a d 24. E sa  
a rticu lac ió n  in c lu ía  e fec to s  p ro p ic ia to rio s  y  el rie sg o  d e  m o s tra r una  
ex p erien c ia  nueva. L a  zaga  de Freud  -su  d u lce  a is lam ien to  y  la resistenc ia  
a tr ib u id a  a  la so c ied ad  v ien esa - d e ja  v e r su  cá lc u lo  an te  los e fec to s 
p ú b lico s.

L a ex c lu s ió n  d e  la locu ra  fue  un req u isito  p a ra  la tran sm isió n  p ú b lica  del 
p re fo rm a tiv o  ca rte s ian o  Cogito ergo sum. L a  e x c lu s ió n  en  el te rren o  
ep is tem o ló g ico  y  f ilo só fico  no  tien e  p a ra n g ó n  co n  la ex c lu s ió n  del 
tra ta m ie n to  d e  la  locu ra  en  el p s ico an á lis is . H ay  cu estio n es  que  no están  
e n tre  lo s  in te re s e s  d e l f i ló so fo , m ie n tra s  q u e  e x c lu ir  la  lo c u ra  del 
a n á lis is  e s  un  c o n tra se n tid o  p le n o  d e  c o n se c u e n c ia s  p a ra  la a c tu a lid a d  
d e  n u e s tra  p rá c t ic a .

E l p sico an ális is  es un e fec to  p ro d u cid o  p o r e l p asa je  al ac to  de D escartes, 
J. L acan  su b ray ó  e sa  p e rte n e n c ia  en  su s Escritos', Jean  A llo u ch  llam ó la 
a ten c ió n  sobre  su s in c id en c ias  p o r el sesg o  d e  la le tra  y  su  a rticu lac ió n  
con  el su je to  su p u es to  al saber, e s tru c tu ra  d e  la tr a n sfe re n c ia 25; G uy  Le 
G au fey  ab o rd ó  el te m a  con  el e stu d io  d e ta lla d o  de la  in co m p le tu d  del 
s im b ó l ic o  d e s d e  R e n é  D e s c a r te s  a  J a c q u e s  L a c a n 26. C o n  e s to s  
an te c e d e n te s  e s tu d ia re m o s la in c id en c ia  d e  la m ed ic in a  en  el inven to  y 
en los a lcan ces  del p sicoanálisis . L a m ed ic in a  del im perio  austro  h ú n g aro  
y a  e s ta b a  d o tad a  de los logros de u n a  c ie n c ia  c a rtesian a . E l im p acto  en  el 
cam p o  p a ran o ico  de las p s ico sis  lo  su b ray o  un en fe rm o  se rio  {ernst), 
E rn st W a g n e r27.

LA CIENCIA EN LA MEDICINA AUSTRIACA Y ALEMANA: 
CONTEXTOS DEL PSICOANÁLISIS.

Qué son algunas centenas de muertos, en comparación con mi 
sufrimiento. (...) Se habla tanto de limpieza eugenésica, yo actué 
y  llevé a cabo una limpieza eugenésica práctica.

Ernst Wagner (marzo de 1938)28

しos térm inos “m éd ico” y  ‘‘m ed ic ina’， en  la o b ra  de F reud sum an quinientas 
tre in ta  y una  en trad as . F reud  p e r ten ec ió  a  la  S o c ied ad  M éd ica  d e  V iena 
h asta  los ú ltim os d ías  d e  es tan c ia  en  la c iu d ad . “ H err P ro fe sso r” n o  d e jó
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d e  e sc r ib ir  e  in c lu so  d e  p ro p o n e r la  a rticu lac ió n  co n  la  m e d ic in a  a  p e sa r 
de fo rm u lac io n es  a n a lític a s  q u e  n o  cu b ren  o  se  a le jan  d e  los c rite r io s  de 
e s a  p r o f e s ió n .  E a  su s  Trabajos sobre técnica analítica (1 9 1 1 -  
1914 [1 9 1 5 ]) es re ite ra d o  el em p leo  d e l v o cab lo  a lem án  Artz (m éd ico ), 
u n o  d e  e llo s  llev a  p o r títu lo  Consejos al médico sobre el tratamiento 
psicoanalítico. E sto  m u e s tra  el lu g ar de la m ed ic in a  p a ra  F reu d  y su 
e s p e r a n z a  d e  in s e r ta r  el p s ic o a n á lis is  a ll í .  T e n e r  e s a  e s p e r a n z a  y 
ab an d o n a rla  im p lica  a tra v e sa r un  p an tan o .¿ Q u é  a le n ta b a  e sa  e sp eran za?  
E l lu g a r d e  la m e d ic in a  en  e sa  ép o ca

El p rem io  N ó b e l fu e  e s tab lec id o  en  1901, y a  en  1933 A lem an ia  y  A u stria  
ten ían  m ás p rem io s d e  m ed ic in a  q u e  F ran cia , G ran  B re tañ a  y  los E stad o s 
U nidos. A lem an ia  es  el p rim er país en  el m undo  en  estab lece r la medicina 
social. Si b ien  en  los añ o s 30  los E E U U  o b tien en  su  p rim er N o b e l en 
iis io lo g ía  m é d ic a ， los e s tu d ian te s  am erican o s  se  a m g ía n  a  los in s titu tos 
a lem an es  p a ra  h a c e r  su esp ec ia lizac io n . A lem an ia  a  c o n se c u e n c ia  d e  un 
e scán d a lo  fue  el p rim er p a ís  en  a p ro b a r n o rm as d e  é tic a  m e a ic a  re ie rid a s  
a  la e x p e rim e n ta c ió n  so b re  se res  h u m an o s. E se  p a ís  p o se ía  u n a  a lta  ta sa  
d e  ed u c a c ió n  u n iv e rs ita ria  y el m ay o r n ú m ero  de d o c to re s  del m undo .

En los E E U U  h asta  1865 estab a  v igente la esc lav itud , los sab ios de lengua 
a le m a n a  co m o  T ied em an n  y  K . E. Von B ae r p ro te s tab a n  en é rg icam en te  
co n tra  las te s is  ra c is ta s  d e  los an tro p ó lo g o s an g lo sa jo n es . L a  R ep ú b lica  
d e  W eim ar (1 9 1 9 -1 9 3 3 ), en  e l p lan o  ju r íd ic o , e ra  m en o s rac is ta  q u e  los 
E E U U  d e  los afíos 1920 -1 9 3 0  -p ro h ib ic ió n  d e  los m atrim o n io s  m ix tos, 
se p a ra c ió n  e s tr ic tita  de b lan co s  y neg ro s; p ro h ib ic ió n  o  re s tric c ió n  de la 
in m ig ra c ió n  d e  A s iá tic o s , E s la v o s , Ju d ío s  d e  la  E u ro p a  d e l E s te  y 
m ed ite rrán eo s. L as u n iv e rsid ad es de P rin ce to n  y  C o lu m b ia  ten ían  cuo tas 
an tiju d ías ; los e s tu d ia n te s  rech azad o s  iban  a  G ó ttin g en , H e ild e rb e r o 
B erlín ; en  R u m an ia  p e rm itían  el in g reso  d e  ju d ío s  a  la m ed ic in a  co n  la 
c o n d ic ió n  d e  só lo  d is e c a r  cad á v e re s  d e  ju d ío s .

E n  los añ o s de 1919-1933  cam b ió , en  fo rm a a c e le ra d a , la p o sic ió n  d e  la 
m ed ic in a , v ia  la c ie n c ia  y la  a n tro p o lo g ía  an te  los tem as de la ra z a  -  
e u g en esia -  y  la  m g ien e  rac ia l p a ra  o b ten e r su  p u reza . B en o it M assin , 
señala , que  esta  tran sfo rm ació n  se in ició  en  1870, unos a ñ o s an tes  W ilhem  
G n e s in g e r , p s iq u ia tra  de la  c lín ica  u n iv e rs ita ria  d e  B u rg h ó lz ii, u b icó  las 
en fe rm e d a d e s  m en ta le s  co m o  p ad ec im ien to  d e  o rig en  o rg án ico 29. L a  
eu g en esia  tom ó fu e rza  en  las principales escuelas de m ed ic in a  am ericanas, 
la tinas30, suecas, fran cesa , a lem an a , ing lesa , qu izás con  la  sa lvedad  d e  la
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m ed ic in a  ita liana . E se  im pacto  se  p ro lo n g o  y  só lo  m ás ta rd e  se  d escu b rió  
el papel d esem p eñ ad o  por m édicos, g enetistas, p siq u ia tras  y an tropólogos 
en  la ju s tif ic a c ió n , p lan ificac ió n  y  e je c u c ió n  del g en o c id io  de ju d ío s , de 
en fe rm o s m en ta les , d e  incapacitados, de h o m o sex u a les  y  de delin cu en tes  
d u ran te  el rég im en  nazi.

L a e u g en esia  e ra  una  p o lític a  de sa lud  p ú b lica  an te  la ta sa  d ec rec ien te  de 
los índices de nata lidad . E lla  estaba  rep resen tad a  por varian tes ideológicas 
q u e  c u b ría n  al co n ju n to  de los p a rtid o s  p o lítico s del im p erio  au stro  
h ú n g a ro  y d e  la  re p ú b lic a  de W eim ar. L a  ac tu ac ió n  d e  eu g en is tas  de 
izq u ie rd a  - s a lu d  d e  la  raza  en  el p ro le ta riad o - y  d e  d e rech a  - te o r ía s  de la 
p u re z a  a ria ; e l id e a l ra c ia l n ó rd ic o -  d e jó  lu g a r a  p a r t ic ip a c io n e s  
p a rad ó jica s . El D r. W ilhem  W einberg , m éd ico , de o rig en  ju d ío , au to r de 
una  d e  las p rin c ip a le s  leyes g en é tica s  so b re  la  p o b lac ió n , la ley  uA rd í- 
W einberg” y  fu n d a d o r de la S b a W aゴ み de S tu ttgart. 
M ag n u s H irsch fe ld , h o m b re  m oderno : ju d ío , fu n d ad o r de la S o cied ad  
P s ic o a n a lí t ic a  d e  B e r lín , s o c ia l is ta ,  h o m o s e x u a l, p a r t id a r io  d e  la 
em an c ip ac ió n  sex u a l, d e  la  libertad  d e  ab o rta r, m ilitan te  ac tiv o  p a ra  la 
d e sp en a lizac ió n  d esd e  1897 d e  la h o m o sex u a lid ad , fu n d o  en  1913 una 
Sociedad Médica para el estudio de la sexología y  el eugenismo. L a 
reVista Archivjur Rassen- undGesselschaftsbiologie [1902-1930] público  
a rtícu lo s  so b re  la raza  ju d ía  e sc rito s  en  un  9 0 %  po r eu g en is ta s  d e  ese  
o rig e n . E n 1911 ju n to  co n  H irs c h fe ld , E llis , E d u a rd  B e rn s te in  (e l 
“ r e v is io n is ta ”  d e l m a rx ism o ), E d u a rd  D a v is  firm a n  c o n  o tro s  u n a  
d e c la ra c ió n  “ L lam ad o  a los h o m b res y  a  las m u je res  d e  to d o s los pa íses  
c iv i liz a d o s” ， e s te  llam ad o  re sp o n d ía  a  u n a  in v o cac ió n  h e c h a  p o r la 
Asociación Internacional para ¡a protección de la madre y  la reforma 
de la sexualidad, a in g id a  p o r el M ax R osen tha l, a b o g ad o  d e  o rigen  ju d ío . 
Su o b je to  e ra  4tla  e v o lu c ió n  h u m an a  h a c ia  un  p e rfecc io n am ien to  f ís ico  y 
p síq u ico  de la ra z a ”  m ed ian te  “ la co n se rv ac ió n  d e  la  sa lud  d e  la ra z a ” 
a lc a n z a b le  p o r “ la  se lecc ió n  en  la re p ro d u c c ió n  d e  la  e sp e c ie”； esa  
in v o ca to ria  o b tu v o  la firm a d e  S ig m u n d  F re u d 31.

E n 1939, an tes  de la ’’so luc ión  fin a l” [ex te rm in io ] del p ro b lem a  ju d ío  
d os te rc e ra s  p a rtes  de los in te rn o s en  cam p o s d e  A lem an ia  e ran : g itanos; 
a lc o h ó lic o s ; d e lin c u e n te s ; h o m o se x u a le s . E l e u g e n ism o  p re p a ró  la 
c o n a ic io n  d e  u n a  e stad ís tica  a te rrad o ra : la  ad h esio n  m asiv a  y fu lg u ran te  
al p a rtid o  n az i de la p ro fe s ió n  m éd ica , 4 5 %  de e lla  e ra  m iem b ro  del 
n az ism o ; 7 ,3 %  fu ero n  m iem b ro s de las SS ; 2 6 %  d e  las SA ; el 6 9 ,2 %  de 
los m éd ico s a lem an es p erten ec ían  a  a lg u n a  asoc iac ión  nazi; en  el escalón
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universitario  la ta sa  sub ió  al 80% 32. E l da to  estad ís tico  resp o n d e , en  parte , 
a  una  p regun ta  ¿con  qué bases los naz is  llegaron a h ace r lo que  h icieron?

E n  el tr a ta m ie n to  d e  la s  lo c u ra s , C a rl S c h n e id e r  y P au l N its c h e  
re fo rm ad o res  de la p s iq u ia tr ía  en  la rep ú b lica  d e  W eim ar, im p u lso res  de 
la  e rg o te rap ia , d e  la  ab e rtu ra  del h o sp ita l p siq u iá trico  y  p ro p u lso res  d e  la 
h ig ien e  m en ta l fu e ro n  lu eg o  re sp o n sab le s  del p lan  T 4  d e  ex te rm in ac ió n  
de e n fe rm o s m en ta le s  “ in c u ra b le s’，； el p ro fe so r W. C a te l q u ien  p ú b lico  
v a rio s  v o lú m en es d e  p o esía , p ieza s  d e  te a tro  y  ac tiv o  co rre sp o n sa l con  
H erm an  H esse , a u to r d e  un  ce le b re  m an u al d e  p ed ia tr ía , m ism o  q u e  h a  
s id o  re e d ita d o  v a r ia s  v e c e s , la  ú ltim a  en  1972 , fu e  u n o  d e  los tre s  
re s p o n s a b le s  d e  la  e u ta n a s ia  a p lic a d a  a  c e rc a  d e  5 0 0 0  n iñ o s  co n  
d e fo rm ac io n es  o  d e c la ra d o s  d éb iles  m en ta les .

¿Q u é  fue  lo que  llev ó  a  F au sto  a  v e n d e r su  a lm a  al d iab lo ?  Su cu rio sid ad  
insaciab le  ¿se rá  este  el ún ico  caso  donde co rresponda  h ab la r de un ‘‘deseo’， 
d e  sab e r?  N O , en  la  c ie n c ia  no  hay  s u j e to .しa h ija  del p s iq u ia tra  R u d in， 
d ec la rab a  respecto  d e  su  pad re  -c o n d u c to r  de un institu to  d e  investigación 
p s iq u iá tr ic a  p a ra  las SS- uh ab ría  v en d id o  su a lm a  al d iab lo  p a ra  o b ten e r 
el d in e ro  p a ra  su in s titu c ió n  y  sus in v es tig ac io n es”

F reu d  al c o n s id e ra rse  “ a is lad o ” se  d m g ía  a  la m e d ic in a  im p reg n ad a  de 
e sa  situ ac ió n  y  e lla , a  su  v ez , p res io n ab a  sobre  el inven to  del p sicoanálisis  
p o n ie n d o  a q u í y  a llá  o b stácu lo s , im p ed im en to s , y  ta m b ié n , p o r q u é  no , 
im posib ilid ad es a  su  tran sm isió n . F reu d  al ju g a r  en e sa  re lac ió n  q u ed ab a  
a fec tad o , com o lo re v e la  un  ep isod io .

W agner von  Jau reg g , de o rig en  au stríac o , fue  el ú n ic o  p s iq u ia tra  que  
o b tu v o  en  1927 el p rem io  N óbel d eb id o  a  su in v en to  de la  t4m ala rio - 
te ra p ia ” ( in o c u la r  m a la ria  p a ra  c u ra r  la  s ífilis ) m ás ta rd e  ad h ir ió  al 
n az ism o . Von Ja u re g g  fue  e n ju ic iad o  en  1920 p u es  a p lic ó  a los so ld ad o s 
a u str íac o s  co n  a ta q u e s  “h is té ric o s” o l4tra u m a s  de g u e rra ” o  “tra u m a  de 
las tr in ch eras’’， ch o q u es e léc tricos en las zonas gen ita les y  con e llo  lograba 
reen v iarlo s  al fren te . E n ese  ju ic io  dos m éd ico s ju d ío s  d e  nom bre T and ler 
y  F reud  p resen taron  a leg a to s y  testim onios p ara  su d efensa . F reud  escrib ió  
Memorias sobre el tratamiento eléctrico de los neuróticos de guerra 
(2 3 /0 2 /1 9 2 0 , re p u b l ic a d o  e n  19 5 5 ), d o c u m e n to  d e p o s ita d o  e n  los 
A rch iv o s  del E stado  d e  V iena. D ice  E rn est Jones: t4E sto  p ru eb a , d e  p aso , 
la je r a rq u ía  c ie n tíf ic a  que  a  los o jos d e  las au to r id ad es  de V ien a  h ab ía  
a lc a n z a d o  F re u d ” . E n  e 丨 a ñ o  d e  19 3 2 , c u a n d o  Von J a u r e g g  c u m p lió
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75  a ñ o s ,  n o s  r e l a ta  J o n e s ,  a  s o l i c i tu d  d e  F r e u d ,  la  S o c ie d a d  
P s ic o a n a lí t ic a  d e  V ie n a  le  e n v ió  u n a  c a r ta  d o n d e  lo  d e c la ró  “ m a e s tro  
m u n d ia l d e  la  p s iq u ia t r ía ’’33.

El psicoanálisis  recién  inven tado  ¿ ten ía  a lg u n a  posib ilidad  v iab le  de hacer 
fren te  al p ap e l rec to r de esas  te n d e n c ia s  m éd ica s  y  an tro p o ló g icas  en  el 
te rre n o  d e  las p sico sis?  N o  p a rece  q u e  en  e so s m o m en to s se  tu v iese  la 
fu e rza  n e c e sa r ia  p a ra  tran sm itir  el in v en to  y  ju n to  con  e llo  d e sa f ia r  un 
p re ju ic io  c o n so lid ad o  en  e l te rren o  del tra tam ien to  d e  la locu ra . El año  
d e  1930  n o  es  e l añ o  2 0 0 0 .

G rie s in g e r e sc r ib ió  en  1845 que  41 as en fe rm e d a d e s  del e sp íritu  son 
e n fe rm e d a d e s  del c e re b ro ” ， la  e u g e n e s ia  to m ó  e so  a  su  favor. Si la 
“ en fe rm ed ad  m en ta l” es de o rig en  o rg án ico  e in cu rab le , se  e s te riliz a  a 
los en fe rm o s p a ra  ev ita r su  p ro p ag ac ió n . B asta  con  d e sc u b rir  rasgos 
h e red ita r io s  p a ra  q u e  el m éd ico  o b lig ad o  a  p ro teg er la  sa lud  ap ru eb e  la 
m edida. L a este rilizac ión  se inscrib ía  a  títu lo  de salud  pública , p reven tiva  
y  co lec tiva . B udín  uno  de los fu ndadores d e  la p siq u ia tría  g en é tica  (1 9 1 0 ) 
so s tu v o  q u e  la e sq u iz o fre n ia , el a lco h o lism o , la h o m o sex u a lid ad , la 
p s ico sis  m an iaco -d ep re s iv a  o  la  c rim in a lid ad  tien en , seg ú n  é l, c au sas 
n eu ro b io ló g icas. F ran z  K allm an n  su d isc íp u lo  de o rig en  ju d ío  p ro p o n ía  
e s te r i l iz a r  a l 10%  d e  la  p o b la c ió n ; al h u ir  d e  lo s  n a z is  o b tu v o  la  
c á te d ra  d e  p s iq u ia t r ía  en  C o lu m b ia  y  fu e  m ie m b ro  d e  \a American 
Eugenics Society, r e c la m a n d o  la  e s t e r i l i z a c ió n  d e  h e rm a n o s  y 
h e rm a n a s  d e  e s q u iz o f ré n ic o s .

L os p re ju ic io s  eu g en ésico s  no  d e jab a n  n a d a  ni n ad ie  sin  tocar. El lider 
so c ia lis ta  K. K au tsk y  esc r ib ió  “en  la  so c ied ad  ac tu a l la d eg en e rac ió n  
hace p rogresos ráp id o s" .am en aza  siem pre  con d eg rad ar a  la raza” p erm ite 
a  “ ind iv id u o s co rp o ra l y  m en ta lm en te  in fe rio res  no  só lo  m an ten e rse  con 
v id a  s in o  rep ro d u c irse”； O lg a  O lb erg , d ir ig en te  d e  p rim era  lín ea  del 
m o v im ien to  m arx ista  au s tríac o , fem in is ta  avaní Id lettre d ec la rab a : uN o  
e s  p o rq u e  sea  u n a  “ so c ia lis ta  o rto d o x a  d e l p a rtid o ” q u e  c reo  q u e  las 
re iv in d icac io n es  de la h ig ien e  racia l han  e n co n trad o  en  e l m o v im ien to  
so c ia lis ta  la v an g u a rd ia  m ás e fic a z  en  su p ro m o ció n , e s  p o rq u e  c reo  en  
es to  q u e  soy so c ia lis ta” .

A ños d e sp u é s  se  e sc u c h a  d e c la ra r  al p ro fe so r V erscheur, d irec to r de un 
cen tro  d e  in v estig ac ió n  g en é tic a  d e  A lem an ia , an te  los ex p e rto s  rac ia le s  
d e  la s  SS : ’’N u e s tr a  a c ti tu d  en  la  c u e s t ió n  t ie n e  su s  ra íc e s  e n  el
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co n o c im ien to  c ie n tíf ic o  d e  la  c ie n c ia  g en é tica ; n u e s tra  ac titu d  an te  la 
cu es tió n  b io ló g ica s  ju d ía  se  b a sa  en  e l co n o c im ien to  d e  la ra re z a  racia l 
d e  los ju d ío s ” . E ste  es el p aso  d a d o  po r e丨 n az ism o  a l p o n e r en  fu n c ió n  
su  m aq u in a ria  de ex te rm in io .

INCIDENCIAS DEL CAMPO DEL OTRO EN EL PSICOANÁLISIS

Presencia en el caso Schreber.

F reu d  en  Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia 
descripto autobiográficamente [ed ic . c a s te llan a , A .E , V. X II] a lab ó  la 
p e rso n a lid a d  y  reco n o c ió , co m o  m u ch o s o tro s in te lec tu a le s  d e  len g u a  
a lem an a , la  fam a  m éd ica  del uD r. D an ie l G o ttlieb  [jsic! E l seg u n d o  
n om bre  e ra  G o ttlob ] S ch reb er” (p .48 ). E l reco n o c im ien to  ap arece  cu an d o  
an a liza  las c ríticas  d e  D an ie l Pau l S ch reb e r a  los m éd ico s fo rm ad o s en  el 
e stu d io  de c a d á v e re s  (p .4 9 ). A  F reu d  no  le p asó  d e sa p e rc ib id o  q u e  la 
ec lo s ió n  “ p s ic ó tic a ” d e  S ch reb e r e s ta b a  a rtic u la d a  co n  la tran sfe ren c ia  
h a c ia  e l D r. P aú l F le c h s ig  ( .p .4 9 ). E ste  d e sc u b rim ie n to  lo  h izo  s in  te n e r  
a c c e s o  a  d o c u m e n to s  q u e  p e rm it ía n  d o c u m e n ta r  e l o r ig e n  d e  la 
em ascu lac io n  p re se n te  en  e l d e lirio  del en fe rm o .

D an ie l P aú l S c h re b e r ten ía  co m o  fu tu ro , seg ú n  su  d e lirio , c o n v e rtirse  en 
m u je r y  d a r  lu g ar a  la p ro c reac ió n  de u n a  n u ev a  ra z a  [ ¡ ¡ü ]  y  p a ra  eso  
re q u e ría  u n a  o p e rac ió n  de ab lac ió n  o  em ascu lac io n  o  ca s trac ió n  d e  sus 
g en ita le s , u n a  fo rm a  d e  e s te riliz ac ió n . E l d o c to r P aú l F lecn s ig  p u b licó  
an tes  d e  su  en c u e n tro  con  S ch reb e r v a rio s  a rtícu lo s , e l e sc r ito r  R o b erto  
C a la sso  en  El loco impuro [M arym ar, B s .A s ,19771 in fo rm a  que:

U n o s d iez  añ o s  an te s  de la in te rn ac ió n  d e  S c h re b e r en  la  c lín ica  
u n iv e rs ita r ia  d e  しe ip z ig , F le c h s ig  h a b ía  in tro d u c id o  u n a  n u e v a  
g in eco lo g ía  m e tó d ic a  p a ra  la te ra p ia  d e  las p s ico sis  y  de la h is te ria , 
s o b r e  la  q u e  in f o rm ó  e n  u n a  c o m u n ic a c ió n  d e  1 8 8 4 : Zur 
gynaekologischen Behandlung der Hysterie [P a ra  e l tra ta m ie n to  
ginecológico de la histeria], publicada en el N eurologisches C entra lb la tt, 
III, n ú m ero  19 y  2 0 ...A F lech s ig  le p a rec ió  J u s tif ic a d o  e sp e ra r  por 
m ed io  d e  u n a  e x tirp a c ió n  d e  los o v a rio s  se  p o d ría n  e lim in a r las 
e x a c e rb ac io n es  p rem en stru a les . B asán d o se  en  e s ta s  c o n sid e rac io n es  
e l 10 de ju l io  se  p ro ced ió  a  la  ca s trac ió n  (Castration) ^ .

El d e lirio  d e  S c h re b e r c o n te n ía  u n o s g ram o s de v e rd a d  p ro v en ien tes  del 
cam p o  del O tro . L as ac tiv id ad es  del p s ico an a lis ta , F reu d  en  la o casión
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¿ tie n e n , acaso , u n a  p ro tecc ió n  e sp ec ia l a n te  ese  cam p o ?  E s n ecesa rio  
su b ra y a r  un  h ech o : las ley es e u g e n é s ic a s  y  de e s te r il iz a c ió n  fu e ro n  
ap ro b ad as  d u ran te  la  rep ú b lica  d e  W eim ar, en  el e s tad o  d e  P rusia , en  ese  
m o m en to  g o b e rn ad o  p o r un so c ia ld em ó cra ta , el p ro y ec to  fu e  e lab o rad o  
po r g en e tis ta s , m éd ico s h ig ien is tas , p siq u ia tras  d e  g ran  ren o m b re , v arios 
d e  e llo s m ás ta rd e  por su o rig en  ju d ío  d eb ie ro n  em ig rar. ¿E ra  p osib le  
tra ta r  an te  ese  p ú b lico  m éd ico  el tra ta m ie n to  d e  las p sico sis?

El psicoanálisis, un analista, un caso: una querella jurídica

F reu d  y  el p s ico an á lis is  en  los años de 1924-1927  d eb ie ro n  en fren ta r 
u n a  co n se c u e n c ia  del tra tam ien to  en  p ú b lico  del p s ico an á lis is , el ju ic io  
co n tra  T h e o d o r R eik . E sa  s itu ac ió n  m u es tra  la tram a  de la p rác tica , los 
e lem entos de la doctrina  con su recepción  pú b lica  - te rre n o  de lo verosím il. 
E sa  tram a  im p ac ta  en  c a d a  cu ra  an a lític a  d e  a c u e rd o  a  las co n d ic io n es 
lo ca les  e  h is tó rica s  d o n d e  se  lleva a  cab o . E n V iena  e se  ju ic io  tom ó 
es tad o  p ú b lico , K arl K rau s d ec ía :

N o  s e  p u e d e  n e g a r  h o y  d ía  q u e  e l a u m e n to  d e l n ú m e ro  d e  tu r is ta s  
n o  s e a  d e b id o , h a s ta  u n a  c ie r ta  m e d id a , al p s ic o a n á lis is .  E so  no 
e x c lu y e  n a tu ra lm e n te  c ie r to s  m a lo s  e n te n d id o s ,  c o m o  a q u e l q u e  
in c i tó  al C ó n su l d e  lo s E s ta d o s  U n id o s  a  a ta c a r  a  un  e sp e c ia l is ta  
d e l a lm a , p o r  q u e , e n  un  c a so  d e te rm in a d o , é l e s t im a b a  q u e  los 
h o n o ra r io s  c o b ra d o s  a un  c lie n te  d e l h o te l no  te n ía n  u n a  m e d id a  
c o m ú n  c o n  e l é x ito  d e  la  c u r a .35

E l a r t íc u lo  re la ta b a  la s  c o n se c u e n c ia s  d e  la  a c c ió n  a d m in is tra t iv a  
e m p ren d id a  p o r N ew to n  M urphy , un  p ac ie n te  am erican o  q u e  lu eg o  de 
unas sem an as  de tra tam ien to s  d esp leg ó  u n a  p sicosis . E l p ac ie n te  p o r 
in te rm e d io  d e l có n su l a m e ric a n o  p u so  en  m arch a  un  p ro c e so  que  
p ro h ib ió  a  T. R eik  el e je rc ic io  del p s ico an á lis is , e l 24  d e  feb re ro  d e  1925. 
L a  querella es  u n a  fo rm a  q u e  to m a  u n a  so lic itu d  -demande- en  un  caso  
d esc r ip to  en  los té rm in o s  con  los que  C lé ram b au lt d a b á  cu e n ta  d e  los 
delirio s  de re iv in d icac ió n . E l su je to  re c lam a  un ca s tig o  p a ra  T. R eik  
pues lo  co n sid e ra  re sp o n sab le  del d añ o  q u e  lo a fec ta .

F re u d  to m ó  c a r ta s  e n  e l a s u n to  a n te  el g iro  d e l p ro c e d im ie n to , y  d a  
a lu z  u n  te x to : ¿Pueden los legos ejercer el psicoanálisis? Diálogos 
con un ju e z  imparcial [Die Frage der Laienanalyse. Unterredungen 
mit einem Unparteiischen]. Ja m e s  S tr a c h e y  in fo rm a  q u e  fu e  e s c r ito  
en  ju n io  d e  1926 , e d ita d o  e n  ju l io  y  s a l ió  a  la  v e n ta  en  s e p tie m b re  de
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e se  m ism o  a ñ o . A l a ñ o  s ig u ie n te  la  a u to r id a d  r e v o c a  la  d e c is ió n  a l 
c o n s id e ra r  u n a  fa l ta  d e  c o n s is te n c ia  en  la s  p ru e b a s . S tra c h e y  no  
d e s c a r ta  la  in f lu e n c ia  e je r c id a  p o r  e l te x to  e n  la  re v o c a c ió n 36.

H oy, ese  tex to  fo rm a  p arte  de la ed ic ió n  d e  las “O b ra s  co m p le ta s”  de 
F reu d , p u b licac ió n  q u e  en  n u e s tra  len g u a  cu e n ta  co n  el o rd en am ien to , 
co m en ta rio  y  n o ta s  de Jam es S trach ey  con  la  c o lab o rac ió n  d e  A n n a  
Freud37. E sa  ed ic ió n  d e ja  fuera varios e lem entos y  acen túa  la  desubicación 
del tem a  e n ju e g o . V eam os eso s  e lem en to s:

a . - se  tra ta b a  d e  un  caso  d esp leg ad o  en  los tr ib u n a le s  luego  d e  in ic iad a  
u n a  c u ra ; ese  c a so  es  a lu d id o  p o r F reu d  en  su  d iá lo g o  con  el “ju e z  
im p a rc ia r , , y así e l c a so  q u ed a  e lud ido . A q u e llo  e lid id o  ap arece  en  form a 
d e  a lu s ió n  en  e l E p ílo g o  (1 9 2 7 ) y  e n  e l A p é n d ic e (1 9 2 6 ), am b o s no  
fo rm ab an  p arte  del tex to ;

b . - en  el A p én d ice  F reu d  h a b la  de su  re lac ió n  con  T. R e ik  en  los años 
1924-1926: “ re c u rro  a  su  id o n e id ad  en  ca so s  p a rtic u la rm e n te  d if íc ile s” 
y  ag reg a  “p ero  só lo  en  aq u e llo s  cu y o s s ín to m as se  s itú an  e n  u n a  e sfe ra  
m uy d is tan te  d e  la  c o rp o ra l” . L a  ed ic ió n  c a s te llan a  de 1979 no co n tien e  
n in g u n a  m en c ió n  a la re lac ió n  a n a lític a  q u e  T. R e ik  ten ía , en  ese  
m o m en to , co n  S. F reu d ; si R eik  e ra  un  an a lis ta  q u é  q u ie re  d ec ir  só lo  en 
aq u e llo s  ca so s  d is tan te s  d e  “ u n a  e s fe ra  co rp o ra l”；

c . - el títu lo  d e sp la z a  el a c e n to  al p a sa r d e  u n a  q u e re lla , d e  to n o  d e liran te  
o  no, a l e je rc ic io  p o r los “ legos=no m éd icos” del psicoanálisis . A l respecto  
la  t r a d u c c ió n  d e  L u is  L ó p e z  B a lle s te r o s  fu e  m á s  a p e g a d a  a  la s  
c irc u n s ta n c ia s  h is tó rica s : Análisis profano (Psicoanálisisy medicina);

d . - l a  no ta  in tro d u c to ria  d e  Jam es S trach ey  só lo  to m a  e n  cu e n ta  el ju ic io  
a  T. R eik  y  los d e b a te s  d e l m o v im ien to  an a lítico  so b re  la au to r izac ió n  a 
lo s “ leg o s= n o  m é d ic o s”  p a ra  e je rc e r  e l p s ic o a n á lis is . E l d e b a te  del 
Internationale Zeitschrift (1 3 , p a rtes  1,2 y  3 ) y  en  International Journal 
(8 , partes 2 y  3) a sí co m o  las actas del C ongreso  de Innsb ruck  (sep tiem bre, 
1927) n o  están  p u b licad as  en  ese  tex to ;

e . - l a  e a ic io n  d e jó  fu e ra  el a se s in a to  d e  H erm in e  H u g -H ellm u t, p rim era  
an a lis ta  d e  n iñ o s , m u e rta  a  m an o s d e  q u ien  fu e ra  su  p a c ie n te . W illiam  
S te c k e l o f r e c ió  u n a  c o n fe r e n c ia  el 17 d e  o c tu b re  d e  1924: El caso 
Hug-Hellmuthy el análisis profano, su  c o n te n id o  fu e  e d ita d o  c o m o  
se p a ra ta  e n  e l n ú m e ro  21 d e  la  Wiener Medizinische Wochenschrift.
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S te c k e l  s o s te n ía  q u e  e l p a c ie n te  e ra  p o s ib le m e n te  un  “ e n fe rm o  
m e n ta r \d e s c r ip c ió n  p ro p u es ta  p o r F a lre t p a ra  sa lir  d e  la a lin eac ió n ;

f. - El A p é n d ic e  p u b lica  u n a  c a rta -re sp u e s ta  de F reu d  d e l año  1926 a 
Psicoanálisis y  sabotaje del tratamiento. Hipócrates contra Parace/so 
p u b licad o  en Neue Freie Presse e l 14 d e  ju l io  d e  1926, firm ad o  por 
W alter F ink ler. E l au to r hace  su  lec tu ra  d e l p ro ced im ien to  co n tra  R eik:

E l a ffa ire  v ien és  no  e s , si se  v a  al fo n d o  de las co sas , un  asu n to  
j u r íd i c o . . .N o  m á s  q u e  e l c i r u ja n o ,  e l a n a l i s ta  n o  p ro d u c e  la  
en fe rm ed ad ; e llo s  la d e scu b ren  y  la e x traen  d e  su  hogar. L a  san g re  
c o rre  en  los do s caso s , p e ro  aq u í tú  d eb es , tu  tam b ién , so s ten e r el 
b is tu rí. E s ta  allí la  ju s tif ic a c ió n  del a n á lis is  al m ism o tiem p o  que  sus 
lím ites. N o  hay indicación laxa, la operación  no debe ser hecha , incluso 
en  e l d o m in io  p síq u ico , m ás que en  ultima ratio, el ú ltim o  recu rso 38.

g . - en  el cam po  analítico  e ra  c laro  que  el “ju ic io ”  arrastraba  a  la po lic lín ica  
p s ic o a n a lític a  d e  V ien a  - f u n d a d a  s ig u ien d o  los p a so s  d e  la  p o lic lín ica  
d e  B erlín  c o n s tru id a  p o r E itingon  Neue Freie Presse, en  el m ism o 
n ú m ero  y  en  la m ism a p ág in a  de la n o ta  de W. F ink ler, e d ita  uU n in fo rm e 
del c o n se je ro  á u lico  W ag n er-Jau reg g ” c u y a  c o n c lu s ió n  e s tip u la b a  q u e  el 
tr a ta m ie n to  “ p s ic o a n a lític o  o  n o ” d e  la s  e n fe rm e d a d e s  n e rv io sa s  y 
p síq u icas só lo  p u ed en  e je rce rlo s  q u ien  o s te n ta  el titu lo  d e  m éd ico ;

h . - W. S tek e l, en  e n e ro  de 1927, en  el m ism o  p erió d ico , an tes  d e  la 
ab so lu c ió n  d e  R eik  in co rp o ra  al d eb a te  la a tr ib u c ió n  a la cu ra  an a lítica  
de los su ic id io s  d e  V. T ausk , d e  S ch ró tte r y de H erb e t S ilb e re r Uque  eran  
g ran d es  ta len to s , h o m b res de g en io , con  g ran d es  ex p ec ta tiv a s  p a ra  el 
p o rv en ir” . S tekel d e ja  de 丨ad o  en su  a tr ib u c ió n  q u e  el su ic id a  no  tien e  
n ad a  q u e  e sp e ra r  d e  las ‘‘ ex p ec ta tiv a s  p a ra  el p o rv en ir” .

E sta  lista  tiene un h ilo  conductor: e l tex to  de Freud  com partía  un horizon te 
con la s itu ac ió n  a la q ue resp o n d ía  po r eso  co n tien e  u n a  alusión , la acción  
d e  e lid ir  y  la de elud ir. El p ú b lico  d e  V iena: los an a lis ta s , el púb lico  
m éd ico  (el p ró x im o  p rem io  N ó b e l, D o c to r y  p siq u ia tra  W agner-Jau regg , 
d e fen d id o  p o r F reu d  en  1920) y  d e  la c u ltu ra  (K arl K rau s) p e rten ec ían  a  
su co lo n ia . L os d isp o sitiv o s en u n c ia tiv o s  d e  la  a rg u m en tac ió n  d e  Freud  
estab an  co n streñ id o s  p o r las ten s io n es  ju g a d a s  al in te rio r de e lla  y  un 
poco  m ás a lia  ^presencia del C ónsul de los E E U U ; los in tereses s ingulares 
d e  los a n a lis ta s  am erican o s). A llí F reu d  o p tó  po r a tac a r un  flan co , el 
análisis a  cargo  de no-m édicos y  d e ja r de lado  otro, el tra tam ien to  analítico
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de las p sico sis . L a  O pción re v e lab a  la fu e rza  de los p re ju ic io s  co n tra rio s  
a  ese  tra tam ien to .

L a  lo cu ra  fu e  su s tra íd a  de un lugar: la fo rm ac ió n  del a n a lis ta  y en to n ces, 
al d e ja r la  fu era , c u a lq u ie ra  se a  el o rig en  p ro fesio n a l del an a lis ta , éste  
q u ed ab a  sin  títu los an a lítico s p a ra  tra tarla . E l in form e d e  W agner-Jau regg  
tra s to c ó  la o rg a n iz a c ió n  d e l in s ti tu to  d e  fo rm a c ió n  d e  la  S o c ie d a d  
p sico an a lític a  d e  V ien a  y  d e jó  en  c la ro  la  d if icu ltad  d e  un tra tam ien to  de 
la lo cu ra  en  e l p s ic o a n á lis is  p riv ad o  del pú b lico .

L a  d if icu ltad  n o  so lo  e ra  de F reu d , po r e jem p lo , M e lan ie  K le in , in s ta lad a  
en  In g la te rra , c a ra c te r iz a d a  p o r m an ten e r u n a  p rá c tic a  co n  p ac ie n te s  
p s icó tico s  (el c a so  D ick  en tre  o tro s) so s ten ía  que:

E n 1922 un co le g a  q u e  se iba  d e  v acac io n es  m e p id ió  q u e  a te n d ie ra  
po r un  m es a  u n o  de su s p ac ie n te s  e sq u izo frén ico s ...D u ran te  ese  m es 
vi al p ac ie n te  to d o s  los d ías . El an a lis ta ...q u iso  q u e  yo  co n tin u a ra  el 
aná lisis . M e neg u é , pues h ab ía  a d q u irid o  p len a  c o n c ie n c ia  del p e lig ro  
d e  tra ta r a  un paran o ico  sin  n inguna  pro tección  ni eq u ip o  a d e c u a d o 3q.

L a  sa g ac id ad  an a lític a  d e  M . K le in  no  se  p e rca tó  q u e  su  p ac ie n te  pasó , 
en  e se  m es, de la e sq u iz o fre n ia  a  la p a ran o ia . E l re c h a z o  q u izá s  p ro p ic io  
m eses  d e sp u és  que ca y e ra  so b re  el p ac ie n te  la d e c la ra c ió n  d e  “ in san o ” . 
L a  lo cu ra  q u ed ó  en  un  lu g a r in có m o d o  p a ra  los p rim ero s  an a lis ta s ; ese  
h ec h o  au m en tó  las d if icu ltad es  p a ra  u b ica r la  en  la  ex p e rie n c ia , en  la 
d o c tr in a  y  en  la tran sm is ió n  al púb lico .

E ste  h ilo  in d ica  q u e  en  la ac tu a lid ad  los lec to res  del tex to  d e  F reu d  no 
tien en  acc e so  a las c irc u n s ta n c ia s  de la c u ra  e n ju e g o , a  las co o rd en ad as  
de la s itu ac ió n  h is tó rica , a  las ten s io n es  ep is tém icas  y d e  tran sm is ió n  de 
e sa  ép o ca . E sa  a u se n c ia  nos d e ja  so m etid o s, a  v eces , a  re ite ra r  hoy  la 
e lis ió n  d e  la V iena  d e  p rin c ip io s del sig lo  pasad o .

L a  filiac ió n  c a rte s ia n a  de la e lisión  su frid a  p o r F reu d  p a rece  ev id en te . 
S in  em b arg o , no  b as tan  las se m e jan zas  p a ra  d e m o s tra r  a lg o  p u es ese  
g esto  p o r su s c o n se c u e n c ia s  fu e  m ás a llá  del rec h a z o  ca rtesian o . M ás 
a llá  pues no  se  tra tó  d e  filo so fía  ni de e p is tem o lo g ía  s in o  d e  tra tam ien to . 
Son d o s  co sa s  a rtic u la d a s : a .- la  lo c u ra  se  e x c lu y ó  p o r d if ic u lta d e s  
p ro v en ien te s  del c am p o  del O tro ; b .- F reu d  n o  tu v o  c o n d ic io n es  p a ra  
so s ten e r el in v en to , tran sm itirlo  y  p ro p o n er, al m ism o  tiem p o , an te  el 
p ú b lic o  e l tr a ta m ie n to  d e  e lla . L a  s i tu a c ió n  d e ja  u n a  e n se ñ a n z a : el
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tra ta m ie n to  an a lítico  de las lo cu ras, p s icó tica s  o  no, só lo  p u ed e  llev arse  
a  cab o  si se  cu en ta  con  el pú b lico . E sta  e s  u n a  d if icu ltad  ac tua l pues 
a lg u n as lo cu ras p a rtic ip an  en  las fo rm as cu ltu ra le s  d e  rech azo . B aste  
reco rd ar el asesina to  de varios n iños p o r un m aestro  de g im nasia , a fectado  
po r u n a  c ris is  d e  p e rsecu c ió n , en  una  e sc u e la  de L o n d res (1 9 9 9 ). L a 
re cep c ió n  cu ltu ra l de tal ev en to  no  es m a te ria  de an á lis is  y  a  p e sa r de 
e llo , e s a  recep c ió n  tam b ién  d e te rm in a  las c o n d ic io n es  de p o sib ilid ad  
p a ra  su tra tam ien to . E rn st W agner en  el ep íg ra fe  d a  fe d e  ello .

LACAN, INCLUSIÓN DEL TRATAMIENTO CON UN DESCARTE

¿Cómo podría uno ocultarse de lo que nunca se pone?
H erác lito

En suma. ..no podemos olvidar que la locura es un fenómeno del
pensamiento.

Jacq u es  L acan

E ste  es  e l tiem p o  p a ra  p ro p o n e r u n a  lec tu ra  del tex to  d e  Jac q u e s  L acan : 
Acerca de la causalidad psíquica. L a lec tu ra  se  lim ita  a  un  tem a , el 
tra tam ien to  d ad o  po r él a  la  ex c lu s ió n  ex p re sa d a  por R ené  D escartes  en  
Meditaciones acerca de la filosofía primera en la cual se prueba la 
existencia de Dios y  la inmortalidad del alma.

El Cogito ergo sum fo rm ó p arte  de las co n d ic io n es  p a ra  la in v en ció n  del 
p s ico an á lis is . Se sab e  q u e  la sa lid a  del cam p o  de la d u d a  se  p ro d u ce  
m ed ian te  un acto : dudo , dudo , d ice  D escartes , d e  p ro n to  v ac ila  y p ro d u ce  
u n a  ce rte z a : p ien so  y  de e so  y a  no  p u e d e  dudar. El lec to r d e  La 
interpretación de los sueños; El chiste y  su relación con los inconsciente 
y  Psicopatologia de la vida cotidiana, c o n s ta ta  q u e  los Gedanken 
(pensam ien tos) p iensan  sin ped irle  perm iso  al y o  que e llo s p iensan . F reud  
m an tu v o  u n a  re lac ió n  con la  c ien c ia  y en  co n tra s te  es no to ria  la au sen c ia  
de tex to s  d e  D esca rte s  en  sus re fe re n c ia s40.

¿C ó m o  v a  in te re sa rse  el p s ico an á lis is  p o r  los p ro b lem as g en e rad o s  a 
partir d e  D escartes?  E se in terés se despertó  y  se sostiene g rac ias a  Jacq u es 
L acan . É l p ro v en ía  d e  la p siq u ia tría  y  d u ran te  m u ch o s años e je rc ió  esa  
ac tiv id ad  en un h o sp ita l p siq u iá trico , en  P a rís  se  llam ab a  el “ Dr. L acan ” . 
T u v o  lazo s p ú b lic o s  con  el m o v im ien to  su rrea lis ta . Su ac tiv id ad  la 
d e sp le g ó  en  e l m a rc o  d e  la p s iq u ia t r ía  y e l p s ic o a n á lis is  f ra n c é s , 
p rac ticad o s  en  la c iu d ad  d e  P arís; el m arco  co n ten ía  re lac io n es  con  el 
p ú b lico  de la cu ltu ra41 .
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En un  c o lo q u io  o rg an izad o  p o r H en ry  E y  en  el h o sp ita l p siq u iá trico  de 
B onneval (1 9 4 6 ) lo ca lizam o s la p rim er re fe re n c ia  a  D esca rte s  e sc r ita  
p o r L acan  ¿C uál e ra  e l te m a  del co lo q u io  d e  B o n n ev a l?  L a  p s ico g én esis  
tem a  e d itad o  luego  e n  las ac ta s  d e  los trab a jo s  p re sen tad o s: El problema 
de la psicogénesis en /as neurosis y  en las psicosis. L a in te rv en c ió n  de 
L acan  p o lem iza  con  H . Ey y  se  titu ló , Acerca de la causalidad psíquica:

A  d ec ir  v e rd ad ,..., v en ía  yo  co m p ro b an d o  -...- todo  cu an to  lo  a ce rcab a  
y  d e b ía  a c e rc a r lo  c a d a  v e z  m ás a  u n a  d o c tr in a  d e  la p e rtu rb ac ió n  
m en ta l q u e  c o n s id e ro  in co m p le ta  y  fa lsa  y  q u e  se  d e s ig n a  a sí m ism a 
en  p siq u ia tría  co n  el n o m b re  d e  o rg an ic ism o 42.

L a  p o sic ió n  de L acan  ap u n ta  a  la in su fic ien c ia  del o rg an ic ism o  p a ra  d a r 
cu e n ta  d e l fen ó m en o  de la  locura . Su  o b jec ió n  no  e s  a  la m ed ic in a  ni a  su 
co m p o n en te  c ie n tíf ic o . E sa  d ife ren c ia  im p o rta  p u es L acan  re sp e c to  de 
las  re lac io n es  con  la  c ie n c ia  p re sen tab a  el o rd e n a m ie n to  cau sa l del 
psicoanálisis  sin ab an d o n ar el terreno  ag u jeread o  de la experienc ia . Ese 
horizonte43 contiene las incógnitas que  uM edio  siglo de freud ism o aplicado 
a la psicosis d e ja  su p rob lem a todav ía  por p ensarse  de nuevo , d icho  de otro 
m odo en  el síatu quo úrw /e'X Lacan,1958). C on  esta  tensión  hace  frente a  la 
p ropuesta  d e  H enry  E y y  p a ra  e llo  llam a en su apoyo  a D escartes:

R ig u ro sam en te , e l ó rg an o -d in am ism o  d e  H en ry  E y se  in c lu y e  con 
to d a  v a lid ez  en  e s ta  d o ctrin a  p o r el m ero  h ech o  d e  no  p o d er re lac io n ar 
la  g én esis  de la  p e rtu rb ac ió n  m en tal en  su  c o n d ic ió n  d e  ta l, y a  sea  
fu n c io n a l  o  le s io n a l en  su  n a tu r a le z a ,  g lo b a l o  p a rc ia l  en  su  
m an ife s tac ió n  y  ta n  d in ám ica  co m o  se  la  su p o n e  en  su  re so rte , con 
o tra  co sa  q u e  no  se a  e l ju e g o  d e  los a p a ra to s  c o n s titu id o s  en  la 
e x ten s ió n  in te rio r del teg u m en to  del c u e rp o 44.

L a  f ra se  c o n tie n e  u n a  re fe re n c ia  tá c i ta  a  D e sc a r te s  y a  ren g ló n  se g u id o  
a c e p ta  la  e x is te n c ia  d e  u n a  re a l id a d  f ís ic a ; c ir c u n s c r ib e  e s a  re a l id a d  
al d e s p l ie g u e  c a r te s ia n o  d e  la  e x te n s ió n  c o in c id ie n d o  e n  e se  p u n to  
c o n  su  in te r lo c u to r :

E n té rm inos de H enry  Ey， las “ ñ in c io n es energé ticas”  n o  en tran  m enos 
en  ese  m arco  q u e  las “ fu n c io n es  in s tru m en ta le s”  p u e s to  q u e  esc r ib e  
“ que  hay  n o  so lo  la  p o sib ilid ad ， sin  ta m b ién  n e cesid ad  de in d ag ar las 
c o n d ic io n e s  q u ím ic a s , a n a tó m ic a s，e tc . ‘‘ d e l p ro c e s o  “ c e re b ra l 
generador, específico  de la en ferm ed ad ’，m en ta l,o  incluso  “ las lesiones 
que  d eb ilitan  lo s p ro c e so s  en erg é tico s  n ecesa r io s  p a ra  el d e sp lieg u e
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de las fu n c io n es  p s íq u ica s” . E llo  c a e ， p o r lo d em ás， po r su  p ro p io  
p eso , y no hago más que indicar de un modo liminar la frontera 
que, a mi entender, pone entre nosotros*5

E sta  es la u b icac ió n  de su p rim er in te rv en c ió n  fren te  a  la ex c lu s ió n  
c a r te s ia n a  d e  la lo c u ra . E n o tro s  m o m e n to s  su s  in te rv e n c io n e s  y 
referenc ias a  e sa  ob ra  están  restring idas a  una  lectu ra  esp ec ífica  del cogito 
cartesian o : p a ra  d e sp e ja r  el su je to , el s a b e r  y  la su p o s ic ió n . E n  1946 se 
tra ta b a  p a ra  L acan  d e  a v a n z a r  u n a  p ro p o s ic ió n  so b re  la ca u sa lid a d  
p síq u ica  a partir del aborda je  doctrinario  de la locura, operac ión  p ropuesta  
en  un h o sp ita l p s iq u iá trico  lejos del “ se rra llo  a n a lítico ” .

A sí in tro d u c ía  L acan , en  1946, su  cita:

A n te s  d e  h a c e r  h ab la r  a  los h ech o s  e s  co n v en ie n te  reco n o ce r las 
co n d ic io n es  d e  sen tid o  que  n os los d an  po r ta les. E s es to  po r lo que  
yo  p ien so  que  la  co n sig n a  de un  reg reso  a  D escartes  no  e sta ría  dem ás. 
R esp ec to  d e l fen ó m en o  de la  lo cu ra , si b ien  no  lo p ro fu n d izó  en  sus 
Meditaciones, al m en o s ten g am o s p o r rev e la d o r al h e ch o  de q u e  da 
con  él d esd e  los p rim ero s p aso s de su  p a rtid a , d e  una in o lv id ab le  
a leg ría , h a c ia  la  c o n q u is ta  d e  la  v e rd ad .

しu eg o  c ita  la p rim era  m ed itac ió n :

¿Y  có m o  p o d ría  n eg ar yo  que es tas  m an o s y  este  c u e rp o  son  m íos 
s ino  acaso  co m p arán d o m e con  a lg u n o s  in sen sa to s cu y o  ce reb ro  ha 
s ido  de tal m o d o  a lte rad o  y  o fu scad o  p o r los neg ro s v ap o res  de la 
b ilis , que  con stan tem en te  aseg u ran  se r  reyes, cu an d o  son pobrísim os, 
y  q u e  van  v es tid o s  d e  o ro  y  p ú rp u ra , c u a n d o  están  co m p le tam en te  
desn u d o s , o  q ue  se  im aginan  se r cán ta ro s  o ten e r un cu erp o  de v id rio?  
Son, ¡por su p u es to !, locos, y y o  no  se r ía  m enos ex trav ag an te  si m e 
g u ia se  po r su s e jem p lo s .

A ren g ló n  seg u id o  agrega:

É l [D escartes] p asa  po r a llí, m ien tra s  q u e  n o so tros [L acan ] vem os 
que h ab ría  podido , n o  sin  fru tos p ara  su  investigación , d e ten e rse  sobre 
este  fen ó m en o  de la lo cu ra46.

E s un  ra s g o  d e l e s t i lo  d e  L a c a n  s o l ic i ta r  a  un  a u to r  a q u e llo  q u e  el 
a u to r  n o  t r a b a ja ,  y  p o r el so lo  h e c h o  d e  e sa  so l ic i tu d  in tro d u c e  el
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te m a . C o n  u n a  c o m b in a c ió n  d e  c le u a s m o  y  p re te r ic ió n  a s o c ia  a 
D e s c a r te s  c o n  un e le m e n to  n u ev o .

Ya no  se  tra ta rá  de D esca rte s  ni del ó rg an o  -d in am ism o  d e  H en ry  Ey, 
sino  d e  las razo n es  d e  la locu ra . E sas razo n es  rec ib en  el m arco  de las 
m ed itac io n es  y  e n c u en tran  u n a  form a d e  p a sa r al p ú b lico  ca rtes ian o . El 
cu id ad o  del m o v im ien to  re sp o n d e  a  los p e lig ro s d e  a te n ta r  co n tra  una  
co n cep c ió n  -el d u a lism o - a sen tad a  co n  so lid ez  y  d e  la rg a  trad ic ió n .

E n ese  tex to  L acan  c r ític a  el d u a lism o  d e  F reu d  en  su s fo rm u lac io n es. 
R esp ec to  d e  la lo cu ra  él o p e ra  de m an e ra  in v ersa  a  las  m ed itac io n es. 
D esca rte s  in v o ca  a  la lo cu ra  p a ra  d e fe n d e r su  m éto d o  - l a  d u d a- de una 
o b jec ió n  y  luego  sin  p ro b lem as p a ra  él - n o  a s í p a ra  los locos- la ex c lu y e  
de su s m ed itac io n es y  d e  su s c o n secu en cias . M ien tras  “ noso tro s” （L acan) 
v em o s el p ro v ech o  q u e  la  lo cu ra  ap o rta ría  al o b je tiv o  de d e sp e ja r  44el 
e rro r”  p u es so b re  él “ no  p u ed e  lev an ta rse  el ed if ic io  d e  la v e rd a d ” . Y  de 
no  lev an ta rse , seg ú n  D esca rte s , no  se  p o d rá  “e s ta b le c e r  en  las c ien c ia s  
a lg o  firm e y seg u ro ’’47 •

L a  in te rv en c ió n  d e  L acan  in tro d u ce  y  a lb e rg a  la  lo cu ra  en  e l e d in c io  de 
la v e rd ad , no  la a lo ja  en  el te rre n o  d e  la  c ie n c ia  ¿N o  e s  e s to  u n a  razó n  
su fic ien te  p a ra  p resen ta r a  la com u n id ad  c ien tíf ica  el tra tam ien to  analítico  
d e  la lo cu ra?  U n tra ta m ie n to  o rg an izad o  p o r aq u e llo  q u e  la c ie n c ia  
ex c lu y e : la  locu ra , un  su je to , u n a  su p o s ic ió n  y  un  saber.

L acan , en  1946, c o n stru y e  el a lb erg u e  an a lítico  p a ra  el cam p o  p aran o ico  
de las p sico sis . C on  ese  a lb e rg u e  se  p re se n ta n  su s ra z o n e s  en  el cam p o  
d e  d o n d e  fu e  ex c lu id a . El tra ta m ie n to  fo rja  p a ra  el p s ic o a n á lis is  una  
a rtic u la c ió n  v ero sím il d e  lo ex c lu id o  an te  la co m u n id ad , c ie n tíf ic a  o  no, 
sin  n e ces id ad  de e x c lu ir  su s re lac io n es  co n  la c ien c ia . E s u n a  m an io b ra  
ju g a d a  an te  e l c a m p o  d e l O tro  q u e  p e rm ite  g e n e ra r  un  sostén  p a ra  el 
tra tam ien to  a n a lítico  y  al m ism o  tiem p o  lan za r de n u ev o  los d ad o s p a ra  
q u e  e sa  lo ca  v e rd ad  a d q u ie ra  el e stad o  d e  u n a  v e rd a d  co m ú n . L an za r los 
d ad o s, en  el cam p o  d e  las p sicosis , e s  n ad a  m ás y  m en o s lo q u e  c a d a  cu ra  
an a lític a  o frece  co m o  p osib le  a  los su je to s que so s tien en  esa  ex p erien c ia . 
E l crupié no  so lic ita  n in g u n a  c a rta  d e  id en tid ad  p rev ia  a l ju g a d o r  só lo  d a  
cu rso  a  su  ap u esta . C la ro  so lo  b a s ta  a lgo : el ju e g o  n e c e s ita  c o n ta r  una 
leg itim ac ió n  cu ltu ra l, sino ...

A lb e rto  S lad o g n a  
T la lp a n ， 17 de ab ril del 200 0
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1 En esos años sólo eran psicoanalistas aquellos que eran habilitados por esa
institución; quedar fuera de esa institución era perder la condición de 
psicoanalista.

2 Para estudiar este tema seguiremos tres textos de Pierre Hadot: Exercices
Spiritucls ct Philosophic Antique, études A ugustiniennes, Paris, 1987;

experience de la méditation^ en magazine littéraire, 342, avril, Paris, 
1996; ¿Qué es la filosofía antigua?, FCE, México, 1998.

3René Descartes, Meditaciones metafísicas, edición castellana basada en la 
versión francesa a cargo del duque de Luynes (1647) - d  original fue escrito 
en latín, 1641-;el estudio introductivo, análisis de las obras y notas al texto 
a cargo de Francisco Larroyo; traducción de Manuel Machado, colección 
SEPAN CUANTOS..., 177, Editorial P o rrua  S.A, México, D F ,1990, p.55. 
Jacques Lacan señaló el pasaje al acto presente en la determinación cartesiana 
para salir de la duda y formular el Cogito ergo sum; señalamiento surgido 
de la letra del texto.

4Pierre Hadot, ^experience de la méditaíion. art. cit. p.74.
5 Pierre Hadot en “L’experiencie de la méditation’’，op. cit. p.74.
6Cicerón, Disputas Tusculanas, Libros Iíl-V. versión de Julio Pimentel Álvarez, 

Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana, UN AM, p.3
7 Las diversas figuras o imágenes de la locura, cambiantes en cada época histórica,

por ejemplo: peregrinar, el errar en forma continua era una imagen de la 
Edad M edia (Cf. Jean-Marie Fritz: le discours du fou au Mayen Age,XII - 
XIIIsiécles-s Puf, P a r is ,1992) mientras la extracción de la piedra de la locura 
presente en el cuadro de J. Bosch, El jardín de las delicias  ̂ubicada al final 
de la Edad M edia y comienzos del Renacimiento es otra. Las imágenes 
camoiantes en cada época histórica son una parte integrante del posible 
tratamiento de las formas de la locura.

8 Op. Cit., p.55-56.
9 Ferdinand Alquie, profesor de historia de la filosofía moderna en la Universidad

de la Sorbonne; organizo un establecimiento de textos, presentaciones y notas 
de la publicación en III tomos de la obra de Descartes llevada a cabo por la 
editorial Borlas (París, 1973). El texto latín pertenece a  un trabajo medito 
del mencionado autor.

10 Agradezco la colaboración del profesor Luis Carreño de la Facultad de Filosofía
y  Letras, UNAM en la construcción de este texto y su traducción del latín al 
castellano.

"L a clasificación, la distinción entre diversas formas de locura no introduce 
ningún criterio de exclusion si ella se organiza bajo el legado de Erasmo de 
Rotterdam : no hay no loco; ese hum anista del renacim iento no tiene 
impedimentos para efectuar en El elogio de la locura distinciones, de tal 
manera que manera que en la confusión de no se aplanen sus diferencias.

12 La economía de Argentina, por ejemplo, ilustra esa locura: tiene un peso que 
se presenta como lo que no es: igual al dólar.
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,3Jean-Luc Marión panicipa de un equipo de trabajo que se dio a la tarea de 
establecer un índice de términos cartesianos.

14 Las conaiciones de verosimilitud acompañan a cada invento; no basta con
decir lo correcto, además, debe parecer tal.

15 t4Un fácil deslumbramiento ante algunas lúcidas elucubraciones de I^can dificulta
la inaplazable necesidad de separar la teoría de la locura más sofist¡cada,\  Raúl 
Paramo en UE1 porvenir del psicoanálisis ,̂ citado por Femando M. González 
en La guerra de las memorias. Psicoanálisis, historia e interpretación, coeaición 
de: Universidad Iberoamericana, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM 
y Plaza y Valdés editores, México, 1998, p.245.

16 Basta recordar los títulos de algunos textos que dieron lugar al inicio de la 
psiquiatría: Joseph Daquin escribió en 1801,La filosofía de la Locura 
(Colección Pathos, Universidad Autónoma de Querétaro, México, 1996) y 
Philipe Pinel escribió Nosographie Philosophique (1798) y su más conocido 
Tratado médico-filosófico de la manía (1801).En cada uno de ellos la filosofía 
mencionada es la de los autores griegos y latinos.

17 Paul Serieux y Joseph Capgras, Las locuras razonantes. El delirio de 
interpretación, de próxima aparición su edición castellana en Libros de Artefacto.

18 René Descartes, Las pasiones del alma, Cien del mundo, Conaculta, México,
1993, p.46-47.

19 Joseph Daquin, La filosofía de la locura, Colección Pathos, UAQ, México,
1996, p. XIV.

20 Ernst Cassirer, La filosofía de la ilustración  ̂FCE, México, 1997, p.20.
21 Jackie Pigeaud, op.cit., p.53!>
22 Georges Zimra, "Loca razon1' en Artefdjzio 4, México, DF, septiembre, 1993
23 Jean-Pierrre Falret, en Des maladies mentales et des asiles d'aliénes, citado 

por Georges Lanteri-Laura en uJean- Pierre Falret et le probléme de la 
stenographic des malades'', Littoral 34-35, Paris, avril, 1992, pp. 83-85.

24 Jacques Lacan informaba al público de su localización como analista: 5, rué
de Lille, su consultorio en un barrio de París. Hoy algunos psicoanalistas 
consideran su actividad privada y, en consecuencia, privan al público de su 
localización.

25 Jean Allouch, Seminario: la efectuación de la transferencia^ Ediciones 
psicoanalíticas de la letra, México, 1988

26 Guy Le Gaufey, L 'incompléíude du symbolique, Epel, Paris, 1991. También
aunque con otro sesgo está su texto, La evicaon del origen, Edelp, Buenos 
Aires, 1995.

27 Anne-Marie Vindras, Ernst Wagner y Robert Gaupp: un monstruo y su psiquíatra,
próxima edición castellana en ¿/¿vtwífe ar/eyketo, M(áx/a?/£¡c/e/p,万 weww バ//iw.

28 Ibidem, Ernst Wagner el 4 de septiembre de 1913 mato a su mujer y a sus
cuatro hijos, luego en una comunidad cercana mató a nueve habitantes; Lacan 
lo llamó el “pastor”， en su tesis, es el único caso de psiquiatría cuyo estudio 
él recomendó; el caso constituye el paradigma de la paranoia para bastos 
sectores de la psiquiatría.
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29 Ver: Jacques Postel y  Claude Quétel, Historia de la psiquiatría, FCE, México,
1987. Griesinger provoca la ruptura con la psiquiatría romántica alemana e 
inaugura su orientación positivista.

30 En el Estado de Veracruz, México, en los años treinta fue aprobada una ley
eugenésica que regulaba la esterilización de alcohólicos, esquizofrénicos, 
maníacos depresivos; en esa década se funda una asociación cuya publicación, 
Eugenesia, Revista de la Sociedad Mexicana de Eugenesia en 1944 (Tomo 
V, # 49) decía que 'io s  poderes de una nación residen en la salud de sus 
habitantes; está verdad incontrovertible será la base de una planeación hacia 
el futuro para que desaparezcan los presidios y las casas de orates..por ser 
inhumanos reproches que hieren nuestra sensibilidad,\  En 1998, en México, 
DF, Luis Feder, psicoanalista, propuso y  llevo a cabo un coloquio para estudiar 
, en el marco de un Proyecto Genoma Humano, la ejecución de ilestudios 
psicoanalíticos prematrimoniales” con el fin de impedir la unión de parejas 
psicológicas que darían nacimiento a hijos con psicopatologías severas.

31 Los periódicos Reforma y Milenio de marzo del 2000, dan a conocer los 
procesos iniciados en Suecia por la esterilización de 234 mil ciudadanos por 
aplicación de leyes eugenésicas de 1936 [aprobadas por el conjunto de los 
partidos políticos] y  vigentes hasta 1976.

32 Para este tema seguimos a Paul Weindling, L'hygiéne de la race. Editions La
Decouverte, Paris, 1998; R. J Lifton, The Nazi Doctors, New York, reedición 
2000; Rudolph Binion, Hitler et 1'Allemagne, l'envers de l'Histoire, Point 
Hors Ligne, Paris, 1994; H oracio R iquelm e,, Los médicos y  la ética 
profesional bajo la dictadura militar^ N ueva Sociedad. Caracas, 1995; 
periódicos Reforma y Milenio de México, DF, de marzo del 2000.

35 Emest Jones, Vida y  obra de Sigmund Freud, tomo III, Colección psicoanálisis, 
Ediciones Horme, 1981 ,p. 32.

34 Los textos traducidos del Dr. Flcchsig en fecha próxima serán publicados.
35 Karl Kraus. ^Perturbaciones en el turismo locar', en Die Fackel, octubre de

1926, citado por H arald Leupold-Lów enthal, m iem bro de la Sociedad 
psicoanalítica de Viena y presidente de la Sigmund -  Freud Gesellschaft, 
Berggasse 19, Viena, en Revue Internationale d 'histoire de la Psychanalyse, 
3, Puf, Paris, 1990.

36 S. Freud, "¿Pueden los legos ejercer el psicoanálisis? Diálogo con un juez
im parciar,, en Obras completas, v. XX, Amorrortu editores, Buenos Aires, 
1979, p p .168-169.

37 La ^com pletud'' de esas obras fue cuestionada por Use Grubrich-Simitis, 
psicoanalista, miembro de la Asociación Psicoanalítica Internacional, ver 
Artefacto, 6., p.233 y  subs.? 1998.

Citado por Harold Leupold-LówenthaK Ibíd., p.63.
39 M elanie Klein, uLa técnica psicoanalítica del juego: su historia y s¡gnificadov 

(1955) introducción al libro “Nuevas direcciones en psicoanálisis”, en 
completas, volumen 3, Paidos, Bs.As.,1987, p . 143.
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^  Lo cita en dos ocasiones, cf.: Sigmund Freud, Obras Completas, V. XIX 
(p.113); XXI -pp-201-202.

41 Las relaciones del movimiento surrealista con la psiquiatría son notorias, varios
de sus miembros asistían al Hospital de Sainte-Anne, París. Las calles de ese 
centro hospitalario llevan los nombres de: Camille Claudel, André Breton, 
Henri Michaux, Edgar Poe, Paul Verlaine, Hector Berliotz, Guy de 
Maupassant, Guillaume Apolinaire, Gerard de Nerval, Maurice Utrillio, Franz 
Kafka, Luigi Pirandelo, Vincent Van Gogh. El hospital está abierto al publico 
que atraviesa sus calles y jardines para trasladarse de un barrio a otro de la 
ciudad. La locura tiene un entorno urbano compartido.

42 J. Lacan, i4Acerca de la causalidad psiquica^ en Escritos /, Siglo XXI Editores,
México, 1984, p.143.

41 “El psicoanálisis es un delirio del cual se espera una ciencia”， es una de las 
últimas “imágenes” que J. Lacan dejó de ese horizonte.

44 Op.cit.，p .143.
45 Op. cit, p .144. El subrayado es mío.
46 Op. cit., p .153-154.
47 Descartes, ibidem, p.55.
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Josafat Cuevas

No es la duda, 
es la certeza la 

que nos vuehe locos”

Nietzsche

S
i se lee una  o b ra  com o Los sonámbulos, de A rth u r K oestler, 
se c o n sta ta  d e  in m ed ia to  q u e  la  h is to ria  d e  la  c ien c ia , m ás 
que  o b ed ece r a  u n a  lóg ica  linea l y  p ro g resiv a , m arcad a  por 
u n a  rac io n a lid ad  a to d a  p ru eb a , e s tá  ja lo n a d a  po r o scu ras  
in tu iciones, hallazgos azarosos y hasta  verd ad ero s extravíos, 
cu y o s p ro tag o n istas  son  p rec isam en te  los p e rso n a je s  m ás  ilu stres  d e  e sa  

em p resa  p ro m ete ica .

D esd e  las p rim era s  p ág in as  se ñ a la  K o estle r c ó m o  los c a ld e o s  y  los 
bab ilon ios rea lizaro n  o bservac iones astro n ó m icas casi ta n  p rec isas  com o 
las q u e  se  rea lizaro n  en  el sig lo  X IX  con  la  a y u d a  d e  p o ten tes  te lesco p io s 
y  a ñ a d e : “ a u n q u e  b a s a d a  en  s u p o s ic io n e s  m i to ló g ic a s ， la  te o r ía  
fu n c io n ab a” ， d ad o  q u e  po d ían  p red ec ir  aco n te c im ien to s  as tro n ó m ico s  
con u n a  g ran  ex ac titu d .

C u an d o  el p itag o rism o , esa  “ lu m in o sa  s ín te s is”  de re lig ió n  y  c ie n c ia， 
m atem áticas y  m ú s ica , m ed ic in a  y cosm o lo g ía , cu e rp o , m en te  y  e sp íritu
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se  h ab ía  y a  in s tau rad o  en  el e sp íritu  d e  la an tig ü ed ad , se  d escu b rie ro n  
los n ú m ero s irrac io n a le s , a  los que  llam aro n  arrhétos, inex p resab les . 
H ¡pasos, el d isc íp u lo  q u e  d ió  a  la luz  p ú b lica  ta l in fortun io , fu e  a sesinado  
a  c a u sa  d e  e llo . P ro c lo  d a  o tra  v ers ió n  d e  aq u e l aco n tec im ien to : 4tse  d ice  
q u e  los q u e  saca ro n  d e  su  o cu ltac ió n  los irrac io n a le s  y  los d ieron  a  la luz 
p ú b lica  p e rec ie ro n  en  un  n au frag io , h a s ta  e l ú ltim o  ho m b re . P o rq u e  se 
d eb e  o c u lta r  lo  in ex p re sab le  y  lo inform e'*1.

E n co n tra m o s tam b ién  e sa  “n o sta lg ia  d e  la e s fe ra ” , co m o  d e c ía  L acan2， 
cu y a  c o n secu en c ia  im p licó  que  ta l vez  n o  h ay a  h ab id o , en  toda  la h is to ria  
de la c ie n c ia ， “ o tro  e jem p lo  de tan  o b stin ad a  y o b ses iv a  p e rs is ten c ia  en 
el e rro r c o m o  la fa lac ia  de lo c ircu la r que  h ech izó  a  la astronom ía  d u ran te  
d os m ilen io s’’3 .

¡Y  q u é  d e c ir  del largo  ro d eo  q u e  llevó  a la  in s tau rac ió n  del m odelo  
h e lio cén tr ico  del u n iv e rso , cu an d o  y a  A ris ta rc o  de Sam os, p a san d o  por 
P itág o ras , F ilo la o y  H erác lid e s  h ab ía  d ad o  p aso s im portan tís im o s en esa  
d ir e c c ió n , l le v a n d o  a su  c o n c lu s ió n  ló g ic a  lo s d e s a r ro llo s  d e  su s 
p red eceso res! P e ro  A ris ta rco  no  ten ía  d isc íp u lo s , ni e n co n tró  seg u id o res 
(es d ecir, n o  h izo  escu e la ).

A fin a les  del sig lo  II d e  n u estra  e ra , los g rieg o s ten ían  en  sus m anos 
to d o s los e lem en to s  fu n d am en ta le s  d e l ro m p ecab ezas , y  sin  em bargo , 
f raca sa ro n  en  u n irlo s , o  m ejo r d ich o , u n a  v e z  un id o s todos, v o lv iero n  a 
sep a ra rlo s  en  p ieza s  (...) co m o  filó so fo s sab ían  el papel d o m in an te  que  
re p re se n ta b a  el so l, lo cu a l, co m o  astró n o m o s , n eg ab an  p ese  a  to d o 4 .

H u b o  q u e  e sp e ra r  h a s ta  el sig lo  X V I, c u a n d o  un ta l Jo h an n es  K epler, 
b u scan d o  d em o s tra r  q u e  las ó rb ita s  p lan e ta ria s  e stán  d isp u esta s  según  
los “  c in co  só lidos p erfec to s” “ p itagóricos” o  “ p la tón icos” ， sen tó  las bases 
d e  la a s tro n o m ía  m o d ern a , m ed ian te  m éto d o s d e  razo n am ien to  a todas 
lu ces e rró n eo s . K e p le r  e sc r ib ió  esta  in tu ic ió n , que  m ás b ien  p o see  el 
e s ta tu to  d e  u n a  “ i丨u m in a c ió n ” en  su  A/アj/eW ww 
p u b lic a d o  c u a n d o  te n ía  25  años. O tro s  tan to s  añ o s d esp u és , en  u n a  
reed ic ió n  d e  es ta  o b ra  e sc rib e : “ P o rq u e  c o m o  si un o rácu lo  ce le s te  m e lo 
h u b ie ra  d ic ta d o , e l lib rito , tr a s  su  p u b lic a c ió n  fu e  in m e d ia ta m e n te  
re co n o c id o  co m o  e x c e le n te  y  v e ra z  en  to d a s  sus p a rtes  (y to ta lm en te  de 
a c u e rd o  co n  los ac to s  m an ifie s to s  d e  D io s)，’5 •

K ep ler red ac tó  du ran te  años su  “horóscopo” ， u n a  especie  de D iario  escrito  
e n  te rc e ra  p e rso n a , q u e  re c u e rd a  o tro s g ra n d e s  e je rc ic io s  d e  este  g én ero
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com o las Confesiones de R ousseau  o  San A gustín . S eg ú n  K o estle r lee  en 
ese  D iario , K ep le r n u n ca  h ab ía  p en sad o  en  se r  a s tró n o m o . N o  ten ía  
e s p e c ia l  in te ré s  p o r  e l c a n ó n ic o  C o p é rn ic o  n i p o r  la  a s t ro n o m ía  
p ro p iam en te  d ich a , s in o  p o r las implicaciones místicas d e  la te o r ía  
h e lio cén trica  del un iv erso .

Es b ien  sab ido  que  la m o d ern a  v is ión  del u n iv erso  e s tá  c o n fig u rad a  sobre  
to d o , p o r la  ley  de la  g rav itac ió n  u n iv e rsa l d e  N ew to n  , q u e  a  su  v e z  se 
d e r iv a  d e  las fa m o sa s  tre s  le y e s  d e  K e p le r . A t r a v é s  d e  a ñ o s  d e  
o b se rv ac io n es  y  cá lc u lo s  en to rn o  del p la n e ta  M arte , éste  llegó  a  la 
co n c lu s io n  d e  q u e  la fo rm a d e  su  ó rb ita  e ra  u n a  c u rv a  elíptica, o  m ás 
b ien , su s  cá lc u lo s  se  lo d em o strab an , p e ro  é l, an c la d o  en  la c re e n c ia  de 
que la fo rm a e s fé r ic a  es, p o r e sen c ia , m ás p e rfe c ta  q u e  n in g u n a  o tra , se 
negó  d u ran te  m u ch o  tiem p o  a  ac e p ta r  su s p ro p ia s  c o n c lu s io n es6 .

II

uEn la historia del pensamiento
abundan las verdades estériles 

y  ¡os errores fértiles”

A . K o estle r

Si hu b iésem o s d e  e leg ir, p a ra  u b ica r al p s ico an á lis is , d e  u n o  o  de o tro  
costado, sin  duda nos quedaríam os con la seg u n d a  opción . El psicoanálisis 
es un g ran  e rro r fértil.

P o d em o s en co n tra r  a lg o  an á lo g o  a  lo  o cu rr id o  con  K e p le r  y  tan to s o tro s 
que  co n stru y ero n  la  c ie n c ia  p e rs is tien d o  en  un  erro r, a  p e sa r d e  ten e r 
fren te  a  sí los e lem en to s q u e  p o d ían  d is ip a rlo , en  el h e ch o  d e  q u e  F reud , 
no o b stan te  que  y a  h a b ía  a is lad o  d esd e  h a c ía  tiem p o  un  e lem en to  nodal 
del an á lis is , la tran sfe ren c ia , y  de q u e  y a  h a b ía  e sc r ito  a c e rc a  d e  e lla , 
c u a n d o  se  e n c u e n tra  c o n  su  p a c ie n te  D o ra , re s b a la  en  c u a n to  a su 
u b icac ió n 7 . C o n v e n c id o  de q u e  una  m u je r no  p u ed e  s in o  d ir ig ir  sus 
im pulsos am o ro so s h a c ia  un ho m b re , a co sa  lite ra lm en te  a  D o ra  p a ra  q ue 
reco n o z c a  su  d eseo  p o r el se ñ o r K . ; ¡F ata l e rro r! , el o b je to  d e  d eseo  de 
D o ra  no  e ra  el señor, sino  la señ o ra  K .8

S eg u ram en te  no  es é s te  el ú n ico  c aso  en  el q u e  p u ed e  d e c irse  q u e  F reu d  
resbala: está  tam bién  el caso  d e  Sergei P a n k e ie ff  (su  m ism a denom inación  
com o el “ hom bre de los lobos” es una consta tación  de ese  d eslizam ien to )9 •
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A fo rtu n ad am en te , el m ism o  p sico an á lis is  e n se ñ a  q u e  los tra s tab lilleo s  
d e  e sto s  h o m b res  no  o b ed ecen  a  un  d e sfa lle c im ien to  d e  su s cap ac id ad es  
“ in te le c tu a le s” : se  tra ta  d e丨 p u n to  p rec iso  d o n d e  e stán  co n ce rn id o s  en  su  
su b je tiv id ad . G rac ia s  a  la ex p e rie n c ia  p ro p ia  de F reu d , a s í com o del 
m é to d o  q u e  in a u g u ró , p o d e m o s  d e c ir  a h o ra  q u e  e so s  “ e sc o to m a s” 
localizan  a lg o  del o rden  de la creencia , e lem en to  c lave d e  la sub jetivación .

P ara  L acan , e l p s ico an á lis is  no  h u b iese  s id o  po sib le  sin  la in tro d u cció n , 
po r D esca rte s , del su je to  d e  la c ien c ia . In c lu so  d ice  qu e , p o r p a rad ó jico  
q u e  p a re z c a , el su je to  so b re  el q u e  o p e ra  el p s ico an á lis is  no  e s  o tro  que  
el su je to  d e  la c ie n c ia 10.

Se h a  h a b lad o  m u ch o  del d u a lism o  ca rtes ian o . E n to d o  c a so  h ab ría  que  
d e c ir  “ d u a lism o s” . A  m i juicio, el d u a lism o  cap ita l, el q u e  co n ce rn ió  a  
F reu d  m á s  q u e  n in g ú n  o tro , no  fue  el q u e  d is tin g u e  la '"res cogitans" de 
la "res extensd>\  sino  el que  sep a ra  el cam p o  del su je to  (ego), u b icad o  en 
el m ism o  p lan o  q u e  la mathesis, del lu g ar rad ica lm en te  h e te ro g én eo  del 
D io s in fin ito , causa su i, lu g ar d e  la v e rd ad . E s ah í que  L acan  u b ica  al 
su je to  d iv id id o  en tre  el sa b e r y  la v erd ad .

III

E s con  re lac ió n  a  es to  q u e  in ten ta ré  a b o rd a r  el caso  (a w w jx a íd a )  de 
N ew to n . A h o rro  al lec to r los d e ta lle s  b io g rá fico s , y  lo  rem ito  a  la ob ra  
d e  F. E. M an u e l A portrait q /'I sa a c  N e w to n 11. E n  cam b io , m e d e ten d ré  
en  la s in g u la r posic ió n  re lig iosa  de N ew ton . E s bien  sab ido  que, al m ism o 
tiem p o  q u e  sen tab a  las b ases de tre s  d isc ip lin a s  fu n d am en ta le s  de la 
c ie n c ia  m o d e rn a  -e l c á lc u lo , la  m e c á n ic a  y  la  ó p tic a - , se  o c u p a b a  
a s id u a m e n te  d e  e x p e r im e n to s  a lq u ím ic o s , d e l d e sc if ra m ie n to  d e  lo s 
te x to s  d e  lo s  p ro fe ta s ,  d e  u n a  h is to r ia  e c le s iá s t ic a  c o m p le ta , u n a  
h is to r ia  d e  la  c re a c ió n , a s í  c o m o  d e  p re d ic c io n e s  a c e rc a  d e l d e s t in o  
f in a l d e  la  h u m a n id a d .

N e w to n  d e d ic a b a  m u c h o  m ás t ie m p o  a  la  in v e s tig a c ió n  d e  te m a s  
a lq u ím ic o s ,  o c u l t is ta s  y  te o ló g ic o s  q u e  a  la  a c t iv id a d  c ie n t í f ic a  
p ro p iam en te  d ich a , d e  ta l m odo  q u e  su  p ro d u cc ió n  e sc r ita  en  esto s  tem as 
es c o n sid e rab lem en te  m ay o r q u e  su s e sc r ito s  c ien tíf ico s  p u b lic a d o s12.

Isaac  N ew to n  p e rte n e c ía  al T rin ity  C o leg e , fu n d ad o  p rec isam en te  ba jo  
e l im p erio  del d o g m a ca tó lico  d e  la T rin id ad . Y au n q u e  n u n ca  se a trev ió  
a  e x p re sa rlo  p ú b licam en te , y  m u ch o  m en o s p o r escrito , él rech azab a  esta
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co n cep c ió n  de la d iv in id ad ， a  la q u e  co n s id e ra b a  un in v en to  “ p a p is ta ” y 
una co rru p ció n  d e  la re lig ión  orig inal ju d a ic a , e sen c ia lm en te  m ono te ís ta . 
Es por e llo  que  no  pud o  ab razar las ó rdenes sag radas a  q u e  estaba  obligado  
com o pro feso r b ecario  de C am bridge , pues im p licaba  so s ten er la do c trin a  
de la  T r in id a d 13.

A u n q u e  se h a  h a b lad o  y  esc r ito  m u ch o  del “a rr ia n ism o ” d e  N ew to n , es 
p rec iso  d ec ir  q ue  e s ta  s ec ta  h e ré tica , p ro p ic iad a  p o r A rrio , se  rem o n ta  al 
sig lo  IV. E n co n tram o s un re lev o  en  el so c in ian ism o , fu n d ad o  p o r el 
ita lian o  F austo  S o zzin i (1 5 3 9 -1 6 0 4 ), y  f in a lm en te , la  d o c tr in a  d e  los 
an titr in ita rio s  o  u n ita rio s  in g leses de los s ig lo s X V II y  X V III. E n los tre s  
casos se  n eg ab a  la T rin id ad  y la d iv in id ad  d e  Je s u c ris to 14.

E stá  su f ic ie n te m e n te  p ro b ad o  q u e  N e w to n  se  a d h e ría  a  é s ta  ú ltim a  
doctrina , lo que  u b ica  su posic ión  re lig iosa  en  u n a  v e rtien te  que  p odem os 
lla m a r a  ju s to  t í tu lo  e so té r ic a . E n c a m b io , su s  tr a b a jo s  c ie n tíf ic o s  
co rresp o n d en  a  su p o sic ió n  ex o té rica . N o  o b stan te , el lím ite  en tre  am b as 
p o sic io n es se d e sd ib u ja , co m o  v erem o s a  c o n tin u ac ió n ..

N ew to n  esc rib e  los Principia (P rin c ip io s  M a tem á tico s  d e  la F ilo so fía  
N atu ra l) casi a rrastrad o  p o r H alley, qu ien  al p reg u n tarle  qué  tipo  de cu rva  
d esc rib ir ían  los p lan e ta s  su p o n ien d o  q u e  la fu e rz a  d e  a tra c c ió n  h a c ia  el 
Sol fuese  rec íp ro ca  al cu ad rad o  de su d is tan c ia  d esd e  é l, N ew to n  con testó  
a e  inm ediato : “ se ría  u n a  e lip se” . M arav illado , su in te rlo cu to r le p reg u n tó  
q u e  có m o  lo sab ía . “ P o rq u e  lo  h e  c a lc u la d o ” , re sp o n d ió . H alley  le  p id ió  
esos cá lc u lo s , y  al n o  en co n tra rlo s  (se  d ice  q u e  N ew to n  “ sa b ía ”  m u ch as 
m ás co sas d e  las que  p o d ía  com probar, p e ro  a  m en u d o , s i se  lo  p ro p o n ía , 
arribaba a  las dem ostraciones de sus “ intuiciones” )， le p rom etió  enviárselos. 
D uran te dos años se ded ico  N ew ton  a  ellos, y d e  ahí surgieron los Principia.

N o  m e voy a  d e ten e r en  la fac tu ra  de e s ta  o b ra  fu n d am en ta l, de la q u e  se 
sab e  m uy bien  que  in au g u ra  la m a tem atizac io n  de la F ís ica , y  p o r e llo  de 
la c ienc ia  mcxierna. So lam ente  destacaré  el escán d alo  m ayor que sign ificó  
p a ra  su s  c o e tá n e o s  el p la n te a m ie n to  n e w to n ia n o  d e  u n a  “ a c c ió n  a  
d is tancia’’， base de la ley de la g ravitación  un iversal， c a lm e a d a  p o r m uchos 
com o n o cion  “o c u ltis ta ”，“ m ag ica” ， a le ja d a  to ta lm en te  d e  los cán o n es 
de la F ilo so fía  N a tu ra l. P ero  n o  só lo  su s c o n tem p o rán eo s  la co n sid e ra ro n  
así; en su lib ro  Newton y  la tradición hermética, R. S. W estfa ll so s tien e  
que la  noción  de “acc ió n  a  d is tan c ia”  p ro v ien e  de e s ta  trad ic ió n  y  q u e ， en 
p len a  “ c ris is  n e rv io sa” N ew to n  ab an d o n a  el é te r  p a ra  in te rp re ta r  los
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fen ó m en o s co m o  a tracc io n es  y rep u ls io n e s  en tre  p a rtícu las  m ate ria les , 
ap o y án d o se  en  las s im p a tías  y  an tip a tía s  a lq u ím ic a s15.

E n la  re d acc ió n  del lib ro  111, q u e  o rig in a lm en te  fue  co n ceb id o  co m o  una 
e sp ec ie  d e  d iv u lg ac ió n  de la  teo r ía  d e  N e w to n ， d en o m in ad o  “ El sis tem a 
del m u n d o ” , y  q u e  aú n  hoy se  e d ita  p o r sep a rad o , su  au to r ex p o n e  una 
se rie  de R eg las  p a ra  filo so fa r; la V reg la  in siste  en  la cu estió n  de las 
h ip ó tesis: uD eb en  co n sid e ra rse  h ipó tesis c u a le sq u ie ra  cosas no  d erivadas 
d e  los o b je to s  m ism o s, se a  p o r los sen tid o s  ex te rn o s  o p o r la sen sac ió n  
de p ensam ien tos in ternos. S ien to  así que  estoy  pensando , lo cual no  podría  
su c e d e r s i al m ism o  tiem p o  no  s in tie se  q u e  soy. P ero  no  s ien to  (seníio) 
que  id ea  a lg u n a  sea  in n a ta16 (...) Y  aq u e lla s  co sas que  no  se  siguen  d e  los 
fen ó m en o s ni p o r d em o strac ió n  ni por a rg u m en to  inductivo  las considero  
h ip ó te s is ’’17. R e su lta  in te rsan te  c o n s ta ta r  q u e ， tal v e z  po r co n se jo  de 
P e m b e rto n , su  ú ltim o  co lab o rad o r, N e w to n  su p rim ió  e s ta  reg la . Sin 
em b arg o , lo  rech azad o  re to rn a , co m o  v erem o s en o tro  p asa je  del E sco lio  
G e n e ra l, a ñ ad id o  p o r el au to r a  p a rtir  d e  la seg u n d a  ed ic ió n .

E m p ieza  N ew ton  cu estionando  de nuevo la  h ipó tesis cartesian a  d e  los 
vórtices, y  a firm ando  la regu laridad  de los m ovim ientos de los com etas, los 
cuales obed ecen  a las m ism as leyes que  los m ovim ientos de los p lanetas.

A c to  seg u id o  ex p o n e  el a rg u m en to  del v ac ío , en  el que 4tu n a  ten u e  p lum a 
y un  tro zo  d e  o ro  d esc ien d en  con  la m ism a  v e lo c id ad ’’， p a ra  a firm a r que  
este  m ism o  a rg u m en to  d eb e  ap lica rse  a  los esp ac io s c e le s te s  situados 
p o r e n c im a  d e  la  a tm ó sfe ra  te rre s tre , “en  eso s  e sp ac io s , d o n d e  no ex is te  
a ire  q u e  re s is ta  su s m o v im ien to s , to d o s lo s cu erp o s se  m o v erán  con  la 
m áx im a  lib e rtad ; y  los p lan e ta s  y co m e ta s  g ira rán  p e rp e tu am en te  en 
ó rb ita s  d a d a s  p o r e sp e c ie  y  p o s ic ió n  co n  a rre g lo  a las ley es a n te s  
e x p licad as . P e ro  au n q u e  esos cu erp o s  p u ed an  co n tin u a r en  sus ó rb itas  
por las m eras leyes de g ravedad , en m odo  a lguno  podrían  h ab er adqu irido  
a p a rtir  d e  esa s  leyes la p o sic ió n  reg u la r d e  las ó rb ita s  m ism as (...) no  
d eb e  su p o n e rse  q u e  s im p les cau sas  m e cá n ica s  p odrían  d a r n ac im ien to  a  
tan to s m o v im ien to s reg u la re s  ( ...) . E ste  e leg a n tís im o  s is tem a  del Sol, los 
p lan e ta s  y  los co m e ta s  só lo  p u ed e  o rig in a rse  en  el co n se jo  y dom in io  de 
un  en te  in te lig en te  y  poderoso. Y si las e s tre lla s  f ija s  son  cen tro s de 
o tros s istem as sim ilares, creados por un  sab io  consejo  análogo, los cuerpos 
ce le s te s  d eb e rán  e s ta r  to d o s su je to s  al dominio del Uno. Y  p ara  que  los 
s is tem as d e  las e s tre lla s  f ija s  no  cay esen  u n o s so b re  o tros p o r e fe c to  de 
la g ra v e d a d , los situ ó  a in m en sas d is tan c ia s  unos d e  o tros.
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E ste  rig e  to d as las co sa s , n o  co m o  a lm a  del m u n d o , s ino  co m o  d u eñ o  de 
los u n iversos. Y d eb id o  a  esa  dominación su e le  llam árse le  señor dios, 
pantócrator o amo universal,，n .

E ste  D ios de N ew to n  no  es en to n ces el “ D ios de los f iló so fo s” ， g a ran tía  
de la rac io n a lid ad  del m u n d o , del cual es un  m o m en to  c la v e  el D io s de 
D escartes , s ino  un  D io s m u ch o  m ás ce rc a n o  al D ios d e  A b rah am , de 
Isaac  y  de Jacob . El D io s d e  N ew to n  se  d e fin e  p o r su poder.

E s en  ín tim a re lac ió n  con  este  D ios l o d o  p o d e r’，， q u e  N ew to n  p ro p o n e  
las nociones de tiem po  y esp ac io  “ abso lu tos”，A sí， e sc rib e  a  con tinuación : 
“ D ios n o  es e te rn id ad  e  in fin itu d , s ino  e te rn o  e in fin ito ; n o  e s  d u rac ió n  o 
esp ac io , s ino  que  p e rd u ra  y  e s tá  p resen te . P e rd u ra  s iem p re , y  es ub icuo , 
y  ex is tien d o  s iem p re  y  en  to d as partes c onstituye  la d u rac ió n  y  el espacio . 
P u esto  que c a d a  p a rtícu la  d e  e sp ac io  es  siempre, y c a d a  ind iv is ib le  
m o m e n to  d e  la  d u ra c ió n  es  ubicuamente^ c o n  c e r te z a  e l a r t í f ic e  
(fabricator) y am o de todas las cosas ja m á s  será  nunca y ninguna parte" '9.

E stá  su f ic ie n te m e n te  e s ta b le c id o  q u e  las  id eas  de e sp a c io  y  tiem p o  
abso lu tos prov ienen  d e  B arrow 20, de M ore y  d e  B oyle, q u ien es  a firm aban  
que esas categorías nom braban  la om nipo tencia  y  e te rn id ad  del dem iurgo.

M ás ad e la n te  p r e c i s a :44 H asta  aq u í h em o s ex p licad o  lo s fen ó m en o s de 
los c ie lo s  y de n u estro  m ar po r la fu e rza  g rav ita to ria , p e ro  no  hem os 
a s ig n ad o  aún  cau sa  a e sa  fu erza  (...) h a s ta  el p re se n te  n o  he lo g rado  
d e sc u b r ir  la c a u sa  d e  e sa s  p ro p ie d a d e s  de g ra v e d a d  a p a rtir  d e  los 
fen ó m en o s, y  no finjo hipótesis. P ues todo  lo n o  d e d u c id o  a p a rtir  d e  los 
fen ó m en o s ha d e  llam arse  u n a  h ip ó tesis , y  las h ip ó tes is  m e ta fís ica s  o 
fís icas , y a  sean  de cu a lid ad es  o cu ltas o m ecá n icas , ca recen  d e  lu g ar en  la 
filo so fía  ex p erim en ta l. En e s ta  filo so fía  las p ro p o s ic io n es p a rticu la re s  se 
in fie ren  a  p a rtir d e  lo s fenónem os, p a ra  luego  g e n e ra liz a rse  m ed ian te  
inducción. A sí se descubrieron  la im penetrab ilidad , la m ovilidad , la fuerza  
im p u ls iv a  de los cu erp o s , las leyes del m o v im ien to  y  d e  g ra v ita c ió n ” 21 •

N o n fin g o  hypoteses d ic e  N e w to n . L a  tr a d u c c ió n  d e  fm g o  p la n te a  
u n a  s e r ie  d e  c u e s t io n e s  p le n a s  d e  c o n s e c u e n c ia s . E l v e rb o  fingere 
p o se e  la s  a c e p c io n e s  d e  fo rm a r, d a r  fo rm a , m o d e la r  (ars fingendi: 
la  e s c u l t u r a .  Versus fingere:  c o m p o n e r  v e r s o s ) . / /  C o n c e b i r ,  
r e p r e s e n ta r s e ,  im a g in a r s e , suponer. / /  F in g ir , in v e n ta r  c o n  m a la  
in te n c ió n  (D ic c io n a r io  i lu s tra d o  V ox).
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“N o  su p o n g o  h ip ó te s is” se  h a  trad u c id o  a  m enudo . N ew to n  p re ten d ía  no  
su p o n e r n ad a , s in o  q u e , p a rtien d o  d e  la p u ra  o b se rv ac ió n  d e  los o b je to s 
m ism o s, c o n s tru ir  un  co n o c im ien to  em p írico , d e  a cu e rd o  con  el m éto d o  
d e  la  filo so fía  n a tu ra l.

P ara  u b ica r la tra sfe ren c ia , nodal en  el an á lis is , L acan articu ló  la cuestión  
d e  la su p o s ic ió n  co m o  c o n e c to r  d e l su je to  y  del sab e r; in v en tó  así, 
ap o y án d o se  en  e l D io s de D escartes , g a ran te  del o rden  rac io n a l, la fig u ra  
d e l s u j e to - s u p u e s to - s a b e r 22. N o  h ay , d e  e se  c o s ta d o , m ás  q u e  la  
s u p o s ic ió n  d e  un  s u je to  a l q u e  se  su p o n e  s a b e r ;  e s  e s a  su p o s ic ió n  la 
q u e  d a  lu g a r  a  la  tr a s fe re n c ia .

L o que  e n u n c ia  L acan  a  p a rtir de la ex p erien c ia  de D escartes es la  fó rm ula  
del in ic io  d e  la tran sfe ren c ia . E n la Proposición... d ice  que  t4dos su je tos 
no  son  im p u esto s p o r la  su p o s ic ió n  d e  un  su je to , s ino  ú n icam en te  un 
sig n ifican te  que  rep resen ta  p a ra  o tro  cu a lq u ie ra , la suposic ión  de un sab er 
com o ad y acen te  a  un sig n ificad o 23 N in g ú n  su je to  en to n ces es su puesto  
po r o tro  su je to ; e l su je to  es tan  su p u es to  co m o  el saber:

su p u esto

su je to  ... sa b e r

L a  a f irm a c ió n  d e  N e w to n  tie n e  la  e s tru c tu ra  (n o  la  fo rm a) d e  u n a  
d en eg ac ió n : la  p re ten sió n  de “ n o  su p o n e r”  loca liza  el lu g ar de la pura  
su p o s ic ió n : el lu g ar del su je to  (su b iec tu s ) , q u e  N ew to n  p re ten d e  ex c lu ir 
d e  su  m éto d o , p a ra  a lc a n z a r a s í a  d e sc ifra r  e l “ s is tem a  del m u n d o ’， . E ste 
s is tem a  del m u n d o  o b ed ece  a  la o m n ip o ten c ia  del D ios y  señ o r que  
g a ra n tiz a , no  la rac io n a lid ad  del sa b e r co m o  en  D escartes , s ino  el orden  
m ism o  d e l u n iv e rso 24, al im p ed ir q u e  los a stro s  se  p rec ip iten  unos sobre 
o tro s p o r e fec to  de la g rav itac ió n  u n iv e rsa l.

N ew to n  no  uia b r ic a ,'  h ip ó tes is , e sa  c u a lid a d  de a rtífice  ^fabricators, es 
uno  d e  lo s a tr ib u to s  d e l Pantócrator.

A. K oyré e n fa tiza  el te rce r sen tido  de fingere: fingir h ipó tesis, apoyándose 
en  la cu estió n  29  de la Optica, e sc r ita  en  Ing lés, d o n d e  N ew to n  u tiliza  la 
e x p re s ió n  feigning hypothesis. El no finge  h ip ó tesis , p o rq u e  p re ten d e  
d esc ifra r , a  trav és  d e  las p u ra s  co sas del m u n d o , el p ro y ecto  rac io n al del
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am o  y  señ o r del u n iv e rso , e sc r ito  en  las leyes del m o v im ien to  d e  los 
astros. S ó lo  que  al in ten ta r  ex c lu ir  al su je to  (é l m ism o  en  la o casió n ), 
v ac ía  a  ese  O tro  del a tr ib u to  del saber.

En eso  s í d ifiere  de la  travesía  d e  D escartes q u ien , a l in troducir la cuestión  
d e l su je to , no  p u e d e  d e ja r  d e  su p o n e r  en  el m ism o  m o v im ie n to  la 
ex is ten c ia  de ese  O tro , g a ran te  de la v e rd ad . E l D ios d e  D esca rte s  e s  un 
O tro  ab so lu tam en te  tra scen d en te  al su je to , cu y o  a tr ib u to  esen c ia l es el 
saber; e s  aq u í q u e  rad ica  el v e rd ad e ro  d u a lism o  ca rte s ian o , o  en  to d o  
caso  el q u e  m ás in te re sa  al p sico an á lis is : el del su je to  e n  su  re lac ió n  con 
un O tro  g a ran te  del sab er, y  no  el d u a lism o  res cogiíans-res extensa^ .

En cam bio , e l D ios d e  N ew to n  es un O tro  cu y a  tra scen d en c ia  no  se  u b ica  
con relación  a un su je to , s ino  al m undo  (creac ió n ), y  cuyo  atribu to  esencia l 
n o  es el sab er, s ino  e l p o d e r  (su je to -su p u esto -p o d e r) .

P a ra  N e w to n ， a tr ib u ir  al c re a d o r  la “ m ise r ic o rd ia ” ， la  “ju s t ic ia ” ， la 
“ b o n d a d ” ， im p lic a  y a  f in g ir  h ip ó te s is . L a  ú n ic a  c u a lid a d  d e  D io s  
ap reh en sib le  a  la razó n , d e  acu erd o  con el m é to d o  d e  la  F ilo so fía  N a tu ra l 
( es d ec ir  de la c ien c ia ), es la de Pantócrator, am o  y  se ñ o r del un iverso : 
E ste  se r  g o b ie rn a  to d as las co sas , no  com o a lm a  del m u n d o , s in o  com o 
am o  d e  to d as e lla s  (dominus universorum).

E s tam b ién  p o r eso  q u e  p a ra  N ew to n , los h u m an o s, h ech o s  a  im agen  y 
sem ejanza  del c reador, persiguen  su esen cia  en el p o d er del conocim ien to ; 
no  se  tra ta  tan to  d e  c o n o c e r a  D ios o  re lig a rse  a él, s in o  de in ten ta r 
p a recé rse le  p o r el p o d e r del co n o c im ien to , de la p red icc ió n  y  del con tro l 
de los h ech o s  del m u n d o 26.

E n Estudios Newtonianos señ a la  A . K oyré  de qué m an era , h ac ia  el final 
d e  su v id a ， el té rm in o  “h ip ó te s is” se  co n v ir tió  p a ra  N ew to n  casi en  
s in ó n im o  de h e re jía 27.

Pcxlemos rastrear este  rechazo  de N ew ton a las h ipótesis d esd e  la aparición  
m ism a de los Principia. L a p re sen tac ió n  del m an u sc rito  o rig in a l an te  la 
R oyal S o cie ty  o f  L o ndon  tu v o  lu g ar el 28 de ab ril de 1686. G rac ia s  a  los 
em p eñ o s de H alley , la  o b ra  fue  im p resa  po r c u e n ta  de d ic h a  S ociedad . 
U na de las pocas reseñas que aparecieron  ten ía  un tono  sum am ente  crítico; 
ap arec ió  en  el Journal des Savaníes y a firm a b a  q u e  los Principia son  
una  o b ra  h ip o té t i c a ,  u n a  p u ra  m ecán ica  rac io n al... que  p e rm an ece  en  el 
t e r r e n o d e l a g e o m e l r í a ，s in p a s a r a l o s * v e r d a d e r o s m o v i m i e n to s ’” . 
I.B .C ohen, en su in toducción a los Principia^ sugiere que  la lec tu ra  d e  esta
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crítica  fu e  el facto r que desencadenó  en  N ew ton  el horror por las h ipótesis, 
cuya p rim era  m anifestación  fue rebau tizar con otros nom bres a  las m últiples 
h ipó tesis explícitas con ten idas en  la p rim era  edición  de los Principia.

O tra  re c e n s ió n  a n ó n im a , en  la  cu a l se  h a  c re íd o  v e r la c rític a  o cu lta  de 
L eib n iz , ap a rec ió  en  las Actas Eruditorum, en  Leipzig , en  m arzo  de 1714. 
Se cu estio n a  a h í la no c ió n  n ew to n ian a  de g rav ed ad , pu esto  que tlsu  causa  
n o  es m ecá n ica . El ‘e sp íritu  su tilís im o ’ del ú ltim o  p á rra fo  es una  ‘n ueva  
h ip ó te s is ’” . A n ó n im am en te  tam b ién , y  con  la  co laborac ión  de Pem berton  
(su  m éd ico ), en  la uR ecen sio  libri1' del Commercium epistolicum, N ew ton  
rec h a z ó  la  re c e n s ió n  y  a ñ a d ió  los a d je tiv o s  “e léc tr ico  y  e lá s tico ” a  su  
“e sp ír itu”； c ito  el ú丨tim o  p árra fo  d e丨 E sco lio  G en era l: “ P o d ríam o s ah o ra  
a ñ a d ir  a lg o  so b re  c ie r to  e sp íritu  su tilís im o  q u e  p en e tra  y  y ace  la ten te  en 
to d o s lo s cu e rp o s  g ran d es , p o r c u y a  fu e rza  y  acc ió n  las p a rtícu la s  d e  los 
cu erp o s  se a traen  unas a  o tras  cu an d o  se en cu en tran  a  e sca sa  d is tan c ia  y  
se  ligan  en  c a so  d e  e s ta r  co n tig u as; y  los cu erp o s  e léc trico s  o p eran  a  
d is tan c ia s  m ay o res  rep e lien d o  tan to  co m o  a tray en d o  a los co rp ú scu lo s 
v ec in o s  (...)  P e ro  e s ta s  son  co sas q u e  no  p u ed en  se r  ex p licad as  en  p o cas 
p a lab ras . P o r o tra  p a rte , tam p o co  d isp o n em o s d e  u n a  c an tid ad  su fic ien te  
d e  e x p e rim en to s  p a ra  d e te rm in a r con  p rec is ió n  y  d em o stra r m ed ian te  
q u e  ley es  o p e ra  e s te  e sp íritu  e léc tr ico  y  e lá s tic o ’’28.

E n la seg u n d a  ed ic ió n  de los Principia, en  el co m en ta rio  a  la te rce ra  
R eg la , N ew to n  p u n tu a liza : <4S in  em b arg o  no  afirm o  en  lo m ás m ín im o  
q u e  la g ra v e d a d  sea  e sen c ia l a  los cu e rp o s . E n tien d o  p o r fu e rza  ín sita  
so lam en te  la fu e rza  d e  inerc ia , q u e  es inm u tab le . L a g rav ed ad  d ism inuye 
au m en tan d o  la d is ta n c ia  d e sd e  la T ierra'*29. Y  en  u n a  ca rta  a  B en tley  le 
e sc rib e : uU n a  g rav ed ad  in n ata , in h eren te  y  esen c ia l a  la m a te ria , p o r la 
cu a l un  c u e rp o  p u ed a  ac tu a r so b re  o tro  a  d is ta n c ia  a  trav és de un  vacío  
(...)  m e p a re c e  u n  a b su rd o  tan  g ran d e  q u e  n o  c reo  q u e  p u ed a  in cu rrir  en 
él nad ie  con  una  facu ltad  com peten te  de pensam ien to  en  tem as filosóficos. 
L a g rav ed ad  debe ser c au sad a  por un agen te  que  actúe  d e  m odo constante 
según ciertas leyes, pero  dejo  a  la consideración de m is lectores si es m aterial 
o inm ateria l”30. A n te  la p reg u n ta  de B en tley  de si el s istem a del m undo  
puede resu lta r de causas m eram ente  naturales, N ew ton le responde Uque 
los m ovim ien tos actua les de los p lanetas no podrían  provenir só lo  de una 
cau sa  natural， sino  que  requ ieren  ser im presos por un A gente inteligente” 31•

E s p o r la vo lun tad  d e  este  A gente in teligente q u e  los astros no se precip itan  
u n o s so b re  o tro s en  u n a  g ran  co lis ió n  d e b id a  a  la g rav ed ad .
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Es p rec iso  d e c ir  tam b ién  q u e  el esp íritu  “ su til y  e lá s tic o ” de N ew to n  es 
el éter. E n u n a  ca rta  a  H . O ld en b u rg , p re s id en te  de la R oyal S o cie ty  o f  
L o n d o n , le d ic e : u D e b e  su p o n e r s e  q u e  h a y  un m e d io  e té r e o , d e  
co n stitu c ió n  en  gran  m ed id a  a n á lo g a  al a ire  p e ro  m u ch o  m ás ra ro , su til y 
fu e rtem en te  e lás tico  ( ...) ,132.

A p ro p ó sito  d e  e s ta  n o c ió n , hay  que  re fe rirse  a  N ico lá s  F a tio  de D u illie r, 
jo v e n  m atem á tico  su izo , a  q u ien  N ew to n  co n o ce  ap ro x im a-d am en te  en 
1687, y  con  q u ien  co m p arte , seg ú n  F ran k  E. M a n u e f  ue l in te rés  p o r las 
m a te m á tic a s , la  a s tro n o m ía , la  e ru d ic ió n  c la s ic a , la s  p ro fe c ía s , los 
m iste rio s  d e  la a lq u im ia , la invención  d e  rem ed io s, q u iz á  el e líx ir d e  la 
vida*'33. Fatio  q u e ría  co n stru ir, p a rtien d o  de los Principia, un  s is te m a  
q u e  p u d ie ra  r iv a liz a r  co n  e l d e  D e sc a r te s ; en  H o la n d a  fu e  so sp e c h o so  
d e  “e sp in o s ism o ” ， e n  el q u e  la re fe re n c ia  u n ita r ia  a p a re c e  d e  n u e v o 34 •

しas re lac io n es  de N ew to n  co n  F atio  de D u illie r p o seen  un  c a rá c te r  m uy 
pecu liar, al g rado  d e  q u e  L e ib n iz  las ca lificó , m alic io sam en te  de ''liasons 
tresparíiculieres,，3S. Su in tensidad  pu ed e  m ed irse  p o r el h ech o  de que el 
au to r d e  los Principia p en sab a  in c lu ir un  n u ev o  C o ro la r io  en  la  s ig u ien te  
ed ic ió n  re co n o c ién d o lo  co m o  uau to r d e  la  única hipótesis c a p a z  de 
e x p lica r  m ecá n icam en te  la g rav ed ad ’’36 •

E n  c ie rto  m o m en to  su rg e  la  p o sib ilid ad  d e  q u e  F atio  se  m u d e  a v iv ir con 
N ew to n  a  C am b rid g e , p e ro  f in a lm en te  d ec id e  ir a  ra d ic a r a  S u iza . Es 
en to n ce s  q u e  N ew to n  su fre  la  fam o sa  “c ris is  n e rv io sa”： casi no  co m e ni 
d u erm e , en v ía  ca rta s  d e liran te s  a  P epys y  L ocke , a cu san d o  a éste  de 
q u e re r  “e n re d a rle ” con  m u jeres .

Los e fec to s  d e  e s ta  ru p tu ra  fueron  de en o rm es co n se c u e n c ia s  p a ra  los 
dos. Se sab e  que d esp u és  de e sa  c ris is  la  fu e rza  c re a tiv a  d e  N ew to n  
d ism inuyó  n o tab lem en te ; du ran te  m uchos años se d ed icó  ex c lus ivam en te  
a  lab o res a d m in is tra tiv a s . U na de su s  e sca sa s  in te rv en c io n es  q u e  se 
reg is tran  fu é  cu an d o , en  u n a  de las reu n io n es  c ie n tíf ic a s  d e  la R oyal 
S ocie ty  o f  L ondon  le d ijo  a  un u jie r q u e  ce rra se  la v en tan a , p u es h ac ía  
m u ch o  frío. En c u a n to  a  F atio , d e sap a rec ió  d e fin itiv am en te  de la e scen a  
filo só fica  y  c ien tíf ic a37.

Freud  proponía a  la hom osexualidad  “rep rim ida” en la base  de la  paranoia; 
fue  p rec isam en te  la ru p tu ra  de su  re lac ió n  con  F liess, su  alter-ego, lo 
q u e  le h izo  d a rse  c u e n ta  d e  e llo . E ste  ep iso d io  no  fue ni con  m u ch o , el 
ún ico  d e  este  tip o  en  la  v id a  d e  F reud: d esp u és  v en d ría  Ju n g , y la  h is to ria
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se  repetiría . E s p o r eso  que, m ás que  un núcleo  hom osexual en  la paranoia, 
lo  q u e  p u ed e  d e c irse  es  q u e , es la ruptura de un lazo  tran sfe ren c ia l 
(h o m o sex u a l o  n o ) lo  que  d a  lu g ar a  la p a ran o ia .

L a  re lac ió n  d e  N ew to n  con  F atio  fue  un in ten to  de N ew ton  po r sostenerse. 
N o  e s  ca su a l q u e  p a ra  N ew to n  éste  se a  el au to r de e sa  ú n ica  h ip ó tesis  
c ap az  d e  exp licar m ecán icam en te  la g ravedad . Pero  ni la re lación  personal 
con  F a tio  ni e sa  h ip ó te s is  p a rec ie ro n  b a s ta r  a  N ew to n : la re lac ió n  se 
rom pió , p ro d u c ien d o  ese  ep iso d io  d e liran te  a lu d id o  an tes  y  ad em ás tuvo  
q u e  p e rse g u ir  de o tro  m o d o  el p ro b lem a  d e  la cau sa . E s p o r e so  qu e , 
com o su m étodo  de F ilosofía N atural (cien tífico) se lo proh ib ía38 -él m ism o 
estableció ese métcxlo y  esa  prohibición-, recurrió  a  la alquim ia y  a  la teología.

B ajo  el seudón im o  átJeovaSancíus Unus escrib ió : u ...la c ienc ia  m ecánica 
debe se r com pletada por una  F ilosofía  N atu ra l m ás profunda, que m uestre 
los p rincip ios activos responsab les del m ovim ien to  de las partícu las” .

A n te  la im p o sib ilid ad  d e  e x p lic a r  en  su  s is tem a  m ecán ico  la c au sa  d e  la 
g rav ed ad , tuvo  q u e  u b ica r d ic h a  c a u sa  en  e l Paníócrator, am o  y  señor 
del u n iv e rso .

IV

El m éto d o  de la c ien c ia , a rticu lad o  fu n d am en ta lm en te  por N ew to n , sigue 
u n a  v ía  in v e rsa  a  la del p s ico an á lis is  en  su  ex p e rien c ia . E n  és ta  se  tra ta  
d e  u n a  d e s titu c ió n  su b je tiv a  -co rre la to  d e  una  su b je tiv ac ió n  s in g u lar- 
h ac ia  e l fin a l d e  la ap u esta . E n  cam b io  el m é to d o  c ien tíf ico , d e sp u és  de 
n o  s u p o n e r  n a d a ,  te r m in a  s u p o n ie n d o  to d o : O tr o  o m n ip o te n te ,  
Paníócraíor, su je to -su p u esto -p o d e r p a ra  N ew to n .

In ten tan d o  a rtic u la r  un  m éto d o  p a rtien d o  d e  n o -su p o n er-n ad a , a  la v ía  
c ien tíf ica  tal co m o  la qu iere  N ew ton , le es p rec iso  a rrib ar a  una suposición  
a b so lu ta  p a ra  p o d e r  so s te n e rs e . E n  to d o  c a so , lo s su je to s  q u e  han  
c o n s t ru id o  la  c ie n c ia ,  q u e  la  s o p o r ta n , t ie n e n  q u e  r e c u r r ir  a  e sa  
s u p o s ic ió n  -a u n q u e  d e n e g a d a -  p a ra  h a c e r lo . D e  o tro  m o d o  ta l v e z  
n o  se  so s te n d r ía n  c o m o  su je to s . P o r e so  L a c a n  h a b la  d e l “ d ra m a  d e l 
h o m b re  d e  c ie n c ia ” y  fo rm u la  la p re g u n ta : “ ¿ C ó m o  se  so s tie n e  un  
su je to  f r e n te  a  la  a c u m u la c ió n  d e  s a b e r ? ” .

A  su  p esa r, N ew to n  a rtic u la  el m é to d o  c a rte s ia n o  h a s ta  su s ú ltim as 
c o n secu en c ia s . A l rad ica liza r  la p u esta  en  su sp en so  de la su p o s ic ió n , es 
d ec ir del su je to  (del saber, del sueño , del engaño , de la locura39), m om ento
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inaugural del cogito, q u e  no hay que  co n fu n d ir co n  el m o m en to  p o sterio r 
del m éto d o  com o fo rm alizac ió n , com o tran sm is ió n 40, en  c ie rto  m om ento  
de su reco rrid o  lo ca liza  la im p erio sa  n ecesid ad  de suponer lo  q u e  sea: 
D ios to d o  p o d er co m o  c a u sa ， “ el e sp íritu  su tilís im o  y  e lé c tr ic o 41

E s po r e llo  que  la v ía  de la c ien c ia  no  es a jen a  a  la  de la lo cu ra42; es la v ía  
del su je to  (de  la c reen c ia ). T am bién  p o r eso  L acan  a firm a , co m o  c itam o s 
an tes , que  au n q u e  p u ed e  p a re c e r  una  p a rad o ja , ilel su je to  so b re  el que 
o p eram o s en  p s ico an á lis is  no  pu ed e  se r s ino  e l su je to  d e  la c ie n c ia ” .

E n el te rren o  del aná lisis , partien d o  de D escartes , F reud  y  d esp u és  L acan , 
so s tu v ie ro n  la ap u e s ta  d e  a rtic u la r  en  y  d esd e  un  cam p o  no  a jen o  a  la v ía  
m etó d ica , la cu es tió n  del su je to , p u es la exclusión del sujeto no es la 
destitución subjetiva43.

M e refería  an tes al un itarism o de N ew ton  y  al dualism o cartesiano . R esu lta  
sum am ente  in teresan te  consta ta r de qué  m anera  am bas posic iones insisten 
en  el p s ico an á lis is  (y  en  o tras  p rác tica s  y sab e re s  d e  O c c id e n te 44). P o r 
e jem p lo , la  c o n c e p c ió n  ju n g u ia n a  d e  la lib id o  y  d e l in co n sc ien te  es 
m onista. En cam bio  F reu d ， en la m edida que no  escam oteó  la cuestión  de la 
verdad en el su jeto , se  ub icó , lo sup iera  o  no, en la p end ien te  cartesiana.

P o r su p arte  しacan  a rticu ló  la d iv isión  co n stitu y en te  d e l su je to  en tre  el 
sab e r y la v e rd a d ， p e ro  in ten tó , g rac ia s  a  su te m a rio  “ in fe rn a l’，， p a sa r del 
d u a lis m o . E l U n ita r is m o  e x c lu id o , d a d o  e l p ro b le m a  d e l su je to ,  
in so slay ab le  en  el p s ico an á lis is , h izo  q u e  L acan  b u sc a ra  a r tic u la r  la 
cu estió n  del uno , p e ro  no  d esd e  el co s tad o  del U n o  u n ian o , to ta liz ad o r 
( ju n g u ian o  y  p lo tin ian o ), sin o , en  c ie rto  m o m en to , d e sd e  el uno  de la 
u n arid ad  (e l uno de la  serie , d e  la  cu en ta ...). Y d esp u és  in tro d u jo  su  nudo  
“ bo -b o ” en  el q u e  “e l tre s  so s tien e  al u n o ’’45 •

L a h e re jía  de N ew to n  fu e  su  d o c trin a  u n ita ria  en  un  m o m en to  y  lugar 
d o m in ad o s p o r el d o g m a  tr in ita rio . L acan  so s tu v o  su R .S .I. (h e re s ie ) , en  
un  m o m e n to  y  lu g a r  o c u p a d o s  p o r e l b in a r ism o  d e  la  p re te n d id a  
c ien titic id ad , en  el m e jo r d e  los casos, p o rq u e  el fan ta sm a  del un ita rism o  
(n o  a je n o  a la m ística ) reco rre  a  la n s ic a  co n tem p o rán ea .

En cu a n to  al títu lo  d e  este  tex to , e s  p rec iso  d ec ir  q u e , así co m o  p ara  
K ep le r los m o v im ien to s de M arte  fueron  u n a  id ea  fija  (u n a  idea  e s  fija  o 
no  lo e s) , N ew to n  estu v o  o b ses io n ad o  to d a  su  v id a  p o r lo s m o v im ien to s
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de la Luna, dado que su teoría de la gravitación no lograba explicar con 
exactitud los complicados movimientos lunares (debidos a la variación 
en la tasa de rotación de la Tierra): “Abrumado por jaquecas e insomnio, 
dijo a Halley que no volvería a pensar en la cuestión, pero siguió 
ocupándose de ello hasta muy poco antes de morir’’46.
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¿EXISTEN
PARADIGMAS
EN
PSICOANÁLISIS?»

Renato Mezan

ace y a  algún tiem po que la ex is tencia  de d ife ren tes m aneras 
ü  _  d e  c o n c e b ir  y  p ra c tic a r  el p s ic o a n á lis is  h a  d e ja d o  de 

co n sid e ra rse  un  fen ó m en o  m arg in a l en  n u estro  cam po . 
M S i A l co n trario , se  ha v u elto  un tem a  que  h a  v en id o  cap tan d o  

. A k .  J L . l a  a ten c ió n  d e  v arios es tu d io so s , los c u a le s , seg ú n  sus 
p e rsp ec tiv as e sp ec íficas , in ten tan  ab o rd arlo  e v itan d o  la sa lid a  m ás fácil: 
n eg ar q u e  el p ro b lem a  e x is te , y a  que  so lam en te  u n a  te n d e n c ia  — la suya  
p ro p ia —  se r ía  el o el verdadero p s ic o a n á lis is ,  y  to d a s  la s  d e m á s  
constitu irían  te rg iv ersac io n es o desv iac io n es sin m ay o res co n secu en cias . 
E n tre  los escritos de e stos au tores, d estacan  los del p sico an a lis ta  uruguayo  
R ic a rd o  B e rn a rd i ,  p o r s e r  e s p e c ia lm e n te  r ic o s  en  s u g e r e n c ia s  y 
arg u m en to s; u n o  de sus tex to s, que  fu e  p u b licad o  rec ien tem en te  en  el 
International Journal o f Psychoanalysis, nos p u ed e  se rv ir  com o pu n to  
d e  p a rtid a  p a ra  re f lex io n a r so b re  este  asun to .

TEORÍAS INCONMENSURABLES

B ern a rd  i p ro p o n e  u tiliz a r  el c o n cep to  de paradigma, que  in tro d u jo  
T h o m as S. K uhn , p a ra  c a ra c te r iz a r  las d iv e rsas  fo rm as d e  v e r y  p en sa r 
a q u e llo  q u e  la p rá c t ic a  d e l p s ic o a n á lis is  n o s  a p o rta . E l t r a b a jo  de 
in te rp re tac ió n  del an a lis ta  se  ve c o n d ic io n ad o  p o r c ie r ta s  m an eras  de
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escu ch a r, d e  se le c c io n a r lo  q ue  le p a rece  re lev an te  del m ateria l b ru to , de 
a rticu la r los re su ltad o s  d e  es ta  se lecc ió n  p a ra  co m p o n er un cu ad ro  d e  los 
fe n ó m en o s  m o v iliz ad o s  en  él y  en  su  p ac ie n te  po r el an á lis is . E stas 
o p e rac io n es , e x p lic a  B e rn a rd i, se  o rien tan  po r el p a rad ig m a  al cual se 
a d h ie re  e l p s ico an a lis ta . P a ra  el au tor, en  el p s ico an á lis is  ac tu a l ex is ten  
p o r lo m en o s tres p e rsp ec tiv as  teó ricas , q u e  cu m p len  con  las con d ic io n es 
n e c e sa r ia s  p a ra  q u e  se  p u ed a  h ab la r de p a rad ig m as : las p e rsp ec tiv as  de 
F re u d , K le in  y  L a c a n . “ C a d a  u n a  d e  e l la s  se  v o lv ió  un  s is te m a  
in te rco n ec tad o  de h ipó tesis, in te rn am en te  a u to rreg u lad o ras, y  v incu ladas 
a  p rá c tic a s  p s ico an a lítíc a s  e sp ec ífica s . A sí, e lu d en  c u a lq u ie r  ob lig ac ió n  
de ap o y arse  en  o tras  teo r ía s  o  d e  d e riv a rse  d e  e lla s  de u n a  m an e ra  lógica, 
a  p e sa r d e  q u e  L acan  o  K le in  tien d an  a h a c e r  que  F reud  d ig a  lo  que  en 
rea lid ad  e s tá  s ien d o  d ich o  por L acan  o  p o r K le in .’’3

F re n te  a  ta l s i tu ac ió n , las te o r ía s  a so c ia d a s  e  e sto s  tre s  n o m b res  se 
v o lv ie ro n  in co n m en su ra b le s , es decir, d e ja ro n  d e  co m p artir  u n a  m ed id a  
co m ú n , au n q u e  tal in co n m en su rab ilid ad  p u ed a  ser parcial — rela tiva , por 
e jem p lo , a  d e term in ad o s sec to res  de la teo ría , p e ro  no  a  o tros. A B ernard i 
y  al g ru p o  d e  tra b a jo  que  an im a  en  M o n tev id eo  no  les p a rece  q u e  se  tra te  
s o la m e n te  d e  d if e re n te s  p e r s p e c tiv a s  s o b re  un  m ism o  o b je to  (e l 
in co n sc ien te , p o r e jem p lo ). A  fav o r d e  e s ta  posic ió n , q u e  acen tú a  la 
d iscon tinu idad  y la rup tura  en tre  las d iversas escuelas, B em ard i argum enta 
lo  sig u ien te :

1 . ex is ten  m uchos térm inos com unes a  estas tres escuelas; sin em bargo, 
los c o n cep to s  d es ig n ad o s  p o r e sto s  té rm in o s  son  d isp a res: instin tos, 
in co n sc ien te , rep re s ió n , ego , E d ip o , etc.

2. h ay  co n cep to s  que  s im p lem en te  no  p u ed en  se r trad u c id o s  d e  una 
te o r ía  a  la  o tra : s ig n if ic a n te , o tro , n o m b re  del p a d re , p o s ic ió n , 
co n tin en te , e lem en to s  a lfa  y  b eta , e tc .

P a ra  i lu s t ra r  e s ta  c o n s ta ta c ió n , e l a u to r  p ro c e d e  a u n a  e sp e c ie  de 
experimentum crucis: to m a  un m ism o  m a te r ia l— el su eñ o  del H om bre  
d e  los L o b o s —  y c o m p ara  las le c tu ra s  q u e  d e  él h ic ie ro n  F reu d  (en  el 
c a s o  p u b lic a d o  en  1 9 1 8 ) , M e la n ie  K le in  (en  e l c a p ítu lo  9  d e  El 
psicoanálisis de niños) y L eclaire (en  un artícu lo  de 1958 sobre  el ep isodio  
p s icó tico  q u e  e 丨 p ac ie n te  v iv ió  en  1923). D e  e s ta  co m p arac ió n  resu ltan  
d iv e rg en c ia s  s ig n ifica tiv a s  en  cu an to  a  lo q u e  cad a  au to r ‘V e ’’ en el 
m a te ria l, en  las h ip ó tes is  q u e  co n stru y e  p a ra  e x p lica r  lo  que  v io , y  en  las
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fo rm u lac io n es m e tap sico ló g icas  en c a rg a d a s  d e  v a lid a r las h ip ó te s is  q u e  
se enum eraron  en el p lano  de la singularidad  de este pacien te . E n resum en, 
F reud  se in te resa  p o r la po stu ra  de los lobos, que  ab re  un  cam in o  h a c ia  la 
in te rp re ta c ió n , e n fo c a n d o  la  se x u a lid a d  in fan til y la  a n g u s tia  d e  la 
castrac ió n ; K le in  se  in te resa  p o r la an g u stia  lig ad a  a las fan ta s ía s  de 
d ev o rac io n  p ro y ec tad as  en  el an im al fób ico ; L ec la ire  se  in te resa  p o r el 
lu g ar de fa lo  d e s ig n ad o  al n iñ o  p o r su  m ad re , y  p o r el ju e g o  d e  los 
s ig n ifican te s  en  la e s tru c tu rac ió n  d e  los s ín to m as y  d e  los d e seo s  del 
p ac ien te . A p artir d e  e s ta  co n sta tac ió n , B ern ard i se  p re g u n ta  so b re  el 
p o rq u é  de estas  d ife ren te s  lec tu ras ; su re sp u esta  e s  q u e  c a d a  u n a  d e  e lla s  
e s tá  d e te rm in a d a  p o r el p a ra d ig m a  c o rre sp o n d ie n te . E s é s te  el q u e  
p resc rib e  lo  q u e  se  d e b e  v e r y có m o  se d eb e  e n ten d e r lo  q u e  se  v io : com o 
indicio  de que hay un fragm ento  o lv idado  en  la h isto ria , c u y a  recuperac ión  
es el o b je tiv o  del an á lis is , y  que  co n tien e  tan to  e l d eseo  sex u a l rep rim id o  
co m o  el m o tiv o  p a ra  la re p re s ió n  (F re u d ); c o m o  in d ic io  d e  q u e  se  
p ro y e c ta ro n  fa n ta s ía s  s á d ic a s  en  el lo b o , la s  c u a le s  lo  v o lv ie ro n  
am en azan te , sien d o  e l o b je tiv o  del an á lis is , en  este  caso , el a c e rc a rse  al 
m u n d o  in terno  del p ac ie n te  y h ace r q u e  v iv en c íe  las em o c io n es  b ás icas  
cu y a  in accesib ilid ad  o rg an iza  sus fan tasía s  in co n sc ien te s  (K le in ); co m o  
ind ic io  de que  el p ac ie n te  v ive  en  una  re lac ió n  im ag in aria  con  los pad res, 
q u e  só lo  p uede  ro m p erse  p o r el acceso  a l s im b ó lico  y  p o r la tra v e s ía  de 
la p ro b lem ática  de la  cas trac ió n  (L acan ).

E sta  co m p arac ió n  co n d u ce  a  B ernard i a  la p a rte  fin a l d e  su  a rtícu lo , 
cuyos p rinc ipa les p asa jes  tran scrib o  a  con tinuac ión , y a  q u e  necesitarem os 
d iscu tirlo s  con cu id ad o :

“ A lg u n o s de los m u ch o s d esa rro llo s  p o ste rio res  al tra b a jo  de F reu d  
se  estab lec iero n  co m o  sistem as teó ricos a lternativos. T an to  las teo rías 
de Freud com o las u lterio res son al m ism o tiem po de na tu ra leza  parcial 
y to ta l: parcial, en  la  m e d id a  en  q u e  c a d a  te o r ía  p a r te  d e  u n a  
p e rsp ec tiv a  d ad a ; total, p o rq u e  c a d a  u n a  de e lla s  re fo rm u la  to d o  el 
cam p o  p sico an a lítico  y tien e  u n a  g ran  c ap ac id ad  d e  ex p an sió n . [...]

E n  lo  que  se re f ie re  a  la unidad y a la diversidad de n u estro  cam p o , 
b u scam o s m o s tra r  que e sto s d is tin to s p a rad ig m as son  irred u c tib le s  
unos a los o tros, p u es no  h ay  un acu erd o  e n tre  e llo s, ni en  c u a n to  a  las 
p rem isas g en era les  (q u e  no  c o m p arten ), ni en  cu an to  a la ex p e rien c ia  
(q u e  no  ven d e l m ism o  m odo). [...]
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Tal s itu ac ió n  d e  in conm ensurab ilidad  p lan tea  cuestiones in teresan tes, 
au n q u e  tam b ién  p reo cu p an tes . ¿D eb em o s co n sid e ra r c a d a  paso  h ac ia  
a d e la n te  co m o  u n  d e sa rro llo  de las id eas  d e  F reu d ?  ¿E l e stu d io  
p ro fu n d o  d e  la p e rsp ec tiv a  freu d ian a  rea lm en te  ay u d a  al an a lis ta  
la ca n ian o  o  al k le in ian o  a  d e sa rro lla r  su  p ro p io  p u n to  d e  v is ta?  ¿C u ál 
e s  el lu g ar y  la  fu n c ió n  de los o ríg en es?  [...]

¿ S ig n ific a  es to  que la  u n id ad  del p s ic o a n á lis is  e s tá  p e rd id a?  P ienso  
q u e  n o : n u e s tra  u n id a d  re s id e  en  e l c a m p o  d e  p ro b le m a s  q u e  
c o m p artim o s  y  n o  en  las re sp u esta s  q u e  les dam os. S in em b arg o , el 
p ro b lem a  d e  la v erd ad  p e rm an ece . K u h n  lo  p lan tea  m uy b ien  cu an d o  
d ice  q u e  só lo  p o d em o s h a b la r  d e  v e rd ad  o  fa lsed ad  en  el s is tem a  de 
re fe re n c ia s  de u n a  teo r ía  cu y o s p re su p u esto s  son  acep tad o s. En el 
c o n te x to  d e  la  d is c u s ió n  in te r te ó r ic a ,  só lo  p o d e m o s  h a b la r  de 
p re fe re n c ia s  o  d e  c rite rio s  m ás o m en o s p ro d u c tiv o s，pro fu n d o s, e tc .”

(pp. 353-4)

A h o ra  b ien , h a s ta  a q u í p resen té  lo que m e p a rece  e sen c ia l del a rtícu lo  de 
B ern ard i. E s e v id e n te  que el lec to r q u e  p u e d a  o b ten e r el o rig in a l ten d rá  
m ejo res co n d ic io n es p a ra  ev a lu a r tan to  la  fidelidad  de este  resum en  com o 
la  p e r t in e n c ia  d e  lo s c o m e n ta r io s  q u e  h a ré  a  c o n tin u a c ió n . E sto s  
co m e n ta rio s  se rá n  d e  d os tipos: en  p rim e r lugar, ex am in a ré  a lg u n as 
a firm acio n es de B ernard i que m e p arecen  p articu larm en te  p rob lem áticas; 
en  seg u n d o  lugar, re to m an d o  el lib ro  de T h o m as  K uhn, al cu a l B ern ard i 
re m ite  c o m o  te ló n  d e  fo n d o  d e  su  d is c u s ió n  (La estructura de las 
revoluciones científicas), procuraré  d iscu tir la va lidez  de ap lica r la noción 
d e  paradigma en  p s ico an á lis is .

EL SUEÑO DE LOS LOBOS

L a id ea  d e  co m p a ra r un  m ism o  m ate ria l d e sd e  v a rio s  p u n to s de v is ta  
su en a , en  p rin c ip io , in te resan te . E l caso  del H o m b re  d e  los L obos p a rece  
p res ta rse  b ien  a  este  trab a jo , en  p a rte  p o rq u e  todos lo  c o n o cen  y en  p arte  
p o rq u e  e x is te n  c o m e n ta r io s  so b re  é l d e sd e  to d a s  las  p e rs p e c tiv a s  
an a lític a s . A d em ás, la in te rp re tac ió n  d e  los su eñ o s —— activ id ad  com ún  
en  el te r re n o  del an á lis is  —  po n e  en  m o v im ien to  o p erac io n es  p a ra  las 
c u a le s  se  req u ie re  la  teo r ía  del fu n c io n am ien to  p s íq u ico  en  su  co n ju n to . 
D ada  e s ta  c ircunstanc ia , ex am in ar cóm o los lobos son ‘V istos’’ 一 o, m ejo r 
d ic h o , c o n s tru id o s  —  p o r c a d a  in té rp re te ,  y  la m a n e ra  en  q u e  lo s
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presupuestos teóricos determ inan  la m odalidad  de e s ta  construcc ión , es un 
punto  de partida  atractivo . Sin em bargo, el tra tam ien to  q u e  B ernard i d a  a  
esta  cuestión  no  es equ ivalen te  en  los tres casos que  se  p ropone estudiar.

El rac io c in io  de F reu d  e s  seg u id o  p aso  a p a so  y  d e  m a n e ra  e x trem ad a ­
m ente m inuciosa , rem itiendo  s iem pre al estado  de la teo ría  en  e l m om ento  
en  q u e  e l c a so  fu e  red ac tad o . D e M e lan ie  K le in , se  tran sc rib e  un co rto  
p árrafo  del cap ítu lo  9  de El psicoanálisis de niños, en  el cu a l la e stu d io sa  
a firm a que  el m iedo  del n iño  a  se r devorado  por el lobo no  es un  substitu to  
reg resiv o  de la  an g u stia  de la  ca s trac ió n  (co m o  p ie n sa  F reu d ), s ino  la 
ex p res ió n  d e  u n a  an g u stia  p rim aria , q u e  p e rs is te  a  la p a r  d e  v e rs io n es 
p o ste rio res  y m o d ificad as  d e  ella . A p a rtir  d e  este  frag m en to , B ern ard i 
co n clu y e  q u e  K lein  s igue  el h ilo  co n d u c to r d e  la a n g u stia  y  c ita  un  p asa je  
de Envidia y  gratitud, p ara  re fe rirse  al an á lis is  d e  la tra n s fe re n c ia  y  en 
segu ida  a  la iden tificac ión  proyectiva . Se en tien d e  e n to n ce s  q u e  B ernard i 
in ten ta  im ag in arse  có m o  se r ía  e scu ch ad o  S erge i P a n k e je f f  si su an a lis ta  
fu e ra  M rs. K lein ; s in  em b arg o , ¿cuál M rs. K le in ?  ¿L a  q u e  e sc r ib ió  El 
psicoanálisis de niños, e n  1 9 3 2 , la  q u e  in t r o d u jo  la  n o c ió n  d e  
id en tif icac ió n  p ro y ec tiv a , en  1946, o  la q u e  h ab lab a , en  1957, d e  la 
im p o rta n c ia  d e  v o lv e r  a  e x p e rim e n ta r  las e m o c io n e s  b á s ic a s , e n  el 
tran scu rso  del a n á lis is?  E ste  p u n to  es fu n d am en ta l p o rq u e , al o p ta r  por 
c o n s id e ra r  la teo r ía  co m o  un  d isp o sitiv o  co n tem p o rán eo  de s í m ism o  a 
se r m an ip u lad o  p o r el p s ico an a lis ta , B e rn a rd i d e ja  d e  to m a r en  cu en ta  
toda  la  ev o lu c ió n  in te rn a  p ro p ia  del trab a jo  del p en sam ien to , o p eran d o  
con los resu ltad o s d e  e s te  tra b a jo  ta l co m o  a p a recen  e n  los “co n cep to s 
finales^ , e s  d ecir, aq u é llo s  que  son  la ex p re s ió n  m ás c o n c e n tra d a  —  
au n q u e , al m ism o tiem p o , m ás te le g rá f ic a  y  m ás e sq u e m á tic a  —  del 
e s fu e rz o  d e  re f le x ió n . E n  e s te  c a so  e sp e c íf ic o , m e  p a re c e  b as tan te  
d iscu tib le  u tilizar, p a ra  com prender el análisis  h echo  en  1932 de la h isto ria  
(y no  del su eñ o , n ó te se  b ien ) del H o m b re  de los L o bos, c o n cep to s  com o 
la id en tif icac ió n  p ro y ec tiv a  o  e l “re c u e rd o -e n -se n tim ie n to s” ， que  no  
fo n n an  parte  del a rsen a l te ó r ic o  u tilizad o  p o r K le in  p a ra  d a r su  v ers ió n  
de lo que  s ig n ifican  los lobos. E ste  e s  un  in co n v en ien te  del u so  q u e  h ace  
B ern ard i de la n o c ió n  de p arad ig m a, la  cu a l fue  e la b o rad a  p a ra  rea liza r  
una  ac tiv id ad  q u e  n o  tien e  un g ran  in te rés  en  el p s ico an á lis is  c lín ico , 
au n q u e  sea  a b so lu tam en te  re g u la r  en  el caso  de las c ien c ia s  n a tu ra les : la 
ap licac ió n  d e  un  a rsen a l d e  co n cep to s  y  m éto d o s a  un p ro b lem a  q u e  le 
sirve  de m ate ria  p rim a. L a  m an e ra  p o r m ed io  d e  la cual e l co n o c im ien to  
q u e  e l p s ic o a n a lis ta  p o se e  de la te o r ía  p s ic o a n a lí t ic a  c o n tr ib u y e  a

115



arl̂  cfer

c o n fo rm ar su  in te rp re tac ió n  d if ie re  co m p le tam en te  de la ap licac ió n  que 
un  f ís ico  p u ed e  h a c e r  de las leyes d e  N ew to n  so b re  el m o v im ien to  p ara  
re so lv e r u n  p ro b lem a  en  su cam p o  d e  estu d io s. S o b re  este  p u n to  ten d ré  
la o p o rtu n id ad  d e  h a c e r a lg u n as  c o n s id e rac io n es  m ás ad e lan te .

U n a  co n su lta  del c a p ítu lo  9  d e  El psicoanálisis de niños rev e la  a lg o  un 
p o co  d ife re n te  d e  lo  q u e  B ern ard i a firm a . Se tra ta  de un en say o  so b re  la 
n e u ro s is  o b se s iv a  y  so b re  las p r im e ra s  e ta p a s  d e  la  fo rm a c ió n  del 
superego , ensayo  o rg an izad o  in tern am en te  p o r la idea  de “ fase  d e  apogeo  
del sad ism o ” , y  que  e s tu d ia  las co n d ic io n es  p rev ia s  p a ra  la fo rm ació n  de 
d iv e rsa s  o rg an izac io n es  p a to ló g icas  (p s ico sis , n eu ro sis  o b ses iv a , fob ias, 
h o m o sex u a lid ad , e tc .) . L a te s is  de M e lan ie  K le in  es co n o cid a : c a d a  una  
de e s ta s  e s tru c tu ra s  tien e  co m o  n ú c leo  la fijac ió n  en  c ie r to s  ob je to s 
p a rc ia le s , en  la se c u en c ia  ev o lu tiv a  d e  las re lac io n es  o b jé ta le s , fijac ió n  
d e te rm in a d a  po r el ju e g o  d e  los im p u lso s am o ro so s  y d estru c tiv o s. L a 
c a te g o ría  o p e rac io n a l b á s ica  d e  e s te  a n á lis is  es la in te racc ió n  d e  las 
pu lsiones, que  d e term in a  las fan tasías y las v io len tas d efensas m ovilizadas 
p a ra  n eu tra liza rla s . L as fo b ias  in fan tile s  so n  un caso  p a rticu la r  de esta  
co n ste lac ió n . S in em b arg o , el pu n to  c en tra l d e  d iv e rg en c ia  con  F reu d  —  
co m o  lo se ñ a la  B ern ard i en  la p ág in a  346  d e  su  a rtícu lo  —  re s id e  en  la 
s ig u ien te  cu estió n : si el m ied o  a  se r d ev o rad o  es  un  su s titu to  reg resiv o  
en  len g u a je  o ral de la an g u stia  d e  c a s tra c ió n , o  si, “ p rin c ip a lm en te  y p o r 
so b re  to d a s  las  c o sa s , e s  el re sq u ic io  d e  u n a  e ta p a  m uy p re c o z  del 
desarro llo ’’，4 de una  ang u stia  q ue  p erm an eció  ina lte rada  y que con tribuyó  
d ec is iv am en te  a  m o ld ea r el d e sa rro llo  an o rm a l de este  n iño . Tal m iedo  
te n d ría  su  o rig en  en  el “ in ten so  d eseo  de in tro y ec ta r el p en e  del p ad re”  y 
en  la “ in ten sa  ag re s iv id a d  o ra l-sád ica ，， del n iño ; co m o  las ten d en c ias  
d e s tru c tiv a s  e ran  m uy  fu e r te s , la  lib id o  no  log ró  n e u tra liz a rla s  y  el 
re su ltad o  fu e  un  co m p le jo  d e  E d ip o  invertido .

O  sea: si n ic ié ram o s a  un  lado  lo  q u e  co n o cem o s sobre  la teo rizac ió n  
p o ste rio r d e  K le in  y  n os a tu v ié ram o s a  lo q u e  se d ice  en  el tex to  en  que  
ex am in a  la fo b ia  del H o m b re  de los L o b o s — p ro ced im ien to  q u e  m e 
p a rece  p ru d e n te  y ep is tem o ló g icam en te  ad e c u a d o  —  se  h ace  m uy d ifíc il 
h ab la r d e  “ in co n m en su ra b ilid ad ” e  “ in tra d u c ib ilid a d ” en tre  las teo rías  
d e  F reu d  y  de M e lan ie  K le in . E n  rigor, ni s iq u ie ra  es ex ac to  h ab la r  de 
teorías d ife ren te s . K le in  o p e ra  con  los m ism o s e lem en to s que  F reud , 
co n  u n a  d if e re n c ia  im p o rta n te  q u e  m e n c io n a ré  a  c o n tin u a c ió n . E l 
d iag n ó s tico  e s  id én tico  (fo b ia  in fan til); el an im al rep re sen ta  al p ad re  o  a 
uno  de su s a sp ec to s ; en  este  an im al e s tán  fig u rad as y  ex te rio rizad as  las
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p u ls io n es y  su  in te rju eg o ; el co n tex to  d e  e s ta  fo b ia  es  el co m p le jo  de 
E d ipo ; el sen tido  d e  los lobos se  v o lv ió  in co n sc ien te  p a ra  el n iño ; la 
fob ia  es  al m ism o tiem p o  ex p res ió n  d e  a n g u stia  y co n stru cc ió n  d e fen s iv a  
co n tra  su  irru p c ió n ... la lis ta  p o d ría  co n tin u ar. N o  e s to y  su g irien d o , 
ev id en tem en te , q u e  no  ex is ta  una  teo r ía  k le in ian a  in d ep en d ien te ; lo  que  
a firm o  es q u e  el a n á lis is  c ita d o  p o r B e rn a rd i no  es  suficiente p a ra  
co n v en ce r a l lec to r d e  la a leg a d a  ir red u c tib ilid ad  en tre  los p u n to s de 
v is ta  de K le in  y  d e  F reu d . D ig ám o slo  d e  o tro  m odo: si El psicoanálisis 
de niños fu e ra  la ú ltim a  o b ra  de M e lan ie  K le in , la  d isc re p a n c ia  ja m á s  
se ría  su fic ien te  p a ra  que  se  p u d ie ra  h ab la r  d e  o tro  p arad ig m a.

Hay un punto que, sin embargo, permite predecir el desarrollo de otro 
sistema; pero este punto no se sitúa en el lugar señalado por Bernardi. 
Para él, la diferencia fundamental está en que el lobo freudiano es un 
lobo “sexual” y el lobo kleiniano es un lobo “amenazante/angustiante” 
(p. 347: 戌， a で •«ぎ [•••]’’). Ahora bien, ésta
es una descripción demasiado superficial. El lobo de Freud es una figura 
que polariza la angustia y el deseo del niño, exactamente como el lobo 
kleiniano (“intenso deseo de introyectar el pene del padre”). Ni Freud es 
tan insensible a la cuestión de la angustia, ni Klein tan insensible a la 
dimensión sexual:a final de cuentas, la oralidad forma parte de la 
sexualidad infantil desde los Tres ensayos, y la neutralización progresiva 
de la destructividad por la libido es el eje del desarrollo ''normar1 según 
El psicoanálisis de ñiños. El punto esencial no se encuentra ahí, aunque, 
evidentemente, la ponderación de estos factores no sea idéntica en Freud 
y en Klein. El punto esencial está donde Klein lo ubica: en la concepción 
de la temporalidad psíquica. Para ella, la angustia del niño es una angustia 
primaria que persiste inalterada al lado de versiones modificadas, mientras 
que para Freud, la angustia es la expresión regresiva de un deseo sexual 
pasivo de satisfacción por el padre.しo que separa a los dos autores es un 
profundo foso en la concepción de lo que es lo infantil, porque ambos 
conciben la temporalidad psíquica de manera distinta. Klein sostiene 
que lo infantil persiste inalterado y conforma la fobia, en la medida en 
que las pulsiones libidinales no pudieron contener la destructividad; por 
lo tanto, el superego aumenta su crueldad originaria y se vuelve necesario 
efectuar una proyección masiva, a fin de proteger al ego de la angustia 
perseguidora. Para Freud, el famoso sueño es una actualización de 
fantasías modeladas por una matriz productora de significaciones, matriz 
cuyo foco generador se sitúa en una experiencia comprendida sólo a
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posteriori ( l a  e s c e n a  p r im a r ia ) . E s ta  d if e re n c ia  e s tá  le jo s  d e  s e r  
d e s p re c ia b le , p u e s  c o n d ic io n a  la c o m p re n s ió n  d e l fu n c io n a m ie n to  
p s íq u ico  e n  su  to ta lid ad  y, m ás ta rd e , d e te rm in a rá  el m an e jo  k le in ian o  de 
la tran sferen cia  a  p a rtir de una com prensión  suigeneris del 4<aqu í y  ahora ,\  
D e esta m anera , M eltzer， c itado  por B em ard i, podrá  h ab lar de “ inm ediatez 
d e  la  v id a  in fan til’’， a lg o  que  d if íc ilm en te  se r ía  fo rm u lad o  en los m ism os 
té rm in o s  p o r un  an a lis ta  freu d ian o .

E n resu m en : si las teo r ía s  d e  K le in  y  d e  F reu d  constitu y en  p arad ig m as 
in co n m en su ra b le s , no  es la co m p arac ió n  d e l tem a  d e  los lobos, en  los 
té rm in o s e n  que c a d a  au to r lo expone , lo que p u ed e  p ro b ar tal a firm ación . 
S e ría  n ecesa r io  buscar, en  la ev o lu c ió n  in te rn a  del p en sam ien to  d e  cad a  
uno , los e le m e n to s  p a ra  fu n d a m e n ta r e s ta  a sev e rac ió n . En su tex to , 
B ern ard i su g ie re  v a rio s  cam in o s  p a ra  re a liz a r  lo  an terio r, au n q u e  no  los 
ex p lo re  m ás a  fo n d o  (al m en o s , en  el a rtícu lo  q u e  estam o s ex am in an d o ). 
U n o  de e llo s  es la  id ea  ex trem ad am en te  in te re sa n te  d e  que  el ideal de 
comprensión del m a te ria l c lín ico  no  es el m ism o  en  las d os teo rías; o tro  
es  la  v ía  q u e  p a rte  d e  la n o c ió n  c en tra l d e l k le in ism o  m ad u ro  — la 
id en tif ic ac ió n  p ro y ec tiv a  —  y la co m p ara , en  té rm in o s v ir tu a les , con  el 
c o n cep to  c en tra l d e l freu d ism o  — la  rep re s ió n . P e ro  no  n os c ab e  reh ace r 
el a rtícu lo  d e  B ern ard i to m an d o  el lu g ar del au to r; p asem o s a  o tro  tóp ico , 
el que  e n fo c a  la le c tu ra  la ca n ian a  del tem a  d e  los lobos.

L a  d iscu sió n  d e  este  p u n to  es, a  mi m o d o  d e  v er, poco  esc la reced o ra . En 
p rim er lugar, el tex to  q u e  to m a  co m o  re fe re n c ia  no  e s  u n  tex to  de L acan , 
s in o  un  a rtíc u lo  d e  S erg e  L ec la ire , pues el au to r co n sid e ra  que  es posib le  
“ d e ja r  d e  lado  las v a ria c io n e s  in tra teó rica s  en tre  am b o s” （p. 346). E ste 
p ro ced im ien to  es  so rp ren d en te , y a  q u e  se tra ta  d e  c o m p ren d e r c ó m o  son 
v is to s  los lobos p o r L acan , y  el h ech o  d e  q u e  L acan  no h ab le  de lobos, 
s ino  de un  p ro ceso  d e  re s ig n ificac ió n  d e  la p ro p ia  h is to ria , y a  es, en  sí 
m ism o , u n  v a lo r d ad o  re lev an te . P e ro  ta l v ez , en  la p e rsp ec tiv a  de los 
parad igm as, este  hech o  no sea  re levan te , y a  q u e  el parad igm a proporciona 
u n a  g am a  d e  ap licac io n es , y  d esd e  este  p u n to  de v is ta  d a  igual que  qu ien  
ap liq u e  sea  el in v en to r del p a rad ig m a o  su  co frad e . S in em bargo , el 
p ro b le m a  p e rm a n e c e : ¿p o r q u é  el lo b o , c o n s id e ra d o  co m o  m ate ria l 
p ro p o rc io n ad o  po r el p ac ie n te , no es o b je to  d e  in te rp re tac ió n ?  L acan  tal 
v e z  r e s p o n d e r ía  q u e  p e r te n e c e  a l r e g i s t r o  d e l im a g in a r io ,  y  la  
in te rp re ta c ió n  d e b e ría  a b rir  un cam in o  h a c ia  el sim b ó lico . Si fu e ra  así, 
y a  no  se r ía  po sib le  h a b la r  de ap licac ió n  d e  lo s p a rad ig m as a un mismo 
m ateria l (en  e s te  caso , la im agen  y el s ig n ificad o  del “ lobo” ). A d e m á s，
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en e l tra tam ien to  q u e  B ern ard i d a  al a rtícu lo  d e  しec la ire  (“ S o b re  el 
ep isod io  psicó tico  v iv ido  p o r el H om bre de los L obos’’)， só lo  p erm an ecen  
los rasgos m ás inm ediatos de la  in terp re tación : ráp id am en te , este  m ateria l 
e sc a so  d a  lu g a r a  u n a  re c a p itu la c ió n  su m a ria  d e  los p rin c ip io s  d e l 
psicoanálisis lacan ian o y , a  partir de esta  enum eración  ab stracta , el artícu lo  
p rosigue. D a  la im p resió n  de que  la  d is tan c ia  en tre  F reu d  y  L acan  es 
m ayor q u e  la  que hay  en tre  F reud  y  K le in , lo cu a l se  c o n firm a  en  un 
p asa je  d e  la p ág in a  350: “ m ien tras  el p a rad ig m a  d e  F reu d  se  re f ie re  a  la 
re in teg rac ió n  de la h is to ria , y  el p a rad ig m a  k lem ian o  se  re f ie re  a  la 
re in teg rac ió n  d e  u n a  ex p e rien c ia  em ocional básica , el d e  L acan  se re fie re  
a  a q u e llo  q u e  n o  p u e d e  s e r  r e in te g r a d o ” . E s ta  p a re c e  u n a  b u e n a  
ex p licac ió n , sin  em b arg o , u n a  v ez  m ás, ta l a firm a c ió n  (c o rre c ta  en  lo 
fu n d a m e n ta l,a  m i m o d o  d e  v er) no  se  d e riv a  a d ecu ad am en te  del ex am en  
del tema de los lobos. E n o tras pa lab ras, si se  ad m ite  que  el lobo  freud iano  
e s  un lobo sexual y el lobo  k le in ian o , un  lobo  s á d ic o -o ra l— lo cu a l ex ig e  
m an ten e r c ie r ta s  rese rv as, co m o  señ a lé  an te r io rm en te— , am b o s lobos 
son  p ro d u c to s de las fan ta s ía s  y d eseo s del n iño ; p o r o tra  p a rte , el Mlobo- 
c o m o -sig n ifican te” d e  しec la ire  — del cu a l el n ú c leo  s ig n ifican te  e s  la 
b o c a  a b ie r ta  en  fo rm a  d e  “ V ”一 , no  rem ite  a  un  c o n te n id o  o a  u n a  
rep re sen tac ió n , s ino  a  u n a  m arca  in sc rita  en  el in co n sc ien te  d e  S ergei 
p o r e l d e seo  d e l O tro . L a  co n cep c ió n  de lo  q u e  e s  un su je to  y  del papel 
d e  las id en tif ic ac io n es  en  su co n stitu c ió n  ab re  cam in o  h a c ia  u n a  m an e ra  
d e  co n ceb ir y  d e  p ra c tic a r  el p s ico an á lis is , que ta l v ez  te n g a  co m o  b ase  
p resu p u esto s in co m p atib les  con  los d e  F reu d  y  los d e  K le in ; es un tem a 
com plejo , que  en el p resen te  trabajo  de jaré  de lado por razones d e  espacio .

A n te s  d e  p asa r al seg u n d o  c o n ju n to  d e  co m en ta rio s , m e g u s ta ría  ac la ra r  
un punto . El a rtícu lo  d e  B ernard i está  c o nstitu ido  com o u n a  dem o strac ió n  
in d u c tiv a , co m o  si la  co m p a ra c ió n  d e  las in te rp re ta c io n e s  del lo b o  
p la n te a ra  p ro b lem as que, en  seg u id a , re p e rc u tir ía n  en  un  p lan o  m ás 
p ro p iam en te  teó r ico  ( la  secc ió n  in titu lad a  “ P arad ig m as co m o  m an e ra  de 
p e n s a r  so b re  el m a te r ia l” ) ， p a ra  c u lm in a r  c o n  e l e s tu d io  d e  la s  
m etap sico lo g ías  im p líc ita s  en  c a d a  u n a  de las tre s  in te rp re tac io n es . El 
que  esa  co m p arac ió n  no p ro d u zca  el e fec to  an u n c ia d o  — y a  q u e  a  p a rtir  
d e  este e je m p lo  es  d in c i l ,  c o m o  p ro c u ra ré  m o s tra r , e v id e n c ia r  lo s 
p a rad ig m as—  no  in v a lid a  el p ro b lem a  cen tra l q u e  p re o c u p a  a  B ernard i: 
ex is ten  m an eras  d ife ren te s  de p rac tica r  y  d e  p en sa r el p s ico an á lis is , y 
este  h echo  ex ige  re flex io n . L a  so lución  que  p ro p o n e , a  trav és  del recu rso  
a la no c ió n  d e  p arad ig m a, in tro d u c id a  p o r K uhn , n e c e s ita  se r ex am in ad a



ah o ra , a  fin  d e  que  p o d am o s v e rif ic a r  si re a lm en te  so lu c io n a  el p rob lem a 
p a ra  el c u a l es co n v o cad a . P a ra  esto , co n v ien e  ex p o n e r b rev em en te  lo 
que  T h o m as  K u h n  en tien d e  p o r “ p a ra d ig m a ” .

EL PARADIGMA SEGÚN T. S. KUHN

K u h n  e x p o n e  su  te s is  en  La estructura de las revoluciones científicas. 
En s ín te s is , cu e s tio n a  la  ¡dea de q u e  la c ie n c ia  p ro g re sa  p o r m ed io  de 
a c u m u la c ió n  d e  d e s c u b r im ie n to s  in d iv id u a le s ;  so s tie n e  q u e  ta le s  
d e scu b rim ien to s  só lo  son  p o sib les  en  el c o n tex to  d e  un  co n ju n to  de 
p re su p u e s to s  c o m p a r tid o s  p o r la  c o m u n id a d  de p ra c tic a n te s  de una  
c ien c ia , co n ju n to  q u e  d e te rm in a  cu á le s  fen ó m en o s son re lev an tes , cuá les 
son  los m é to d o s  p a ra  ab o rd a rlo s , c u á le s  son  los c rite rio s  p a ra  d ed u c ir 
c o n c lu s io n es  d e  las o b se rv ac io n es  rea lizad as , e tc . El au to r d en o m in a  
“parad igm a” a  este  con jun to , y  la h isto ria  de u n a  c ienc ia  esta ría  constitu ida 
po r la  su ces ió n  d e  los p a rad ig m as así d e fin id o s. L a cu estió n  fundam en tal 
es, n a tu ra lm en te , c ó m o  se  fo rm a, có m o  se d e sa rro lla  y  có m o  se a b an d o n a  
un p a rad ig m a: a  e s te  p ro b lem a  K uhn  d e d ic a  lo e sen c ia l de su  ensayo . 
D esd e  e l p u n to  de v is ta  q u e  aq u í nos in te re sa , b a s ta  e v o c a r la d is tin c ió n  
p ro p u e s ta  p o r K u h n  e n tre  “ c ie n c ia  n o rm a l”  y  “ c ie n c ia  e n  c r is is ” . 
E sq u em á ticam en te , la c ie n c ia  n o r m a l— o  la p rá c tic a  no rm al de una 
d isc ip lin a  c ie n tíf ic a  —  co n sis te  en  a c tiv id ad es  q u e  ex p an d en , re fin an  o 
dan  m ay o r d en sid ad  a un p a rad ig m a  y a  co n stitu id o : es lo  q u e  la  m ayor 
p a rte  d e  los c ien tíf ico s  h ace  d u ran te  la  m ay o r p a rte  del tiem p o . C u an d o  
su rg e  u n a  “ a n o m a l ía ”  一 a lg o  q u e  n o  p u e d e  s e r  e x p lic a d o  p o r  el 
p arad igm a— , el com portam ien to  típ ico  d e  los c ien tíficos no  es, de n inguna 
m an era , el ab an d o n o  del p a rad ig m a h asta  en to n ce s  v ig en te : se  b u sca  
rearticu larlo  de tal fo rm a que  p ueda  exp licar e l fenóm eno rebelde. M uchas 
veces es to  se logra, ev en to  al cual sigue u n a  flo rac ión  de nuevas h ipótesis, 
e x p e rim e n to s , e tc . N o  o b s ta n te , c u a n d o  el fen ó m e n o  no so la m e n te  
p e rm a n e c e  in c o m p re n s ib le , s in o  q u e  a d e m á s  se  d e sd o b la  en  o tro s 
fe n ó m e n o s  d e l m ism o  tip o , q u e  s u s c i ta n  h ip ó te s is  c a d a  v e z  m ás 
in co m p atib les  con  el p a rad ig m a acep tad o , se  in s ta la  la c ris is  y  su rge la 
n e ces id ad  d e  un n u ev o  p arad ig m a, q u e  p u ed e  ta rd a r d é cad as  p a ra  se r 
fo rm u lad o  y  acep tad o . E l lib ro  d e  K u h n  o frece  in n u m erab les  e jem p lo s 
d e  c ó m o  es ta  d in ám ica  tu v o  lu g ar en  e l d o m in io  de la F ís ica , la Q u ím ica , 
la  A stro n o m ía  y  d e  o tras  c ien c ia s  n a tu ra les .

D os d e  las te s is  d e  K uhn p o seen  un e sp ec ia l in te rés  p a ra  noso tros. L a 
p rim era  a firm a  la  unicidadáo\ p a rad ig m a  d u ran te  el p e río d o  en  q u e  está
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en  v igor. D ad a  la d e iin ic ió n  de p a rad ig m a p ro p u es ta  p o r el au to r —  
^co n sid e ro  p a rad ig m as a  las rea lizac io n es  c ie n tíf ic a s  u n iv e rsa lm en te  
re c o n o c id a s  q u e , d u ra n te  a lg ú n  tie m p o , p ro p o rc io n a n  p ro b le m a s  y  
so lu c io n es m o d e la res  p a ra  los p rac tican te s  d e  u n a  c ie n c ia ”一 5 la cu a l, a 
p e sa r de su ces iv o s re fin am ien to s , p e rm an ece  su b s tan c ia lm en te  id én tica  
a  lo  largo  del lib ro , no  co n v ien e  u tiliza r e l té rm in o  p a ra  c u a lq u ie r  teo ría  
im p o rtan te  en  un cam p o  c ien tíf ico , s ino  so lam en te  p a ra  aq u é lla s  que, 
en tre  o tras co n d ic io n es, sa tis facen  la d e  h a b e r o b ten id o  la ap ro b ac ió n  
g en era l de los c ien tíf ico s  del á re a  co rresp o n d ien te . E n  Q u ím ica , po r 
e jem p lo , el p a rad ig m a  ligado  a  los n o m b res de L av o is ie r y d e  D alto n  
d esp lazó  h ac ia  el o lv ido  el parad igm a an te rio r (la  d o c tr in a  del “ flog isto”)； 
lo  m ism o  o c u r r ió  co n  la  te o r ía  g a l i le a n a  d e l m o v im ie n to  a n te  la 
co n cep c ió n  a ris to té lica . E sc rib e  K uhn: 4tL a tran sic ió n  d e  un  p a rad ig m a  
en  c ris is  h ac ia  o tro  [...] es an tes  u n a  reco n s tru cc ió n  d e l á re a  d e  estu d io s 
a  p a rtir  d e  n uevos p rin c ip io s , reco n s tru cc ió n  que  a lte ra  a lg u n as  d e  las 
g en eralizaciones teó ricas  fu ndam en tales del p arad igm a, así com o m uchos 
d e  su s m éto d o s y  ap licac io n es . D u ran te  el p e río d o  d e  tra n s ic ió n , h ab rá  
m u ch o s p ro b lem as que  p u ed en  se r  re su e lto s  po r el an tig u o  p a rad ig m a  y 
po r el nuevo . H a b ra  ig u a lm en te  u n a  d ife re n c ia  d ec is iv a  en  lo  q u e  se 
re f ie re  a  las m an e ra s  de re so lv e r los p ro b lem as. U n a  v e z  c o m p le ta  la 
tran s ic ió n , los c ien tíf ico s  hab rán  m o d ificad o  la co n cep c ió n  de su  á re a  de 
e s tu d io s ， d e  sus m éto d o s y  o b je tiv o s’’.6

B e rn a rd i se  a p o y a  en  e s ta  c o n c e p tu a liz a c ió n  p a ra  c a ra c te r iz a r  las 
d ife ren tes  e scu e las  psico an a líticas: en  el pasa je  d e  su s c o n c lu s io n es , que 
c ité  an te rio rm en te , e l én fas is  se  e n c u e n tra  e n  la  in co m p a tib ilid ad  d e  las 
perspectivas de F reud , K lein y  L acan, aunque  esta  incom patib ilidad  p ueda 
se r “p a rc ia l” . R eco rd em o s: “cad a  u n a  d e  e lla s  re fo rm u la  to d o  el cam p o  
p s ico an a lítico  [...]” ， “en  lo  q u e  se  re f ie re  a  la u n id ad  y  a  la  d iv e rs id ad  de 
n u estro  cam po , p ro cu ram o s d em o stra r q u e  esto s d ife ren te s  p a rad ig m as 
son irred u c tib les  u n o s  a  los o tros, p o rque  no hay  a c u e rd o  en tre  e llo s ni 
en cu an to  a  la  p rem isas ni en  cu an to  a  la e x p e rie n c ia  [•••]’’. E s ev id en te  
q u e  el in te rés  d e  la  n o c ió n  de p a rad ig m a  re s id e  p re c isa m e n te  en  la 
p o sib ilidad  d e  e x p lic a r  la re lac ió n  d e  u n ifo rm id ad  y  d e  d ese m e ja n z a  
simultáneas e n tre  las te o r ía s  e x a m in a d a s , a s í  c o m o  la  im p re s ió n  
ju s tif ic a d a  d e  qu e , a  p e sa r d e  sus d ife ren c ia s , L acan  y K lein  no  son  tan  
d is tan tes  com o L acan  y  R ogers.

P ero , ¿ se rá  rea lm en te  ad ecu ad o  h ab la r d e  p a rad ig m as , en  el sentido de 
Kuhn, p ara  d e sc r ib ir  la s itu ac ió n  ac tu a l del p s ico an á lis is?  E l p ro b lem a
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está  lejos d e  ser s im plem ente  sem ántico , y  h ab la r de 44cienc ia  con m últiples 
p a ra d ig m a s” no  m e  p a rece  sa tisfac to rio . N o  es un  p ro b lem a  p u ram en te  
sem án tico  p o rq u e  lo  que  está  e n ju e g o  e s  la c a te g o ría  cen tra l del análisis: 
co m o  el p a rad ig m a  es el g en e rad o r d e  la “ c ie n c ia  n o rm al” ， que es el 
c o n ju n to  d e  su s  a p lic a c io n e s  y  p ro b le m a t iz a c io n e s ,  e s  la  p ro p ia  
c o n c e p c ió n  de qué  s ig n ifica  co n o ce r la q u e  d ep en d e  de es ta  d e fin ic ió n . 
K uhn  llega a  a firm ar q ue c ien tífico s cuyos p arad ig m as son  incom patib les 
“ v iv en ” e n  m u n d o s d ife ren te s , lo cu a l es b a s tan te  en fá tico . A h o ra  b ien， 
en p sicoanálisis , n in g u n a  de las tendenc ias exam in ad as p o r B em ard i llegó 
a  su p la n ta r  a  sus r iv a le s  de m odo  tan  co m p le to  co m o  C o p érn ico  su p lan tó  
a  P to lo m eo ; no  h u b o  c ris is  en  el sen tid o  d e fin id o  po r K u h n , y  B ernard i 
lleg a  a  su g e rir  q u e  se r ía  útil q u e  o cu rrie ran  (p ru eb a  de q u e  to d av ía  no 
han  o c u rrid o ). E n  c u a n to  a  la  a firm a c ió n  d e  q u e  una teo r ía  p o d ría  se r  un 
caso  p a rtic u la r  d e  o tra  m ás g en era l, K uhn  la  d e rru m b a  en  una  secc ió n  
p a rticu la rm en te  b rillan te  y  c o n v en ie n te  d e  su  libro , ex am in an d o  la idea  
d ifu n d id a  seg ú n  la cu a l la d in ám ica  d e  N ew to n  se ría  un caso  p a rticu la r 
d e  la d in á m ic a  d e  E in s te in .7

P ero  las d if icu ltad es  no  te rm in an  ah í. E n e l trech o  q u e  c ité , B ernard i 
p ro p o n e  q u e  la  u n id ad  del p s ico an á lis is  no  se  ve co m p ro m etid a  p o r la 
p lu ra lid a d  d e  p a ra d ig m a s , y a  q u e  e x is te  un  c a m p o  c o m p a r tid o  de 
problemas, y las d iv e rg en c ia s  re s id en  só lo  en  las re sp u e s ta s  a  esto s 
p ro b lem as. E s u n a  id ea  q u e  sed u ce  p o r su e leg a n c ia , y  yo  m ism o  tuve 
o p o rtu n id ad  d e  d e c ir  a lgo  sem e jan te  e n  o cas io n es  a n te r io re s .8 P ero  si 
re flex io n am o s co n  m ás a ten c ió n , v em o s q u e  co n trad ice  la noción  de 
p a rad ig m a , tal co m o  la  d e fin e  T h o m as K uhn . E n e fec to  — y  esta  es la 
seg u n d a  te s is  q u e  n os in te resa— ， el p a rad ig m a  d e te rm in a  no  só lo  la 
um a n e ra  d e  v e r '5 el m u n d o , s in o  ta m b ié n  c u á le s  so n  lo s p ro b lem as 
p e rtin en te s , s ien d o  e s ta  m ism a su  fu n c ió n  p rin c ip a l. A h o ra  b ien , una  de 
dos: o  los p ro b lem as p e rtin en tes  son  comunes — y en  este  caso  hay só lo  
un p a rad ig m a  que  los d e fin e  co m o  ta les— , o  ex is ten  v a rio s  p a rad ig m as, 
in co m p a tib le s  en tre  sí, s ien d o , p o r lo tan to , ig u a lm en te  inco m p atib les , 
in c o n m en su ra b le s  e  in trad u c ib ie s  los problemas definidos por cada uno 
de ellos. El e jem p lo  d e  las leyes d e  N ew to n  re trad u c id as  en  el p arad ig m a 
de la  T eo ría  d e  la  R e la tiv id ad  d em u es tra  c ab a lm en te  q u e  y a  no  se tra ta  
de las m ism as e n tid ad es , au n q u e  los n o m b res d e  es tas  en tid ad es  puedan  
se r  los m ism o s (p o r e jem p lo , fu e rza , m asa , e tc .) . El tex to  d e  B ernard i 
o sc ila  e n tre  d os p o los ex trem o s y, au n q u e  e n  su d esa rro llo  el én fas is  se 
en cu en tre  en  las d iv e rg en c ias  y  en  la  in co n m en su rab ilid ad , la co n clu s ió n
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a p u n ta  e n  la  d i r e c c ió n  o p u e s ta .  E n  e l p r o p io  d e s a r r o l lo  d e  la  
argum entación , ex is ten  indicios de esta  tensión  — em pezando  por el hecho  
d e  que  se c ite  a  L acan  y a  K lein  p a ra  re in te rp re ta r  el su eñ o  d e  los lobos, 
lo cual sug iere  que  e s te  su eñ o  es un  p ro b lem a  p ara  los tre s  “ p arad ig m as” , 
q u e  son  a tra íd o s  u n o  p o r el o tro  d e  m an e ra  m u ch o  m ás in ten sa  d e  lo  que  
se rían  si los p ro tag o n is tas  del d iá lo g o  fu e ran  R e ich , K o ffk a  y  Sk inner. 
A l ex am in a r la p o sib le  in te rp re tac ió n  del lobo  q u e  h ace  M e lan ie  K le in , 
B ern ard i llega a  im ag in a r lo  que  se r ía  la “ e sc e n a  p rim a ria ” reco n s tru id a  
po r e lla  — alg o  q u e  n i s iq u ie ra  se ría  p o sib le  en u n c ia r, s i no  e x is tie ra  una  
co m u n id ad  no -triv ia l de p ro b lem áticas  en tre  su  a b o rd a je  y  el d e  F reud .

S in  em bargo , e s ta  ten s ió n  su g ie re  q u e  la p ro p ia  noción  d e  p a rad ig m a  tal 
v e z  sea  p o co  a d e c u a d a  p a ra  p e n sa r la  d iv e rs id a d /u n id a d  del cam p o  
psicoanalítico . R ep ito  que  no  se  tra ta  de u n a  aversión  lex ical: un co n cep to  
tien e  un  cam p o  de acc ió n  esp ec ífico , y el co n cep to  d e  p a rad ig m a, al 
in c lu ir c ie rto s  a sp ec to s  y  p red icad o s , ex c lu y e  n e c esa r iam en te  o tro s. En 
la  p o sd a ta  que red ac tó  p a ra  la trad u cc ió n  ja p o n e s a  d e  su lib ro , K uhn  
reco n s id e ra  este  co n cep to  cen tra l y lo a fin a  en  té rm in o s q u e  v u e lv en  aún  
m ás c la ra  su  co n cep c ió n . E x p lica  que , a  lo largo  d e  la  o b ra , em p leó  el 
té rm in o  “p arad ig m a” en  dos sen tid o s d ife ren tes : p a ra  d e s ig n a r la 
co n ste lac ió n  de c reen c ia s , v a lo res , té cn ica s , e tc ., c o m p artid a s  p o r los 
m iem b ro s d e  una  co m u n id ad  c ien tíf ica  d ad a , en  un  p e río d o  d e term in ad o , 
y  p a ra  d e s ig n a r solamente un tipo d e  e lem en to  d e  e s ta  c o n ste lac ió n , a 
sa b e r , las  so lu c io n e s  c o n c re ta s  d e  ro m p e c a b e z a s  e m p le a d a s  co m o  
m odelos o  e jem plos p a ra  la reso lución  de p rob lem as por la c ien c ia  norm al 
(p . 2 18). In d u d ab lem en te , es esta  seg u n d a  acep c ió n  la  q u e  co n tien e  lo 
e sen c ia l d e  su  p en sam ien to . In c lu so  su g ie re  q u e  ex is ten  e sc u e la s  (el 
té rm ino  es suyo) que  abordan  el m ism o o b je to  c ien tífico  a  partir de puntos 
d e  v is ta  in co m p atib les  一 se  tra ta  de caso s ra ro s en  las c ien c ia s  n a tu ra les , 
pero  ¿n o  se rán  frecu en te s  en  las d isc ip lin as  h u m an as  y  so c ia le s?  L o  que  
su ced e  es que, al p rinc ip io  de su a rtículo , B ernard i rech aza  exp líc itam en te  
e s ta  po sib ilid ad  y, p o r eso  m ism o , llega a h ab la r  de d iv e rso s  p a rad ig m as 
psico an alítico s.

T odo  p a rece  in d ica r q u e  la s itu ac ió n  ac tu a l de! p s ic o a n á lis is  es m ás 
co m p le ja  de lo que se ded u ce  del a rtícu lo  d e  B em ard i y  q u e , p a ra  esb o zar 
e s ta  c o m p le jid a d , e l e m p le o  del c o n c e p to  d e  p a ra d ig m a  no  es  tan  
e sc la re c e d o r co m o  p a rece  a p rim era  v ista . Por un lado, las d iv e rg en c ias  
te ó r ic a s  y  c lín ic a s  son  g ra n d e s ; p o r o tro , la a f irm a c ió n  d e  q u e  el 
p s ico an á lis is  es só lo  u n o  tien e  su s ra íces  v is ib lem en te  en  a lgo  m ás que
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d ip lo m a c ia  y  b u e n a  v o lu n tad . P ien so  q u e  la  a rg u m en tac ió n  d e  B ernard i 
— q u e  e n f a t iz a  la s  d i f e r e n te s  m a n e r a s  d e  e s c u c h a r  y  d e  p e n s a r  
p s ic o a n a lític a m e n te —  en fo c a  las co sa s  d e  un  m o d o  b astan te  sug eren te , 
au n q u e  y o  n o  e s té  d e  a c u e rd o  con  las co n c lu s io n es  que  ex trae  de esta  
argum en tación . P ara  conclu ir este  trabajo , m e g ustaría  seña lar b revem ente 
en  q u é  d irecc ió n  m e p a rece  o p o rtu n o  p ro seg u ir la investigac ión .

¿PARADIGMA O MATRIZ DISCIPLINAR?

P o d em o s p a rtir  d e  u n a  id ea  básica : no  co n v ien e  co lo ca r a  la teo ría  de 
F reu d  en  e l m ism o  p lan o  q u e  la d e  K lein  y la  de L acan , p o r la  sim ple  y 
sen c illa  razó n  d e  q u e  la  p rim era  es un  e lem en to  c o n stitu tiv o  de las o tras, 
y  esto  sin  p re ju z g a r q u e  se a  m ás c o rrec ta  o  m ás a d ecu ad a  a  los “ h ech o s” . 
N o  es  so lam en te  co n stitu tiv a  d e  las te o r ía s  d e  K le in  y  d e  L acan , s ino  de 
to d a  y c u a lq u ie r  te o r ía  p s ic o a n a lític a  q u e  se  p u e d a  im ag in ar. C ad a  
p sico an alis ta , al in ten ta r p en sa r en  los p rocesos psíqu icos que  in terv ienen  
d u ra n te  e l a n á lis is , se  e n fre n ta  a  la  re p re se n ta c ió n  q u e  la  d o c tr in a  
fu n d ad o ra  del cam p o  d a  a e s to s  p ro ceso s; e s to  les o cu rre  tan to  a  los que 
p re ten d en  fu n d a r y  leg itim ar un  m o d o  o rig in a l de p rac tica r /re f lex io n a r 
el p s ico an á lis is , co m o  a  aqu éllo s  que s im p lem en te  u tilizan , en  uno  u o tro  
reg is tro , lo s c o n cep to s  y  esq u em as y a  es tab lec id o s  en  a lgún  sistem a. 
M au rice  D ay an  c a ra c te r iz a  b ien  e s ta  s itu ac ió n  en  su  lib ro  L'Arbre des 
styles^ en  e l cu a l e n co n tram o s d iv e rsa s  id eas estim u lan te s  q u e  perm iten  
av an za r e n  n u e s tra  d iscu sió n . U n a  d e  e lla s  e s  la  de q u e  los p en sad o res 
q u e  d esean  in n o v ar en  el p s ico an á lis is  se e n c u en tran  en  u n a  situac ión  
d ife ren te  d e  a q u e lla  q u e  v iv en  los filó so fo s y  los c ien tíf ico s  al in ten ta r 
co n stru ir  un  s is tem a  p ro p io  o  d e sa rro lla r  un  p en sam ien to  o rig in a l. E sto  
p o rq u e  e l p s ic o a n á l i s i s  t ie n e  c o m o  p a rá m e tr o s  b á s ic o s  a lg u n a s  
a firm a c io n es  q u e  el au to r p o sfreu d ian o  n o  p u ed e  ig n o rar ni re fu tar, ba jo  
p e n a  d e  q u e d a r e x c lu id o  del cam p o  b a u tizad o  por el in co n sc ien te . En 
filo so fía , c a d a  s is tem a  o  d o c tr in a  tien e  p o r o b je tiv o  c o n stru ir un d iscu rso  
v e rd a d e ro  so b re  los o b je to s  d e  los cu a le s  se  o cu p a , p e ro  la p re ten sió n  de 
cad a  s is tem a /d o c trin a  d e  h ab e r a lca n zad o  e s te  ideal es en  p rin c ip io  igual 
a , e  in d e p e n d ie n te  d e  to d o s  lo s d em ás .9 C u a n d o  un  filó so fo  c ita  a  o tro  o 
d eb a te  co n  é l, e s ta  re fe re n c ia  e s  de n a tu ra le z a  co m p le tam en te  d iv e rsa  de 
la q ue o cu rre  cu an d o  un p sico an alis ta  rem ite  a  F reud . D e la m ism a form a, 
un  g ru p o  d e  c ien tíf ico s  p u ed e  p ro p o n e r un  cam b io  de p a rad ig m a en  su  
cam p o  y, p a ra  h acerlo , se  e n fre n ta rá  a  ex ig e n c ia s  q u e  no  son  las m ism as, 
po r e jem plo , que  las q ue o rgan izan  la d iscusión  en tre  K lein  y  F reud  acerca  
d e  la an g u s tia  del H o m b re  d e  los L obos. A d em ás, el e stab lec im ien to  de
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una  nu ev a  escu ela  en filosofía o  en  las c ienc ias no  constituye, en  sí m ism o, 
un p ro b lem a  en  el m ism o  sen tid o  que  el e s ta b lec im ien to  d e  un  n u ev o  
sistem a ps¡coanalítico , po rque e l pen sam ien to  psico an a lítico  se e n cu en tra  
d e lim itad o  por estas  dos d im en sio n es  in e lu d ib les  q u e  so n , p o r un  lado, 
la o b ra  d e  F reud , y  p o r o tro , la p rác tica  p sico an a lítica . E stas  c o o rd en ad as  
in s tau ran  los lím ites del cam p o  p sico an a lítico , y  to d a  teo r izac ió n  q u e  no  
respete estos lím ites cae rá  au tom áticam ente  fuera  del psicoanálisis . D ayan 
fo rm u la  e s ta  ¡dea  de u n a  m an e ra  b astan te  c la ra :

uEn el cam p o  d e l p sico an á lis is , la d is id en c ia  to m a  la  fo rm a  d e  una  
a lte rac ió n  de p rincip io , fundam en ta l y  m etodo lóg ica , y  c o n d u ce  h ac ia  
a fu e ra  del p sico an á lis is ; p o r su  lado , la  lea ltad  sin  re s tr ic c io n e s  no  es 
en  ab so lu to  co m p atib le  con  e l tra b a jo  teó rico . L os h ech o s  d e  estilo  
se  p ro d u cen  e n tre  d os e sco llo s  que  e llo s m ism os d es ig n an ; cu an d o  el 
reab o rd a je  p ro b lem ático  del d iscu rso  fu n d ad o r [...] cu b re  un  in tervalo  
q u e  se  p o d ría  d e c ir  positiv o  y  sin  ru p tu ra , d e te rm in a  d e  n u ev o  el 
o b je to  del an á lis is , p e ro  reen co n tran d o , d isp u esto s  d e  o tra  m an era , 
los p red icad o s  p r in c ip a le s  de la lc o sa  fre u d ia n a ，” .10

Por el m o m en to , no  n ecesitam o s d e ten e rn o s  e n  la n o c ió n  d e  “ es tilo ” 
p ro p u es ta  por D ayan  (q u e  n ad a  tien e  q u e  v e r  con  la m an e ra  d e  esc rib ir). 
B asta  con d ec ir  q u e  b u sca  co n cep tu a l iza r e x ac tam en te  las d ife ren te s  
m an eras de e sc u c h a r y  d e  p en sa r p sico an a lític am en te . E n e s te  sen tid o , 
son  “ e s tilo s” los de K le in  y d e  L a c a n ， p e ro  ta m b ié n  lo s d e  K o h u t， 
W innico tt o  P ie ra  A u lag n ier. L o que  m e p a rece  in te re sa n te  en  el p á rra fo  
c itad o , a d em á s d e  la  id ea  c en tra l de lo s lím ites  in te rn o s  del c am p o  
a n a lí t ic o , e s  la p ro p u e s ta  d e  q u e  e l d is c u rs o  fu n d a d o r  (F re u d )  e s  
“reabordado  p ro b lem áticam en te”  y  que  en  e ste  reab o rd a je  sus p red icados 
fu n d am en ta les  son  reen co n trad o s  de m odo  d is tin to , lo  cu a l d e te rm in a  de 
m an era  n u ev a  el o b je to  del p sico an ális is .

L a  d if icu ltad  cen tra l de la te s is  de B ern ard i, a  mi m o d o  d e  ver, e s  q u e  da 
u n a  a m p l i tu d  e x c e s iv a  a lo  q u e  se  p u e d e  l l a m a r  “ p a r a d ig m a s  
p s ico an a lítico s’’， al su g e rir  q u e  esto s p a rad ig m as — p o r el h ech o  d e  ser 
in trad u c ib ies  u n o s a  los o tros —  son equ iv a len tes  en tre  s í, tan to  del pun to  
de v is ta  ep is tem ológ ico  com o del pun to  de v is ta  c lín ico . E scrib e  B ernard i: 
"pe rm an ece  el p rob lem a de la verdad  [...]. Só lo  p odem os h ab la r de verdad  
o fa lsed ad  en  el s is tem a  d e  re fe ren c ia s  d e  una  teo ría  cu y o s p re su p u esto s  
son  a c ep tad o s” . E sta  co n cep c ió n  de la v erd ad  re fe rid a  a la co h e ren c ia  
in tem a de una  teo ría  m ás que a  la co rrespondencia  en tre  e lla  y  el segm ento
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d e  lo  rea l del cu a l e s  te o r ía  (en  cu y o  m érito  no  es p o sib le  en tra r en  el 
c o n te x to  d e  e s te  t r a b a jo ) ,  e m p a r e n ta  a  lo s  d i f e r e n t e s  s is te m a s  
p sico an a lítico s  co n  los d ife ren tes  s is tem as filo só fico s, c a d a  cu a l con una 
e s tru c tu ra  co n cep tu a l p ro p ia  y c o m p ro m etid a  ú n icam en te  con  los ob je tos 
q u e  p re te n d e  p e n sa r . P e ro  e l p s ic o a n á lis is  no  es  e s to , y  la  te o r ía  
p s ic o a n a lític a  e s  co e rc itiv am en te  d e te rm in ad a  p o r u n a  p rác tica  que no  
es  so lam en te  re f le x iv a  y  lite ra ria . En o tro s té rm in o s, el re fe ren te  de la 
teo r ía  p s ic o a n a lític a  n o  son  los ob je to s id ea les  c o n stitu id o s en  el y  p o r el 
d iscu rso  a rg u m en ta tiv o  (co m o  e s  el caso  de la  filo so fía), s ino  un  c on jun to  
d e  p ro ceso s  p síq u ico s m o v ilizad o s p o r la s itu ac ió n  an a lítica , los cu a le s  
d e te rm in an  rec íp ro cam en te  las co o rd e n a d a s  d e  e s ta  ú ltim a. N o  ex is te  
te o r ía  a n a lític a  s in  e l te ló n  d e  fo n d o  d e l a n á lis is , y  n o  ex is te  a n á lis is  sin  
q u e , d e l d is c u rso  d e l p a c ie n te , se  p u e d a n  e x tr a e r  lo s in d ic io s  d e l 
in co n sc ien te , d e  la  tran sfe ren c ia , e tc . A h o ra , esto s  fen ó m en o s son los 
m ism os q u e  c o n d u je ro n  a  F reu d  a  d a r su  v e rs ió n  d e  ellos. P o r e s ta  razón , 
cu a lq u ie r p en sam ien to  sob re  las co o rd en ad as esen c ia les  del p sicoanálisis  
n e c e s i ta  e s ta r  d e  a c u e rd o  c o n  la  v e r s ió n  q u e  la  te o r ía  f r e u d ia n a  
p ro p o rc io n a  d e  e llo s , d e  ta l su e rte  que  e s ta  ú ltim a se  v u e lv e  ipso-facto 
un m o m en to  c o n stitu tiv o  de su s su ceso ra s  o  rivales.

U n a  v ez  a cep tad o  lo an terio r, co n tin ú a  en  p ie  e l h ech o  de que  la p rác tica , 
y  la  te o r ía  q u e  p r e te n d e  e x p l i c a r l a ,  se  p r e s e n ta n ,  e n  e l c a m p o  
p s ic o a n a lític o , b a jo  el s ig n o  d e  la d isp e rs ió n . Si la h ip ó te s is  d e  los 
p a rad ig m as p a re c e  in su fic ien te  p a ra  e x p lic a r  e s ta  d isp e rs ió n , ¿q u é  o tros 
con cep to s pod rían  se r ú tiles para  lo calizar la p arte  m ed u lar del prob lem a? 
E n  p rim er lugar, co n v ien e  reco rd a r q u e  ni la o b ra  de F reud , ni la  p rác tica  
p s ic o a n a lític a  son  en tid ad es  m ono líticas ; am b as  están  h ab itad as  po r lo 
q u e  D ay an  d en o m in a  “d is tan c ia s  in te rn as” （p. 54 ). E n  el c a so  d e  F reud , 
e s tas  d is ta n c ia s  son  co n o c id as: sea  en  un  co rte  s in c ró n ico /tran sv ersa l, 
sea  en  un  co rte  d iac ró n ico /lo n g itu d in a l, sus co n cep to s e  h ip ó tesis  no  se 
a rticu lan  sin  re s id u o s  ni d e  m an e ra  lineal. E ste  h ech o  p e rm ite  que  el 
a n a lis ta  q u e  b u sc a  c o n s tru ir  n u e v o s  c o n c e p to s  o h ip ó te s is  te ó r ic a s  
d isp o n g a  d e  un am p lio  m arg en  de e le c c ió n  en  cu an to  a  cuál F reu d  le 
serv irá  d e  in terlocu tor. P ienso  que  n o  estoy  e n u n c ia n d o  n in g u n a  novedad  
al a firm a r q u e  e l F reu d  d e  L acan  no  es e l m ism o  q u e  e l d e  H artm an n  o  el 
d e  P ie ra  A u lag n ie r; e s  d ec ir, cad a  u n o  d e  e s to s  au to res  se lecc io n a  del 
corpus fu n d ad o r a q u e lla s  id eas y  m odelos q u e  m ejo r le s irv en  com o 
h e rram ien ta s  p a ra  pensar.
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E sta  h e te ro g en e id ad  se ve po ten c ia l izad a  p o r el re su lta d o  d e  o tras  dos 
e lecc io n es: cómo v a  a  se r reab o rd ad o  el d iscu rso  f reu d ian o  y  para cuáles 
problemas clínicos v a  a se r p re fe ren c ia lm en te  so lic itad o .

E n cu an to  al p rim er asp ec to , no  es in d ife ren te  q u e  el au to r p o sfreu d ian o  
se  p onga  com o ta re a  una  re in te rp re tac ió n  m ás o  m en o s co n sis ten te  del 
tex to  de Freud, o  q u e  se  lim ite a  to m ar de este  tex to  esq u em as de aborda je  
del m aterial; que d esee  aco m p añ ar el m ovim ien to  in tem o  del pensam ien to  
freu d ian o  o d e c id a  tra b a ja r  con  los re su ltad o s  d e  es te  m o v im ien to  — los 
co n cep to s  en los c u a le s  él se d ep o sita . U na  ilu s trac ió n  in te re sa n te  de 
estas  do s p o sib ilid ad es se  d a  co m p aran d o  la m an e ra  en  q u e  A n d ré  G reen  
y H einz K ohut piensan el problem a de las estructuras fronterizas o  narcísistas: 
G reen  articu la  su concep to  de étaí-Iimiíe tom ando  en cu en ta  una  se rie  de 
ex igencias de m etapsico log ía  c lásica  de las cua les K ohut se d eshace  sin 
n in g ú n  m iram ien to , a rg u m en tan d o  q u e  e s ta  m etap sico lo g ía , po r e s ta r 
en fo cad a  sobre las pulsiones, no  sirve p ara  p en sar el territo rio  del self.11

E n cu an to  al seg u n d o  a sp ec to , los ob je to s c lín ico s  a  los c u a le s  se  ap lica  
el e s fu e rz o  d e  re flex ió n  — en el caso  d e  los au to re s  que  c rea ro n  s is tem as 
p ro p io s—  su elen  se r  d ife ren te s  de aq u é l que  a tra jo  p re fe re n c ia lm e n te  la 
a ten c ió n  de F reu d  一 e l c a m p o  de las  n eu ro s is  y  d e  la  p ro b le m á tic a  
ed ip ian a . E s s ig n ifica tiv o , en  este  sen tid o , q u e  m ien tra s  M e lan ie  K lein  
se  o cu p ó  e se n c ia lm en te  d e  la n eu ro sis  o b ses iv a  y  d e  las fo b ias  in fan tile s  
(agrosso modo, h asta  1932), su c o n trib u c ió n , au n q u e  es  o rig in a l, p u ed e  
p a rece r com o fu ndam en talm en te  derivada de la de F reud . N o  ex iste , hasta 
1932, nndíproblemática prop iam en te  k le im ana: los pu n to s d e  d ivergencia  
en  re lac ió n  a  F reu d  g iran  a lred ed o r de las cu estio n es  p a ra  las c u a le s  éste  
y a  h ab ía  p ro p u es to  u n a  p rim era  e lab o rac ió n  — el c o m p le jo  d e  E d ip o , el 
p ap e l de la  ag res iv id a d  y d e  la lib ido , los o b je to s p a rc ia le s  y  to ta les , el 
p e so  m ay o r o m en o r co n ced id o  a d ife ren tes  m eca n ism o s d e  d e fen sa . En 
c a d a  u n a  de es tas  cu estio n es , K lein  d isp o n ía  d e  u n a  respuesta p ro p ia , 
p e ro  esto  no co n fig u rab a  — d esd e  el pun to  de v is ta  q u e  a q u í m e in teresa - 
- preguntas in d ep en d ien te s  o  en  co n flic to  con  las de F reu d . S o lam en te  
cu an d o  la au to ra  se  in te resó  m ás de c e rc a  po r la d ep re s ió n  y  p o r las 
p sico sis  v ino  a  e lab o ra r co n cep to s  v e rd ad e ram en te  h e te ro g én eo s  a  los 
de la  teo ría  c lá s ica  — no  só lo  el d e  id en tif icac ió n  p ro y ec tiv a , sin o , com o 
o b se rv a  B em ard i, tam b ién  los pun to s d e  v is ta  “p o s ic io n a l”  y  “e sp a c ia l” 
d e  su  m e tap sico lo g ía , sin  eq u iv a len te s  en  n in g u n a  de las tre s  o  cu a tro  
m etap sico lo g ías  e la b o ra d a s  por F reud . Se p u ed e  a p lic a r  lo m ism o  en  el 
caso  de L acan  a  trav és  de la p a ran o ia ,12 en  el de K ohu t co n  las pa to lo g ías
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arfê ofir

n a rc ís is ta s , y  a s í en  ad e la n te . E stas  m o d a lid ad es  c lín icas , que  se ju z g a n  
in a b o rd a b le s  so la m e n te  co n  el leg ad o  d e  F reu d , co n fro n ta ro n  a los 
an a lis ta s  c o n  cu estio n es  p rác tica s  y  te ó r ic a s  q u e , a  m i m o d o  d e  ver, 
s irv ie ro n  d e  p o d e ro s o  e s t ím u lo  p a ra  la  fo rm a c ió n  d e  lo s s is te m a s  
ac tu a lm e n te  d isp o n ib le s . C u estio n es  p rác tica s , com o el m odo  de lid ia r 
con  las re s is ten c ia s , la  fo rm a  y el co n ten id o  d e  las in te rp re tac io n es , el 
m an e jo  d e  la tran sfe ren c ia  y  d e  la co n tra tran sferen cia ; cuestiones teó ricas 
co m o  la n a tu ra le z a  d e  los co m p o n en tes  del p siq u ism o , la  re lac ió n  a ser 
e s ta b le c id a  en tre  e llo s  y  e n tre  los re su ltad o s  d e  sus o p erac io n es , el lugar 
y  el p ap e l d e  lo in fan til, del d eseo , d e  la an g u stia , e tc .

¿Q u é  e s  lo  q u e  im p id e , e n to n ce s , c o n s id e ra r  a  e sto s  s is tem as  com o 
p a rad ig m as en  el sen tid o  de K u h n ?  A m i m o d o  de ver, tre s  ó rd en es  de 
a rgum en tos:

1 )  E l h ec h o  d e  q u e  co ex is ten  en  el ám b ito  del p s ico an á lis is  m und ia l, 
au n q u e , según  las á reas cultu ra les y  de in fluencia  institucional, a lgunos 
d e  e llo s  se  p re sen ten  co m o  p red o m in an te s  y  o tro s co m o  secu n d ario s.

2 ) El h ec h o  d e  q u e  só lo  el tra b a jo  d e  F reu d  cu m p la  las co n d ic io n es 
d e fin id as  por K uhn  p ara  un  p arad ig m a (y aun  así con c ie rtas reservas); 
h a s ta  hoy, no  se h a  v e rific ad o  en  el p s ico an á lis is  n in g u n a  “ rev o lu c ió n  
c ie n tíf ic a ” , en  e l sen tid o  de K uhn, q u e  o b lig a ra  a  un cam b io  rad ica l 
d e  p a rad ig m a. L as e scu e la s , ten d en c ia s , d o c tr in as , o  co m o  se q u ie ra  
llam arlas , so n  sin  d u d a  h e te ro g én eas  e n tre  sí, pero  to d as g u a rd an  con 
la  o b ra  d e  F reu d  y  con  su m o d o  de p ra c tic a r  el p s ico an á lis is  una  
re lac ió n  d e  in te rlo cu c ió n  y  d e  re fe re n c ia  sin  p a ra le lo  en  las dem ás 
d isc ip lin a s . E le m e n to s  c e n tra le s  del p a ra d ig m a  fre u d ia n o  sig u en  
sien d o  e lem en to s  c e n tra le s  d e  todos y d e  c a d a  uno  d e  los sis tem as —  
la  in te rp re ta c ió n , lo  in fan til, e l in c o n sc ie n te , la tra n s fe re n c ia , la 
resistencia— , aunque hayan  surgido e lem entos p ropios de cad a  sistem a 
(lo  q u e  el a rtícu lo  de B ern ard i ex p o n e  m uy  c la ram en te ), y  c ie rto s  
e lem en to s  del s is tem a  in ic ia l hay an  v is to  có m o  su  papel se  a lte rab a  
sig n ifica tiv am en te  (el caso  m ás obvio  es la  cuestió n  de la sexualidad ).

3) El h ech o  de que n o  es lo  m ism o se r K lein , L acan o B ion t y ser lacaniano, 
k le in ian o  o  b ion iano . S i e sto s  ú ltim o s se  ap ro x im an  a lo  que  K uhn 
d esig n a  com o “c ien tíficos no rm ales”  一 em peñados en  investigaciones 
d e te rm in ad as  po r el p a rad ig m a  d o m in an te— , p o r o tro  lado  g u ard an , 
c o m o  c u a lq u ie r  p s ic o a n a lis ta , un  m a rg e n  d e  c irc u la c ió n  p o r los 
d ife ren tes  sistem as y d octrinas que  no  encuen tra , nuevam en te , paralelo
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en o tras  d isc ip lin as . R esp a ld ad o  po r la  p rá c tic a  del a n á lis is  — q u e  en  
p rincip io  lo hab ilita  a  v erificar ab ovo todos los fenóm enos q ue pueden  
c a e r  b a jo  su co m p e ten c ia , y  q u e  llev aro n  a  su s p re d e c e so re s  a  que 
e stab lec ie ran  las d ife ren tes  e scu e las  q u e  ex is ten  ac tu a lm en te— , todo  
analista  busca en esta  p rác tica  y en la lec tu ra  de escrito s psicoanalíticos 
un  tip o  de in sp irac ió n  que  no  es co m p arab le  a  n in g ú n  o tro , y, si lo  es, 
se rá  — com o su g ie re  D ayan  —  h asta  c ie rto  p u n to  sem e jan te  a  lo  que  
o cu rre  en  la m ú s ica  o  en  las a rtes  p lás ticas . E l “ ru m o r de fo n d o ” ¿e l 
d iscu rso  an alítico , de lo  que  ap rendem os y  en señ am o s, está  constitu ido  
p o r fragm en tos o riu n d o s d e  los d ife ren te s  s is tem as, au n q u e  u n o  de 
e llo s p ueda  p a recem o s m ás ad ecu ad o  al tip o  d e  p rác tica  in te rp re ta tiv a  
que  nos s in g u la riza  co m o  analis tas . E s ev id en te  que  es ta  p rác tica  e s tá  
co d e te rm in ad a  — pero  só lo  co d e te rm in ad a  —  por el an á lis is  perso n al, 
p o r los cu rso s  y  su p erv isio n es que  m arca ro n  a c a d a  uno  y  q u e  lo 
in tro d u je ro n  d e  m o d o  m ás p riv ileg iad o  o  m en o s a u n a  d e te rm in ad a  
e scu e la . S in em b arg o , a  no  se r  en tre  los d o g m á tico s  m ás o b stin ad o s  
(¿p ero  los d o g m ático s  o b stin ad o s se rán  to d av ía  p s ico an a lis ta s? ) , la  
p lu ra lid ad  del cam p o  no tien d e  a se r v is ta  co m o  señ a l d e  d ecad en c ia , 
s ino  d e  v ita lidad .

E n resu m en : a  ex cep c ió n  de la o b ra  d e  L acan , q u e  ta l v e z  co n stitu y a  el 
ú n ico  s is tem a  p o sfreu d ian o  que  ju s tif iq u e  q u e  se  h a b le  d e  un  n u ev o  
p a rad ig m a  (p ro fu n d iz a r  m ás en  e s ta  h ip ó te s is  n o  es p o s ib le  e n  este  
m o m en to ), no  m e p a rece  que las d iv e rsa s  “ m an e ra s  g lo b a le s”  d e  p en sa r 
o  de e je rc e r el p s ico an á lis is  p u ed an  se r d esig n ad as ad ecu ad am en te  com o 
p arad ig m as, en  el sen tid o  e s tab lec id o  p o r el in v en to r d e l co n cep to . S i es 
realm ente  n ecesario  em p lear un térm ino  de T hom as K uhn, sería  p referib le  
u tiliza r el de la matriz disciplinar, p ro p u es to  en  la p o sd a ta  d e  1969, 
e n te n d i e n d o  a q u í  m a t r i z  c o m o  f o c o  g e n e r a d o r  d e  h ip ó t e s i s  
com plem en tarias y de p rob lem as a  investigar. P ero  tal v ez  convenga  h acer 
com pletam en te  a  un  lado  la term ino log ía  que  K uhn sug iere  p a ra  la h isto ria  
de las c ienc ias naturales, ced iendo  ante la ev id en c ia  d e  q u e  el psicoanálisis 
no  es u na  c ienc ia  com o las que com portan  el uso de esta  noción , y p rocurar 
d is c e r n ir ,  d e l m o d o  m á s  e x a c to  p o s ib le ,  c ó m o  s e  o r g a n iz a ,  e n  
psicoanálisis, la d isp e rsió n  de las p e rsp ec tiv as teó r ico -c lín ica s . E n o tros 
té rm in o s , ta l v e z  c o n v e n g a  e la b o ra r u n a  e p is te m o lo g ía  reg io n a l del 
p s ico an á lis is  que h ag a  ju s tic ia  al tip o  d e  p lu ra lid ad  q u e  se  o b se rv a  en 
n u estro  cam p o , la cu a l no  es e q u iv a len te  a  la  q u e  se  v e rif ic a  en  la e sfe ra  
de las c ien c ia s  n a tu ra les , ni a  la q ue  c a rac te riza  la  h is to ria  de la  filo so fía .

T rad u cc ió n  d e  R eg in a  C resp o  y R o d o lfo  M ata
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LOUIS ALTHUSSER, 
UNA RELACIÓN 
TEÓRICA CON EL 
PSICOANÁLISIS1

Rose-Marie Mariaca Fellmann

E
l impacto de los trabajos de Louis Althusser tuvieron gran 
repercusión en toda América Latina, principalmente lo 
concerniente a la cuestión de la ideología y süs 
consecuencias sociales. Hoy me interesa acercarme un 
poco más a tratar de precisar los conceptos de ideología y 
ciencia, puesto que fue el mismo Althusser quien los enlazó de una 

manera muy particular, provocando que fueran muchas las personas que 
se interesaran en el psicoanálisis (versus una psicología) como vía hacia 
una cientificidad que dejaría de lado los estragos que la ideología solía 
causar al no ser identificada y revelada como tal.

Conocidos también son los movimientos políticos en América しatina 
que se armaron sustentándose en la concepción althusseriana de los 
aparatos ideológicos de Estado y sus efectos. Althusser nos toca de una 
manera cercana, y un análisis de su trabajo se impone por lo que toca al 
psicoanálisis, a la locura y al movimiento político que desencadenó.

厘

Louis Althusser “sabia” que su posición en la vida era la impostura. Lo 
dice él mismo en su autobiografía.
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L a im p o stu ra  p e rm eó  to d a  su  v id a , y  p rác ticam en te  c a d a  u n a  d e  sus 
re la c io n e s  con  los d em ás . ¿D e  q u é  se  tra ta b a  e sa  im p o stu ra?  Sus 
“ m an ifestac iones de angustia2 ’’ k) ind ican . C u an d o  a lguna m u jer tom aba 
u n a  in ic ia tiv a  s e x u a l ,o  le p ro p o n ía  v iv ir con  él o  te n e r  un h ijo  suyo, 
ex p e rim e n ta b a  u n a  in ten sa  a n g u stia  -n o  una  ‘‘d e p re s ió n ’’- q u e  lo llevaba  
a  h a c e r q u e  lo  h o sp ita liz a ran  y  a s í e s ta r en  un a is lam ien to  que m ejo rab a  
su  s itu a c ió n 3. A lth u sse r le d io  un  n o m b re  a eso s m o v im ien to s d e  las 
m u jeres: “ ec h a rle  e l g u a n te ” （ m ettre  la m ain  d essu s) o  “te n e r  ideas sobre 
é l ' ' (av o ir d e s  idées su r lui) la seg u n d a  frase  d e sc rib ía  una  g enera lizac ión  
del prim ero  de esos m ovim ien tos4 . C ada  v ez  q u e  se  e n co n trab a  en  a lguna  
d e  e sa s  s i tu a c io n e s ,  le s o b re v e n ía  u n a  a n g u s tia , q u e  c o n s is tía  en  q u e  
su  im p o s tu ra  q u e d a ra  e x p u e s ta  a n te  la  m u je r  en  c u e s t ió n  o fre n te  a 
lo s  d e m á s , e n  g e n e ra l .

P a ra  sab e r en  qué  c o n sis tía  su  im p o stu ra , h ay  que  ir, po r e jem p lo , a  la 
p rim era  d e  sus p re te n d id a s  “ d ep re s io n es”： aú n  v irg en , reg re sa  a  casa  
tra s  se r  p ris io n e ro  d e  g u e rra  y  su  p ad re  ap aren tem en te  d ec id e  llevarlo  
co n  p ro s titu ta s , s in  n in g ú n  éx ito 5 .

A  p ropósito  d e  e sta  e x p erien c ia  tuvo  m iedo  de se r  sex u alm en te  im potente 
y  de te n e r  a lg u n a  en fe rm ed ad  v en é rea , po r lo  q u e  d ec id ió  ir a  v e r a  un 
m éd ico . S e  tra ta b a  d e  m iedo , no  d e  d ep re s ió n . S in  cesar, el tex to  de 
A lth u sse r p o n e  d e  m an ifie s to  q u e  su  im p o stu ra  e ra  u n a  im p o stu ra  fá lica , 
pues la  o rg an izac ió n  d e  sus re lac io n es con las m u jeres  co nsistía  en  form ar 
d os g ru p o s d e  e lla s , p o r un  lado  u n a  m u je r c a s tra d a  y, p o r o tro , un  g ru p o  
en  el q u e  e s ta b a  al m en o s una  m u je r q u e  él p u d ie ra  c re e r  q u e  e ra  no- 
ca s tra d a 6 . C o m o  c u a n d o  v io  o rin a r d e  p ie  a  su  ab u e la  e  im ag inó  que 
e lla  ten ía  un  p e n e ， e sa  m u je r “ m u je r-h o m b re” co m o  d ice  A lth u sse r7, 
e s ta b a  n o -cas trad a , p u es  p o se ía  un  fa lo  im ag in ario .

P ero  aún  e se  “ eq u ilib r io ” d e sfa lle c ía  c u an d o  a lg u n a  m u je r p o n ía  en  acto  
su  p ro p ia  c a s tra c ió n  -su  d ec la rac ió n  de sexo- a l am arlo  a c tiv am en te  o  al 
av a n z a r en  sen tid o  d e  te n e r  un h ijo  suyo , es d ec ir , al p o n er en  ac to  su 
fa lta , en  ta n to  que los ac to s d e  d ic h a  m u je r se  o rien ta ran  p o r el o b je to  
c a u sa  de su  d eseo , seg ú n  el c aso , A lth u sse r, o  un h ijo .

A lth u sse r no  to le ra b a  e s ta r  co lo cad o  en  re lac ió n  con  un  su je to  d esean te  
m ujer, p u es -en  los ac tos- é s ta  p o n ía  en  cu estió n  la posic ió n  d e  A lth u sse r 
fren te  a  su ca s tra c ió n , es d ecir, su  p o sic ió n  fren te  al o b je to  q u e  a su  v ez  
c a u sa b a  su d eseo  en  tan to  q u e  h o m b re . E n e so s m o m en to s A lth u sse r
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sen tía  que era  com o si a  su sexo  le fa lta ra  a lgo  p ara  ser un  sex o  de hom bre, 
ucom o si de hecho  yo no  d ispusiera  v erdaderam en te  de un  sexo  de hom bre, 
com o si se  m e h u b ie ra  p riv ad o  de él (q u ién ?) m i m ad re  sin  d u d a , qu ien  
( . . . )  “ m e h ab ía  ech ad o  e l g u a n te ’’8 . C o m o  an tes  se d ijo , “ ech a rle  el 
g u an te” e ra  su  m an e ra  d e  d es ig n a r el h ech o  de que u n a  m u je r to m ara  
a lg u n a  in ic ia tiv a  sex u a l am o ro sa  con  é l, o  b ien  q u e  su g irie ra  q u e  q u ería  
ten e r un h ijo  de él. E n  ese  m om ento  lo que  ocu rría  e ra  que exp erim en tab a  
a  su  sex o  co m o  . . .  n o  p rop io , com o in com ple to . D e ah í la  an g u stia , y  de 
ah í que h ic ie ra  a p a re c e r e sa  e x trav ag an te  c reac ió n  im ag in a ria  q u e  es la 
“ re se rv a” de m u je res , las o tra s ， las no  ca s trad as . A sí, su p ro p ia  p o sic ió n  
fren te  a  su  ca s trac ió n  no era , co m o  él p re ten d e  h ace rle  c re e r  a  su  lector, 
la de ‘‘ca s tra d o ，’ y  “v io lad o ” p o r su  m ad re ， s ino  la de q u ien  a seg u ra  que  
“ de la  se d u c c ió n  a  la  im p o s tu ra  hay  só lo  un  p a so ’’9 . P a so  q u e  él 
franqueaba fren te a  las o tras m ujeres que, en  tan to  n o -castradas, no  ponían  
en  ev id en c ia  los “a rtif ic io s” 10 d e  A lth u sse r y, en  re su m e n ， su  im postu ra .

Su im p o stu ra  era , p ues, fá lica . Y su  e lab o rac ió n  te ó r ic a  no  e sc a p a b a  a 
ello . E s a s í qu e , c u a n d o  A lth u sse r p u b licó  uP a ra  lee r El CapitaT\ le 
so b rev in o  una  d e  sus “ p seu d o ” d ep re s io n es ， p u es ca lc u ló  q u e ， en to n ces 
sí, to d o  el m u n d o  se  d a ría  cu e n ta  de que  ese  tex to  e ra  una  im p o stu ra , 
pues en  rea lid ad , de M arx , él só lo  h a b ía  le íd o  el lib ro  I d e  El Capital y  
las obras de juventud, y  no  to d a  la  o b ra  co m o  im p lica  el títu lo  d e  su 
tex to . A sí, la im p o stu ra  fá lic a  d e  A lth u sse r se p ro lo n g ab a  al te rre n o  de 
la teo ría . Sus c risis  d e  angustiad lo  q u e  él llam ab a  “d ep re s io n es” , su rg ían  
cu an d o  te n ía  re lac io n es  sex u a le s  p o r p rim e ra  v e z  co n  a lg u n a  m ujer, 
cu an d o  a lg u n a  to m ab a  la in ic ia tiv a  sex u a l o  cu an d o  a lg u ien  m ás p o d ía  
d a rse  cu e n ta  de su im p o stu ra  te ó r ic o -fá lic a 11. C o n secu en te m en te , sus 
“ m a n ía s”  le s o b re v e n ía n  al s a l ir  d e l a is la m ie n to  d e l h o sp ita l y  se  
c a ra c te riz a b a n  p o r u n a  g ran  ac tiv id ad  te ó r ic a  y  sex u a l; e sc r ib ía  sin  
d e ten e rse  y  te n ía  un g ran  ap e tito  sexual. E sas m an ías , o s ten to sam en te  
fá lic a s ， in d ican  q u e  la  a lte rn a n c ia  “ m an ía -d ep re s ió n ” n o  es u n a  p s ico sis  
(p o r lo m en o s en es te  caso ), s ino  c ie rta  p o sic ió n  fren te  al falo .

C lín icam en te , sus p re su n ta s  d ep re s io n es  y  m an ías  ex is tían  en  la m ed id a  
en  la que  e s ta b a  v ig en te  su  im p o stu ra  fá lica ; e s to  in d ica  q u e , tam p o co  
p o d ía  so s ten e r e sa  im p o stu ra , .. .  la an g u stia  m u e s tra  q u e  n o  p o d ía  
so s ten erla . U n a  im p o stu ra  fá lica  q u e  se  rev e la  co m o  u n a  p o se  en  la que 
se q uedó  pegado, ad h e rid o 12 • A lth u sser lo “ sab ía”  co m o  “ sab ía”  tam bién  
que  L acan  e ra  aq u e l q u e  no  c e d ía  an te  la im p o s tu ra 13, e sp ec íf icam en te  
la im p o stu ra  te ó r ic a  q u e  A lth u sse r v e ía  en  los “p se u d o ” p s icó lo g o s，
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filó so fo s d e  la  p e rso n a  h u m an a , e tc 14. P e ro  aú n  m ás, co m o  señ aló  
A llo u c h 15, A lth u sse r se  p reg u n tó  in fin id ad  d e  v eces  si L acan  h u b ie ra  
c e d id o  a n te  las a m e n a z a s  d e  su ic id io  co n  las q u e  m an ip u ló  a  R ené  
D ia tk in e , p a ra  q u e  é s te  lo in te rn a ra 16.

A lth u sse r sab ía  q u e  p o d ía  m a n ip u la r  a  D ia tk in e , (lo  a m en a zab a  con 
su ic id a rse ), en  cam b io , su p o n ía  que  L acan  n o  c e d e ría  an te  su  im p o stu ra  
fá lic a ; c o n  D ia tk in e  h a b ía  e s tab lec id o  u n a  re lac ió n  de rec ip ro c id ad , 
m ien tras q u e  L acan  e n ca rn ab a  al O tro  transferencia!, an te el cual el su jeto  
n o  p u e d e  fu n c io n a r  se g ú n  u n a  re c ip ro c id a d  im a g in a r ia , p o rq u e  
rad ica lm en te  ignora  lo  q u e  qu iere , h a rá  o d irá, d e  ah í que A lthusser quede 
red u c id o  a  la  su p o s ic ió n  c o m o  fo rm a de re lac ió n  con  el O tro . E s c la ro  el 
d e sco n o c im ien to  d e  A lth u sse r re sp ec to  de las re sp u esta s  q u e  L acan  le 
d a ría , p e ro  su p o n ía  q u e  L acan  no  c e d e ría , aú n  así no  se so m etió  a  su 
su p o s ic ió n , es d ec ir, no  se  so m etió  a  su  tran sfe ren c ia . Su im p o stu ra  fue 
ren eg a r d e  la su p o s ic ió n  q u e  lo co n cern ía . R en eg ó  del su je to  su puesto  
sab er estab lec iendo  la im postura com o m odalidad  de relación  con el O tro.

L a  tra n sfe re n c ia  d e  A lth u sse r se ap u n ta lab a  p rec isam en te  en q u e  to m ab a  
a  L acan  p o r aq u e l q u e  no  ce d e ría  an te  su  im p o stu ra  y así, v e ía  en  L acan  
al teó rico  ideal que  é l m ism o  p re te n d ía  ser, p e ro  aún a s í17, A lth u sse r no 
se  an a lizó  con  él. E s q u e  p a ra  A lth u sse r, e l a su n to  con  L acan , co m o  con  
las m ujeres, e ra  el falo: com o lo p resen ta  el sigu ien te bon-mot de A lthusser 
con  L acan  en  o cas ió n  d e  la  p u b licac ió n  d e  un  a rtícu lo  d e  A lth u sse r 
llam ad o  “F re u d  y  L acan ” ， é s te  le e sc r ib ió  a  A lth u sse r p a ra  … ¿q u ién  
sabe  p a ra  q u é?  P ero  te rm in ó  su c a r ta  d ic ien d o  um e g u sta ría  que  v in ie ra  a 
v e rm e , A lth u s se r’’" ,  a  la ca lle  d e  L ille ， n u m ero  5, se  en tien d e . Sin 
em b arg o  A lth u sse r se las a rreg ló  p a ra  no  ir ah í y, en  cam b io , fu ero n  a  
c en a rju n to s18. Al d ía  siguiente, A lthusser escrib ió  una carta  a  o tra  persona 
en  la  que  le d ijo : “ u n a  d e  m is p rev is io n es  se h a  rea lizad o . Yo h ab ía  
p red ich o  q u e  L acan  p e a in a  v e rm e . ( . . . ) .  C u an d o  a q u e lla  n o ch e  L acan  
llegó  fu m an d o  su p e cu lia r  p u ro  al re s tau ran te , o b tu v o  co m o  sa lu d o  de 
A lth u sse r la s ig u ien te  frase  “pero , usted  lo tien e  to rc id o ” A  lo que  agregó  
en  su  a u to b io g ra f ía  (en tre  p a rén te s is) ‘"yo n o , ev id en tem en te ’， 19

E l bon mot es  su n c ie n te m e n te  ex p líc ito , p a ra  A lthusser, el fa lo  o p e rab a  
co m o  el p rim e r té rm in o  de su re lac ió n  con  L acan , ex ac tam en te  igual que 
com o con  las m ujeres. D e ah í q u e  A lth u sse r so s tu v ie ra  u n a  tran sfe ren c ia  
con  L acan , y  aún  a s í fu e ra  a  v e r  a  D ia tk in e : d e  la m ism a  m an e ra  en  que  
te n ía  que  te n e r  d o s  c a te g o ría s  d e  m u je re s , H e lén e  y  o tras. A sí tam b ién
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te n ía  a L acan  y  a  D ia tk in e . C on  e llo s  A lth u sse r h izo  la m ism a  m an io b ra  
que  con  las m ujeres. A lth u sser só lo  pod ía  ir a  v e r a  D ia tk in e  en  la  m ed id a  
en  la  q u e  e s tab a  しacan  en  la  “re se rv a” . A su  vez, la  re lac ió n  d e  “teó rico ” 
a  “ teó r ico ” que  p re ten d ió  so s ten e r con  L a c a n ， só lo  e ra  p o sib le  en  la 
m ed id a  en  la que  iba  a  v e r a  D ia tk in e . E fec tiv am en te , en  lo  q u e  in te resa  
al p s ico an á lis is , la  im p o stu ra  fu n d am en ta l d e  A lth u sse r co n sis tió  en  
ren eg a r de su  tra n s fe re n c ia  con  L acan . N o  es q u e  A lth u sse r fu e ra  un  
p e rv erso  y  p o r eso  no  se  an a liz a ra  con  L acan . E s que  A lth u sse r n u n c a  se 
som etió  a su tran sfe ren c ia  con L acan . Y su im postura  fu e  tal exac tam en te  
en  la m ed id a  en  q u e  ren eg ó  d e  su tran sfe ren c ia . E n este  sen tid o  no  
in teresa  el arg u m en to  de u n a  p resu n ta  estru c tu ra  pe rv ersa  p rev ia , in teresa  
la m a n e ra  co m o  se  in scrib e  cu an d o  e sc r ib e  su s m em o rias . L a  m ism a
p ro b lem á tica  se  p la n te a  en  c a d a  aná lis is : ¿ a c a so  la  “ re m e m o ra c ió n ” no  
está y a  inserta en la transferencia? C uando alguien “rem em ora” en un análisis， 
es decir, inserto  en la estructu ra  de una transferencia , ¿se  p uede  hacer com o 
si é s ta  no  e x is tie ra  y  tra ta r  a  e so s  recu e rd o s  c o m o  in d ep en d ien te s  d e  e lla  
y p re te n d e r  q u e  se  tra ta  d e  q u ién  sab e  ¿ q u é  e s tru c tu ra  p re v ia  a  la 
tran sfe ren c ia?  E sta  es ex ac tam en te  la cu es tió n  con  las m em o rias  de 
A lth u sser, e stán  m arcad as  po r la p o sic ió n  en u n c ia tiv a  q u e  re su ltó  d e  ese  
e n cu en tro  tran sfe ren c ia l con  Jacq u es  L acan  y po r la ren eg ac ió n  d e  esa  
tran sfe ren c ia . A sí c o m o  tam b ién  están  m arcad as p o r el o tro  c o stad o  de 
la im p o stu ra  q u e  e ra  la  m an ip u lac ió n , las im p o sic io n es a  las q u e  so m etía  
a  D ia tk in e , a m e n a z á n d o lo  co n  su ic id a rse  p a ra  q u e  lo in te rn a ra  en  
h o sp ita les  p s iq u iá trico s , p a ra  a is la rse  d e  lo q u e  p ro v o cab a  su an g u stia  
de castrac ió n .

II

L a im p o s tu ra  d e  A lth u s se r  tu v o  u n a  p ro lo n g a c ió n  m ás : te o r iz a r  el 
p s ico an á lis is . C o m en zó  a  e la b o ra r  u n a  te o r ía  de la  “ re la c ió n  en tre  
inco n sc ien te  e  id eo lo g ía ，’， cu y o  d es tin a ta rio  e ra  Jac q u e s  L acan . T odo 
aquél que  h ay a  le ído  a  A lth u sse r sab rá  que “ la id eo lo g ía” fue  cen tra l en 
sus trab a jo s , p a ra  él e s te  no  e ra  un té rm in o  c u a lq u ie ra , sin  im p o rtan c ia , 
al con trario .

En d ife ren te s  p a sa je s  d e  la co rre sp o n d e n c ia  d e  A lth u s se r  co n  R ené  
D iatk ine ， así com o en  otros a rtícu los d e  “ Los e scrito s  so b re  p sico an ális is” 
puede leerse una  in sistenc ia  en  una  necesidad  que  tien e  “el p sico an á lis is” 
seg ú n  A lthusser, d e  u n a  teo ría  4tcon el fin de lib e ra rse  d e  u n a  id eo lo g ía  
e m p m c a  q u e  p re d o m in a ” 20 “ te n e m o s  to d o s  q u e  lib e ra rn o s  d e  la
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ideo log ía  e m p iris ta  q u e  nos d o m in a  sin  que  ten g am o s c o n c ie n c ia ’’21， esta  
in s is ten c ia , m a rc a  d e  u n a  m a n e ra  im p o rtan te  la re lac ió n  que en tab ló  con 
e l p s ic o a n á lis is ,.. .  u n a  re lac ió n  teó rica .

E l p a p e l  d e  la  id e o lo g ía  e s tu v o  p r e s e n te  d e s d e  e i in ic io  d e  su  
a c e rc a m ie n to  a  L acan  y  al p s ic o a n á lis is  y  q u e d a  m u ch o  m ás p re c isa d o  
c u a n d o  e n  1975 d ic e :

t4Yo saq u é  la co n c lu s ió n  de q u e  el m a te ria lism o  h is tó rico  d eb ía  en 
a lgún  lado  a flo ra r  en  la teo r ía  p sico an a lític a , e in c lu so  p en sé  p o d er 
a d e la n ta r  la p ro p u es ta , a  d e c ir  v e rd ad , d if íc ilm en te  so s ten ib le  b a jo  
e s ta  fo rm a  a u n q u e  n o  fa ls a , q u e  e l in c o n s c ie n te  fu n c io n a  a  b a se  
d e  id e o lo g ía ，’22.

E sto  e s tá  e sc r ito  en  la  ú ltim a  p ág in a  d e  su au to b io g ra fía , Les Faits y, 
au n q u e  e s tá  p lan tead o  en  té rm in o s  de u n a  “h ip ó tes is  d ifíc il d e  so s ten e r”， 
es  u n a  p ro p u e s ta  q u e  estu v o  p re sen te  en  sus e sc rito s  d esd e  1966, y  que, 
aún sin p o d er llevarla  m ás lejos, no  abandonó . Insistió  en  esta  articu lación  
en  v a rias  ca rta s  y  esc r ito s , uno  en  p a rticu la r: “T res n o tas so b re  la  teo ría  
d e  los d isc u rso s23 ’’ un  e sc r ito  q u e  sin  em b arg o  no  pu b licó .

E n 1963 e sc r ib ió  u n a  ca rta  d ir ig id a  a  L acan  en  la  cual le ex p u so  su idea  
sobre la id eo lo g ía  y  sus im p licac iones com o un  “ im aginario”  q u e  “ fa lsea” 
y  del cu a l hay  qu e , no  só lo  d e sp ren d e rse , s ino  d e tec ta rlo , pu esto  que  
im p ed ir ía  to d a  “ o b je tiv id ad ” . Se d ir ig ía  a  L acan  co m o  el te ó r ic o  que 
“ ensefla  a  p re te n d id o s  té c n ic o s  p u ro s  la  v e rd a d  d e  su  p rá c tic a  b a jo  la  
c o n d ic ió n  a b so lu ta  d e  d e s tru ir  a lg o  q u e  n o  es  u n a  ig n o ra n c ia  o  un  
enceg u ecim ien to , es d ec ir una  ideología, la fa lsa  teo ría  que es la com pañ ía  
o b lig ad a  d e  las fa lsas  in o cen c ias  d e  p u ro s té c n ic o s” 24 •

Se d ir ig ía  a  L acan  co m o  a q u e l q u e  h a b ría  en se ñ a d o  q u e  el im ag in ario  no  
sería  m ás que “ la m ueca  del sim bólico’’25 • Su ace rcam ien to  a  L acan  pasaba 
p o r to m arlo  co m o  q u ien  b rin d ab a  e lem en to s  “ te ó ric o s” al p s ico an á lis is  
q u e  p e rm itirían , seg ú n  A lth u sse r, sa lir  d e  los e fec to s  d ev astad o re s  de 
u n a  p rá c tic a  d o n d e  la id eo lo g ía  e s ta ría  p resen te  sin  se r iden tificada . A sí, 
L acan  es to m ad o , po r teó rico , co m o  a lg u ien  que  h a ría  lo m ism o  que  él.

E n  1966, A lth u sse r q u iso  a rtic u la r  la  id eo lo g ía  co n  el in co n sc ien te , 
d ic ien d o  qu e: t4el in co n sc ien te  p ro d u ce  sus fo rm ac io n es  o  a lg u n a  d e  sus 
fo rm ac io n es  en  situaciones c o n c re ta s  (d e  la  v id a  co tid ian a , s itu ac io n es 
d e  r e la c io n e s  fa m il ia re s ,  e t c . . . )  lo  q u e  s ig n if ic a r ía  p o r  lo  ta n to ,
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lite ra lm en te , q u e  las p ro d u ce  en  fo rm ac io n es del d iscu rso  id eo ló g ico , en 
fo rm a c io n e s  id e o ló g ic a s . E l in c o n s c ie n te  “ f u n c io n a ” a  b a s e  d e  
ideo log ía26. L o q u e  h ab ría  que  e n ten d e r en  el sen tid o  en  que se  d ice  que 
un m o to r ^ fu n c io n a  con  g a so lin a '127.

E n  su  b io g ra f ía  (1 9 7 5 )  c o m o  y a  lo  d ij im o s , v o lv ió  a  e n u n c ia r  su 
p ro p o sic ió n  reco n o c ien d o  la d if icu ltad  de so s ten erla , p e ro  rem itien d o  a 
o tro s a u to re s  que  h a b ría n  a v a n z a d o  m ás en  es to , c o m o  G o d e lie r28. 
T o d av ía  d os años d esp u és , en  u n a  ca rta , le d ijo  a  su  am ig a  F ran ca  que 
“ sab ía” （ es  decir, e s to  es del o rd en  de un sab e r)  q u e  hay  u n a  re lac ió n  
e n tre  e l in c o n sc ie n te  y  la  id e o lo g ía , p e ro  q u e  no  lo g ra  e la b o ra r la  
co n cep tu a lm en te . E ra  e l añ o  1977, es d ec ir, a  o n ce  añ o s  del in ic io  de 
una in fru c tu o sa  in s is ten c ia  en  te o r iz a r  esa  a rticu lac ió n .

¿Q u é  q u e ría  d ec ir  p a ra  A lth u sse r q u e  ltel in co n sc ien te  fu n c io n a  a  base  
de id eo lo g ía?” D ich o  b rev em en te , q u e  la  id eo lo g ía  e s ta r ía  p resen te  en  
to d a  s itu ac ió n , en  la  q u e  se  m an ifie s ta  u n a  fo rm ac ió n  del in co n sc ien te .

Las ca teg o rías  de la  e s tru c tu ra  d e  la ideo log ía  in c id irían  en  las ca teg o rías  
de la e stru c tu ra  del in co n sc ien te  y v icev e rsa , los e fec to s  del in co n sc ien te  
se d a rían  en  s itu ac io n es  d e te rm in ad as , s itu ac io n es  q u e  son  fo rm ac io n es 
id e o ló g ic a s , d o n d e  lo  v iv id o  s e r ía  in fo rm a d o  p o r  las m o d a lid a d e s  
e sp ec ífica s  de la  ideo lo g ía , a  trav és de la “aso c iac ió n  d e  s ig n ific a n te s29” 
que p o d rían  se r c u a lq u ie r  o tra  c o sa  ad em á s d e  p a la b ra s , p o d rían  ser 
sen tim ien to s, im p resio n es, id eas , o b je to s, im ág en es, d e  ah í q u e  d ije ra  
q u e  e ran  im ag in arias . P ero , a  su  v ez , el in co n sc ien te  n o  fu n c io n a ría  an te  
cu a lq u ie r fo rm ac ió n  id eo ló g ica , s ino  an te  a lg u n as  q u e  p re sen ta rían  una  
co n fig u rac ió n  ta l, q u e  los m ecan ism o s del in co n sc ien te  p u d ie ran  darse . 
Se t r a ta r ía  d e  u n a  a r t ic u la c ió n  “ s e le c to - c o n s ti tu t iv a 30” d o n d e  las 
fo rm a c io n e s  id e o ló g ic a s  c o n s titu ir ía n  la  m a te r ia  e n  la  c u a l a lg u n a  
fo rm ación  del in co n sc ien te  se  daría» au n q u e  el té rm in o  “ m ate ria”  ten d ría  
el in co n v en ien te  d e  d is fraza r, d ec ía  A lth u sse r, el h ech o  im p o rtan te  de 
que  el d iscu rso  del in co n sc ien te  se  p ro d u c iría  en  y  a  trav és  del d iscu rso  
ideo lóg ico . E n to n ces , se r ía  im p o rtan te  n o ta r  q u e  a u n q u e  h ab ría  una 
a rticu lac ió n  d o n d e  am b as e s tru c tu ra s  in c id ir ían  u n a  so b re  la o tra , la 
id eo lo g ía  e ra  c o n s id e ra d a  p o r A lth u sse r co m o  u n a  “ su p e re s tru c tu ra ” 
d o n d e  e lem en to s id eo ló g ico s  p res id ir ían  (e s ta rían  p re sen te s  a  d is tan c ia ) 
a  las p erso n as en  situ ac io n es de te rm in ad as. E sa  id eo lo g ía  d e p en d e ría  de 
u n  p r o c e s o  s o c i a l - h i s t ó r i c o  q u e ,  s e g ú n  é l ,  p r o d u c e  a l s u j e to  
s im u ltán eam en te  con  aq u e llo  q u e  d eb e  ver, co m p ren d er, hacer, tem er,
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esp erar，e tc .， y  que  es u b icado  por A lth u sser en  lo que denom ina  “aparatos 
id eo ló g ico s d e  e s ta d o ” , ap a ra to s  ideo ló g ico s q u e  m an e ja rían  los su je tos. 
A q u í p o d em o s v e r  e l c a rá c te r  p e rsecu to rio  en  d onde  u n a  ¡dea, q u e  no  es 
c u a lq u ie ra , es d ir ig id a  h ac ia  la teo rizac ió n .

L o  id eo ló g ico  no  se  red u c iría  a  los sis tem as c o n cep tu a le s  d e  la  ideología, 
s ino  q u e  se r ía  u n a  “e s tru c tu ra  im ag in a ria”  q u e  e x is tiría  no  so lam en te  
b a jo  la  fo rm a  d e  co n cep to s , s in o  tam b ién  b a jo  la fo rm a  d e  ac titu d es , de 
g e s to s ,  d e  c o n d u c ta s ,  d e  i n t e n c io n e s ,  a s p i r a c i o n e s ,  r e c h a z o s ,  
p e rm iso s , p ro h ib ic io n e s .

A h o ra  b ie n ， la  id eo lo g ía  “ in te rp e la ría”  a  los in d iv id u o s co m o  “su je to s” 
p e ro  ¿q u ién  in te rp e le ría?  A lth u sse r co n tes ta : 44o tro  su je to , ese  N o m b re  
d e  todos los N om bres, que es el cen tro  de d o n d e  em an a  to d a  in terpelación , 
el c en tro  d e  to d a  g a ran tía  y  al m ism o tiem p o  el Ju ez  d e  to d a  re sp u esta” 31 •

V éase  el lu g a r q u e  le co n fe r ía  a  e se  o tro  id eo ló g ico , in c lu so  llegó a  
llam arlo  ’’El g ran  O tro ” q u e  h ab la  en  el d iscu rso  del in co n sc ien te ， “ sería  
en to n ce s  n o  el su je to  d e l d iscu rso  id eo ló g ico , d ios, el su je to  e tc ., s in o  el 
d iscu rso  d e  lo  id eo ló g ico  in s tau rad o  él m ism o  co m o  su je to  del d iscu rso  
del inconscien te32 ” • A lth u sse r d esp lazó  el té rm ino  “ ideología” del cam po 
p o lítico -so c ia l p a ra  p re te n d e r llevarlo  al ám b ito  del p s ico an á lis is , y  en  
esto  se re v e la  co m o  un sig n ifican te  ligado  al d iscu rso  del in co n sc ien te , 
en  la m ed id a  en  q u e  in siste , y  A lth u sse r in s is te  en  a rticu la rlo  con lo  que 
él llam ab a  “ in co n sc ien te” .

H ab ía , p u es, un  fo rzam ien to  en  q u e re r  a rtic u la r  id eo lo g ía  e  inconsc ien te  
en  té rm in o s  teó rico s . U n fo rzam ien to  q u e  se  le h ac ía  d if íc il de sos tener, 
p e ro  aún  as í, in s is tía ... Se tra ta b a  d e  u n a  a rticu lac ió n  que  le llegaba  
co m o  un “ sa b e r”，p u es, “ sab ía”  q u e  “ d e b ía ”  ex is tir  u n a  re lac ió n  en tre  
id eo lo g ía  e  in co n sc ien te . U na  p o sib le  le c tu ra  es lee r en  ese  “ d eb e r” la 
m arca  de la  c re e n c ia  de A lth u sse r en  ese  “sa b e r” . Se tra ta  d e  un  sab e r 
del in co n sc ien te , p o r e so  in siste , sin  em b arg o , A lth u sse r p a sa  a  teo r iza r  
d e  in m ed ia to  e sa  p re su n ta  a rticu lac ió n : C o n sid e ra  q ue  el p sico an ális is  es 
u n a  ‘"teoría reg io n a l” y  qu e , u n a  “ teo ría  g e n e ra l33 ’’ a c la ra ría  en tre  o tras 
co sas , los e lem en to s  d e  in tru sió n  en  el d iscu rso  del in co n sc ien te  del 
d iscu rso  ideo lóg ico , aq u ello  de lo  cual el d iscu rso  del inconscien te  “d eb e” 
p resc in d ir p a ra  realizarse; p o r e jem plo  en  el fenóm eno  d e  la transferencia , 
q u e  A lth u sse r co n s id e ra  in in te lig ib les  usi se  d esco n o ce  que  se  tra ta  de 
u n a  rep e tic ió n  del d iscu rso  de in co n sc ien te  en  la e s tru c tu ra  del d iscu rso
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ideológico’’34 • Así， la ‘leoría general” estaría compuesta por la combinación 
de dos teorías, el materialismo histórico y la teoría general del significante.

L a p re ten sió n  d e  A lth u sse r e ra  que el m a te ria lism o  h is tó rico  p e rm itiría  
u b ica r el lu g ar de lo s d ife ren te s  d iscu rso s  en  sus a rticu lac io n es , y  él 
d ev e la ría  los e fec to s del d iscu rso  id eo ló g ico  en  el “ in co n sc ien te” . E s lo 
que  está  en  la b ase  d e  su fo rm u lac ió n  d e  1975.

¿Q u é  rev e la  la p re se n c ia  del s ig n ifican te  Mid eo lo g ía ,í al q u e  le asig n ó  
estru c tu ra lm en te  un lu g ar tan  e sen c ia l?  Fue un  s ig n ifican te  p e rsecu to rio  
en  la m ed id a  q u e ， a rtic u la d o  a  “ in co n sc ien te ，， no  c e só  d e  insistir. E n el 
d iscu rso  de A lth u sse r se  p resen ta  co m o  “ im ag in ario  id eo ló g ico ’’， to m ad o  
por él com o un sa b e r p resu n tam e n te  a rticu lad o  al in co n sc ien te  y del que  
tra tó  d e  d a r c u e n ta  a  trav és  de su s e sca rceo s  teó rico s . A sí, A lth u sse r, en  
v ez  de so m eterse  a su  tran sfe ren c ia  con L acan  y an a liza rse  con  é l, teo rizó  
p a ra  しacan . C om o v im o s le d ir ig ía  largas c a rta s  en  d o n d e  le e x p o n ía  sus 
teo ría s ， q u e  le d a rían  al p s ico an á lis is  -a  L acan - lo  que  le “ h a ría  fa lta” 
p a ra  se r u n a  “te o r ía  g e n e ra l” .

m

L a teo rizac ió n  de A lth u sse r sob re  el p s ico an á lis is  es un  e fec to  d e  su 
im postu ra . Su n o -an á lis is  d e sp lazó  y em p lazó  su  in co n sc ien te  en  el 
te rren o  de la  teo ría , d e ján d o lo  a trap ad o , h a s ta  el final, en  la  teo rizac ió n .

しacan ， y a  sea  p o r m otivos prácticos (el local de la E cole N orm al Supérieur， 
d o n d e  llevó  a  cab o  su  sem in ario  po r v a rio s  años, local q u e  co n sig u ió  
g rac ias  a  la a y u d a  d e  A lth u sse r35), o  p o r su  m a n e ra  d e  re c ib ir  el tex to  
c la ra m e n te  tra n s fe re n c ia l  d e  A lth u sse r, le d io  a  é s te  u n a  re sp u e s ta  
ino p o rtu n a . Se p u ed e  d ec ir  que  lo fue, p u es  hoy sab em o s q u e  L acan  sí 
e sp e rab a  q u e  A lth u sse r le d em an d a ra  un  an á lis is , pues un  d ía  le p regun tó  
a u n a  am ig a  d e  A lth u sse r -p o s ib lem en te  en  un  m o v im ien to  m ás p a ra  
su sc ita rlo - “¿p o rq u é  no  m e h a  p ed id o  h a c e r un  an á lis is  c o n m ig o ?36 
L a  p rim era  re sp u esta  d e  A lth u sse r a  la re sp u es ta  d e  L acan  e s tá  en  lo  q ue 
le esc rib e  a F ran ca  d esp u és  d e  cen a r con éste: A lth u sse r c o n sid e rab a  que 
el p s ico an a lis ta  le h a b ía  pedido verlo : la d e m a n d a  e s ta b a  del lado  del 
O tro . A sí pues, L acan  no a n d a b a  en  a b so lu to  e x trav iad o  al d ec ir le  q u e  le 
g u staría  q u e  lo  fuera  a  v e r a  su  co nsu lto rio , p e ro  todo  in d ica  q u e  ced ió  en 
ese  p u n to  y  a c c e d ió  a ir al e n c u e n tro  d e  A lth u s se r  en  o tro  s itio , el 
restauran te  en  donde lo  prim ero  que h izo  intrusión por el equ ív o co  fu e . . .el 
falo: “ u sted  lo  tien e  to rc id o ” .
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P o ste rio rm en te , A lth u sse r re la tó  un  n u ev o  c o stad o  de có m o  la re sp u es ta  
d e  L acan , tam b ién  e rró  e l tiro . A lth u sse r llegó  a  la co n c lu s ió n  de q u e  en  
“F reu d  y  L a c a n ” no h a b ía  e n ten d id o  lo q u e  L acan  d e c ía ， y le e sc r ib ió  a 
F ran ca , q u e  L acan  h u b ie ra  p o d id o  d ec ir le  ue s tá  b ien , llen o  d e  b u en a  
v o lu n tad , p e ro  u sted  no  h a  co m p ren d id o  lo q u e  y o  q u e ría  decir, voy a 
ex p licarle37 P ero  L acan ， co lo cad o  en  el lu g ar del su je to  su p u esto  sab er 
n ad a  le re sp o n d ió  o  m ás p rec isam en te , su  re sp u es ta  fue  el s ilencio .

Y e sa  re sp u e s ta  tam b ién  fue  in ad ec u ad a , p u es  tra s  la p u b licac ió n  de su 
s e g u n d a  a u to b io g ra f ía  no  e s  d e m a s ia d o  a v e n tu ra d o  d e c ir  q u e  u n a  
re sp u es ta  c o n v en ie n te  p a ra  A lth u sse r h u b ie ra  s ido  p rec isam en te  aq u e lla  
a  la  q u e  m ás tem ía : in d ica rle  su  im postu ra . E s ta  su g e ren c ia  es del m ism o 
A lth u sse r q u e  e sp e ra b a  q u e , a  p ro p ó s ito  d e  su  a rtícu lo , L acan  le d ije ra  
q u e  no  h a b ía  e n ten d id o  nada .

E n e se  m ism o  sen tid o , en  cu an to  a la im p o stu ra  d e  o tros, la su g e ren c ia  
d e  A lth u sse r e ra  m ás p rec isa . L a  resp u esta  q u e  él m ism o h ab ría  q uerido  
darle  a  S artre , en q u ien  v e ía  u na  cierta  im postura, es ésta: 44hay que hacerlo  
sa lir  d e  su  p sico sis  fe liz , y  p a ra  e llo  n o  hay m ás que  el fuete: go lp earlo  en 
e l ro s tro  co n  su s p ro p ia s  v a ras : Las palabras ( . . . )  no  veo  m ás q u e  el 
fu e te  al ro s tro  p a ra  im p o n er el s ilen c io  a e s ta  impostura, y e n v ia r la  y a  
se a  al s ilen c io , y a  a  la  lite ra tu ra ， y a  a  la  c u ra c ió n 38

C o m o  se  v e , E l O tro  es  e stru c tu ra l a  la p ro b lem á tica  de la im p o stu ra  (el 
O tro  se  p u ed e  d a r c u e n ta  d e  e llo ), así co m o  a  su  so luc ión .

A lth u sse r su p o n ía  que  L acan  e ra  qu ien  pod ía  n o  c ed e r an te  su  im postura; 
aún  así, L ouis A lthusser renegó  de su tran sferen cia  y en  lugar de som eterse 
a  e lla  y  an a liza rse  con  su  an a lis ta , im p lan tó  su  im p o stu ra  fu n d am en ta l al 
ir a  v e r a  D ia tk in e , co n  q u ien  no  se  d io  la tran sfe ren c ia . E sta  im p o stu ra  
se  p ro lo n g ó  d irec tam en te  al su s titu ir su p o sic ió n  d e  an a lizan te  co n  la 
teo ría . E n  e se  p u n to  y  p o r e sa  razó n  A lth u sse r so s ten ía  u n a  im p o stu ra  
transferencia l. L a im postura  transferencia! es un  avatar de 丨a sub je tiv idad , 
y  es tá  ta n  p re se n te  hoy en  d ía  co m o  an tañ o , b a jo  la  fo rm a  de d esp laza r el 
an á lis is  p e rso n a l co n  la teo rizac ió n . E ste  es, a  m i en ten d e r, un  in terés 
p rin c ip a l d e l c aso , q u e  in d ica  q u e  la im p o stu ra  p e rv e rsa  en  p s ico an á lis is  
c o n s is te  e n  la  re n e g a c ió n  d e  la  t r a n s fe r e n c ia  b a jo  la  fo rm a  d e  “ los 
d o s  a n a li s ta s ”  y, s o l id a r ia m e n te , co n  u n a  p rá c t ic a  d e  la  “ te o r iz a c ió n ” 
d e l p s ic o a n á lis is .
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Este caso presenta puntualmente la operación por la que la teoría, en 
psicoanálisis, surge como una producción de la no-localización de la 
transferencia, en el sentido en que Althusser la deslocalizó al no someterse 
a ella. La teoría sería por lo tanto, en este caso, una manifestación de la 
transferencia que hace posible que se desplaze el análisis personal a la 
teorización, quedando trunco, sin posibilidades de resolverse; o bien se 
presenta bajo la forma de visitar a cualquier otro, en vez de someterse a 
la transferencia localizada en un analista determinado, a la manera en 
que Althusser visitaba a Diatkine y no a Lacan.

'Este texto recoge ideas que mantuve durante un cierto tiempo con Manuel 
Hernandez G. De la traducción al español de las dos autobiografías de 
Althusser, sólo circularon en México algunos ejemplares, a los que no tuve 
acceso. Citaré pues, la edición francesa..1

2 Althusser, 1/avenir dure longtemp seguido de Les fails, Paris, Stock/Imec,
1991,ppll6.

3 Ibid. , pp.133
4 lbíd., pp.138
5 Tome 1 . La Formation du mythe 1918-1956), Bernard Grasset. Paris,

pp.223 Boutang, Yann Moulier, Louis Althusser. Une biographie
6 Allouch, Jean. En estos tiempos. Epeele, México. 1992, pp.45
7 Althusser, L ̂ avenir., op. cií., pp.68
8 IbkLy pp.129
9 Ibid., pp.53
10 Ibid., pp.53 
n //)wr.,pp. 135-6
12 Impostura etimológicamente remite a imponer poner encima, pose.

Diccionario Corominas.
13 Allouch, op.cit., pp.54
14 Althusser, L. Ecrit sur la psychanalyse, Stock/Imec, Paris, 1993, pp.274
15 Jean Allouch. Louis Althusser Récit Divan. E.P.E.L.
16 Althusser, L., L 'Avenir..., op cit., pp.142-3.
17 “ya lo sé, pero aún así...”
18Althusser，し L’Avenir ...op.cit. pp.325 
l9Althusser, L  ¿ ave/7/> ..op.cit.ppl78
20 Altliusser, L. Ecrit sur la psychanalysc, op.cit., pp.77
21 íbíd, pp.78
22 Althusser, L. L'avenir pp.356.
^Contenido en Althusser,し ¿c;*//.? íw/* /cr /w•少c/ícrwa/夕je, op. cit.，
24 Ibid, pp.278
25 Ibid., pp.294
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arfê  cfór

26Ibíd.y pp.142 
^ /b id  pp.142

Althusser，し / / flve/j//* c/wre /í?wが em/w，op.cit.，pp.356 
29Althusser，しEcr/tó íwr /¿7/?5•夕dwrwz/夕從，op.cit” pp.142-5 
,ü 服  pp.145 
31 Ibid, pp.137 
n Ibíd.pp.\45 
33 廳  Pp. i 15.122.153 
34/Mí/. Pp.153
35 Althusser, L. L 'avenir dure longtemps, pp.178 Stock/Imec
36 Roudinesco. E. op. cit. Pp.456
37 Althussser，し  £cr/tó swr /ap5；yc/wfmi/>̂ e，..p20
38 Ibid. Fp.21, El subrayado es mío.
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LA EVIDENCIA DE UN 
DELIRIO EXPLICADO 
POR LA EVIDENCIA 
DE LA MORALIDAD: 
KANT Y SWEDENBORG

Monique David-Ménard

A
 p a ra fra se a r así e l títu lo  del lib ro  d e  K an t Sueños de un 
visionario explicados por los sueños de la metafísica 
(1 7 6 6 ), q u is ié ram o s in d ica r lo s ig u ien te : c u a lq u ie ra  que  
haya  s id o  la rad icalidad  de las c ríticas  a  las que la filo so fía  
k a n tia n a  d e  la  m o ra lid ad  fu e  so m e tid a  - p o r  f iló so fo s

com o N ie tz sch e  y H e g e l ,y  po r p sico an a lis ta s  co m o  F reu d  y  L acan — hay  
un p u n to  que  los p en sad o re s  ignoraron . K an t m ism o  n o  tem ió  m ostrar, 
con  u n a  au d ac ia  aún  m ás rad ica l - a u n q u e  fuese  p o r u n  m om ento— lo 
que su p en sam ien to  co n c e rn ie n te  a  la m o ra lid ad  le d e b ía  a  41 a  in tu ic ió n  
fan á tica”  d e  un d e liran te , S w edenborg .

L a id ea  d e  co m u n id ad  d e  v o lu n tad es  rac io n a le s , que en  1785 se  llam ará  
ure in o  de fin es,,í es, ex p líc itam en te , lo q u e  K an t a c e p ta  conservar del 
s is tem a  de S w ed en b o rg , q u ien  d e c ía  co m u n ica rse  con  el a lm a  d e  los 
m u e r to s  y  a f i rm a b a  la  re a l id a d  d e  un  m u n d o  d e  lo s  e s p í r i t u s * .

* Cf. O e m r e x  p h ito sn p h iq u c x , I, Gallimard,1980, p 582. Etn su debate con Swedenborg, Kan! tennina por localizar 
también lo que no puede compartir con él. Swedenborg no cree en la mucrtií. Y Kant se expresa sobre este punto 
con humor: "Encontraba casi siempre, que a sus amigos que habian muerto hacia poco, les costaba mucho trabajo 
convencerse de que estaban muertos, ya que veían a su alrededor un mundo que no cambiaba,' En el L ib ro  d e  lo s  
su e ñ o s  de Swodcnborg. su revelación se anuncia por un sueño en el que su amigo, Carlos XII de Suecia, reviw 
Thomas de Quincey, por oirá parte, indicó la exaltación de Kani ames de la muerlc de sus amigos.
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¿D e  q u é  se  tra ta  ex a c ta m e n te  e s ta  a firm a c ió n  d e  K an t?  ¿C u á le s  son 
p rec isam en te  los té rm in o s  d e  e s te  reco n o c im ien to  de d e u d a  q ue  pone en  
pelig ro  el so b erb io  a is lam ien to  de la razón  m oral k an tiana?  ¿Y  q ué pensar 
d e  este  re c o n o c im ien to ?  ¿E s un reco n o c im ien to  fa lso , p o r el cu a l K an t 
m a n ife s ta ría  so lam en te  su fasc in ac ió n  p o r u n  p en sam ien to  loco  q u e  al 
m ism o tiem po  rech aza  c iegam en te  sin  p o d er estab lece r la d ife ren c ia  entre 
el d e lirio  d e  S w ed en b o rg  y  la  c re e n c ia  q u e  lo  co n stitu y e  a  é l, K an t?  
T ra ta rem o s d e  re sp o n d e r es tas  p reg u n ta s  co n fro n tan d o  la p ro b lem ática  
d e  la c u lp ab ilid ad  d e l v is io n ario  y  e l filó so fo , a s í co m o  la d e  la  e v id en c ia  
m o ra l y  d e  la u n iv e rsa lid ad .

I

EL REINO DE LOS FINES Y LA SOCIEDAD DE LAS ALMAS

E n Sueños de un vidente de espíritus, el p ro p ó sito  d e  K an t es e l siguiente: 
co n fro n ta  u n a  te o r ía  m e ta fís ica  d e  los e sp íritu s , que  d esa rro lla  a  títu lo  
p e rso n a l, p re sen tán d o la  co m o  u n a  h ip ó tesis  p a ra d ó jic a  - r e s p e c to  d e  lo 
q u e  d e fin e  la m a te ria , p o r u n a  p arte , y  el e sp íritu  p o r la o tra  con  el 
s is tem a  d e l m u n d o  d e  S w ed en b o rg  en  los Arcana caelestia.

E ste  s is tem a  h ace  q u e  tre s  tem as sean  in d iso c iab les: u n if ica  u n a  teo ría  
d e  la s  in te ra c c io n e s  e n tre  la  n a tu ra le z a  y  e l m u n d o  in te lig ib le , la 
ex p erien c ia  de una  revelación  personal po r la  que estos dos m undos se 
ab ren  entre sí y  una lectura de la B iblia  donde, en  un lenguaje  sim bólico  del 
cual el v is ionario  tiene la llave, se en cu en tra  consignado  el sen tido  de las 
relaciones que  los espíritus no  cesan  de sustentar entre sí, así com o el sentido 
de la subord inación  del m undo  aparen te  que es la n aturaleza new toniana, al 
m undo  rep resen tado  y el ún ico  real, que es el m undo  inteligible.

K a n t r e c o n o c e  y  re c h a z a  “ la  in tu ic ió n  f a n á t ic a ” q u e  s o s t ie n e  la  
s is tem a tic id ad  de e s te  m u n d o  sin  d e fec to s . Y sin  em b arg o , to m a  n o ta  de 
la in q u ie ta n te  p ro x im id ad  en tre  la  h ip ó te s is  q u e  d esa rro lló  so b re  la 
e x is te n c ia  d e  un  m u n d o  in te lig ib le  y  el d e lir io  d e  S w ed en b o rg . Es 
p rin c ip a lm en te  este  e x trañ o  p a rec id o  el q u e  lo  p e rtu rb a , y a  q u e  e x is te  un 
cam p o  de la  e x p e rien c ia  h u m an a  q u e  le d a  con ten id o *  * a  la  co n stru cc ió n  
h ip o té tica  d e  un  m u n d o  d e  los e sp íritu s: e s  el cam p o  de la m ora lidad .

* La reílexión kantiana sobre Swedenborg -en la que el filósofo afinna que las tesis son indiscernibles, ñlosóficamenle, de 
la de Leibniz —fue para Kant la opofluiudad de hacer una redefinición crítica de la moralidad. Sobre el aspecto teónco de 
esta cuestión, nos renulimos a nuestro articulo "Kant o la paciencia de los limiies" que aparecerá en la Revue philosophique 
de la France et de l'étranger (P.U.F.). Indicamos simplemente d  desarrollo ulterior de este tema en el pensamiento 
kantiano la hipótesis sin contenido es problemática. En la Crítica de la razón pura, cuando deñne la categoría de lo 
posible. Kant polemiza con Leibniz y después con Swedenborg. Vuelve precisamente a convocar las tres tesis de esle
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L o c ie r to  es  q u e  e s ta  a r tic u la c ió n  d e  te m a s  o c u ltis ta s  co n  u n a  te o r ía  de 
la  c o n c ie n c ia  m o ra l fu e  re a l iz a d a  e x p líc ita m e n te  p o r  S w e d e n b o rg  
m ism o  a n te s  d e  la re d a c c ió n  d e  lo s Arcana Caelestia, lib ro  e n  el q u e  
K an t b a sa  su  re f le x ió n  en  1766 y  c u y a  p u b lic a c ió n  se  e sc a lo n ó  de 
1749 a  1756. D e sp u é s  d e  un p r im e r  p e río d o  d e  c r is is  e sp ir i tu a l,  los 
tex to s  té c n ic o s  y  c ie n tíf ic o s  de S w ed en b o rg  c o m en z a ro n  a  e n c ad en a rse  
con  tem as m eta fís icam en te  esp iritu a lis ta s  y  o cu ltis ta s: a s í, la c o n c lu s ió n  
d e  O Economía regni animalis (1 7 4 0 -1 7 4 1 )  p a sa  d e  u n a  te o r ía  d e  la 
f in a lid a d  en  los fe n ó m e n o s  d e  la v id a  a  u n a  te o r ía  d e  lo s f in e s , y d e  la 
so c ie d a d  d e  la s  a lm a s  c o n s id e ra d a s  c o m o  f in e s , e n  la  v id a  m o r a l .A  
p a r t ir  d e  e s ta  ép o ca , la s is te m a tic id a d  d e l p e n sa m ie n to  d e  S w ed en b o rg  
e s  e x tra o rd in a r ia : e n  u n as c u a n ta s  p á g in a s , h ace  so lid a r ia s  a  u n a  f ís ic a  
d e  la g ra v ita c ió n , u n a  m e ta f ís ic a  del f lu id o  e sp ir i tu a l,  q u e  s e r ía  la 
su b s tan c ia  co m ú n  d e  las a lm as, u n a  m e ta fís ica  del c u e rp o  y  del e sp íritu , 
u n a  te o lo g ía  del am o r, u n a  p s ic o lo g ía  d e  la  m e m o ria  - c o n s id e ra d a  
c o m o  te s tim o n io  d e  la  in m o rta lid ad  d e l a lm a  p o r la  p e rs is te n c ia  o n ír ica  
d e  los re c u e rd o s  o lv id a d o s  p o r la  v id a  d e  v ig ilia - , un  a n á lis is  d e  las 
fo rm a s  d e  la c u lp a b ilid a d  en  la  c o n c ie n c ia  m o ra l y ja st but not least, 
u n a  te o r ía  d e l c o m e rc io  d e  la s  a lm a s  q u e  se  to m a n  a  s í m ism a s  c o m o  
fin e s  en  u n a  so c ie d a d  lib e ra d a  d e  c u e rp o s . E ste  re in o  d e  lo s f in e s  no  
es, d e  a c u e rd o  co n  el p e n sa m ie n to  d e  S w e d e n b o rg , so lid a r io  d e  un  
fo rm a lism o  m o ra l: p a ra  e s ta b le c e r  la re a lid a d  d e  la  so c ie d a d  d e  las 
a lm a s , S w e d e n b o rg  in v o ca , p o r e je m p lo , los e s ta d o s  fu s ió n a le s  del 
a m o r， p a rt ic u la rm e n te  e n tre  p a d re s  e  h ijo s , e s ta d o s  q u e  “d e m u e s tra n ” 
q u e  la  sep a rac ió n  es só lo  a p a re n te  e n tre  los se res . Si e s ta s  te s is  im p lican  
un rig o r, é s te  re s id e  en  la  a f irm a c ió n  d e  u n a  p o s ib le  lib e ra c ió n  del 
a lm a  re sp e c to  d e  la v id a  d e l c u e rp o , q u e  es  ir re a l. E n  c ie r to s  e s ta d o s  
p riv ileg iad o s  d e  la  v id a  co m o  d esp u és  de la m u e rte , el e sp ír itu  se  lib e ra  
d e  to d o s  los o b je to s  q u e  lo  a c o sa b a n  y  q u e  o b s ta c u liz a b a n  la  v id a  del 
a lm a  en  el se n o  del f lu id o  e sp ir itu a l. E l in te ré s  d e  e s to s  d e sa r ro llo s  es 
el d e  u n ir  c la ra m e n te  u n a  m e ta f ís ic a  o c u ltis ta  y  u n a  a n tro p o lo g ía  d e  la 
c u lp a b ilid a d : la  lu c h a  e se n c ia l q u e  las  a lm a s  t ie n e n  q u e  lib ra r  y  q u e  
c o n s titu y e  su  e s ta d o  m o ra l e s  la  d e  a b a n d o n a rse  o  re s is t ir  a  la  v id a  de

último que deben permanecer en el orden de una pura nada *'Una substancia que estaría presente de manera permanente 
en el espacio san llenarlo (como este ser inicrmediario entre la malcría y los « res  pensantes que algunos han querido 
introducir), o una facultad particular de nuestro espinlu, de inluir el futuro (y no só b  concluirlo) o un poder de ni>cstro 
espíritu de estar en identidad de pen?yur»cnto con otros hombres por alejados que estén), estos son concq)tos cuya 
posibilidad no tiene fundamento alguno " (Oeuvres phikiphiqucs, I. GaJIimard, 198(¿), p 951 , Kritik der reinen Vemunñ. 
t I Werkausgafe,BandIII. Surkamp TaschenbuchWisj：cnchaft.p. 251) En 1766, Kanl llamó a Swedenborg Swcdenberg, 
en un lapsus que los lectores y traduciores hicieron nolar En 1781, lo llama “ciertos" De manera sorprendente, el 
traductor, Francois Marty reconoce a Swedenborg en la tercera tesis que cita Kant, pero no en las dos pnmeras, mientras 
que este último sob  cita aquí lo que escribió en 1766 sobre Swedenborg (cf. Nota 2 de la p.951, p. 1638)
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lo s e sp ír itu s*  *. L a  c o n c ie n c ia , en  e s ta  p ru e b a , p u e d e  se r  a n iq u ila d a  s¡ 
só lo  re c o n o c e  la re a lid a d  d e  las fu e rz a s  in fe rio re s ; h e rid a , si d e  m an e ra  
p e rp e tu a  ti tu b e a  en  fra n q u e a r un  ab an d o n o  a  la  v id a  e sp iritu a l. El m iedo  
in cesan te  d e  un  ca s tig o  e s , seg ú n  S w ed en b o rg , e l e fec to  d e  e s te  titu b eo . 
E n  fm , la  c o n c ie n c ia  p u e d e  se r  v ic to r io sa  si se  a b a n d o n a  a  la v id a  
e sp ir i tu a l,  q u e  h a c e  d e l c u e rp o  u n  d e sp o jo  y  U  tra n sp o r ta , m ás  a llá  d e  
la c u lp a b ilid a d , a  e se  m u n d o  d o n d e  las a lm a s  se  c o n s id e ra n  co m o  
o b je to  d e  c o n te m p la c ió n  e n  la  c iu d a d  d e  D io s.

L a  g ran  d ife re n c ia  en tre  e s te  tex to  y  los Arcana Caelestia, es qu e , p ara  
a firm a r la  u n id a d  en tre  un  esp iritu a lism o  y  el o cu ltism o , S w ed en b o rg  se 
re f ie re  d e  nuev o , en  1740, a  la trad ic ió n  d e  los P ad res d e  la Ig lesia , 
a firm a n d o  q u e  él ja m á s  h ab ría  em itid o  te s is  co m o  éstas  si o tro s no  se 
h u b ie ran  a trev id o  an tes  q u e  él. D esp u és  de las ap aric io n es  de 1743, en  
las q u e  C ris to  le rev e ló  su  m isión , es d irec tam en te  en  n o m b re  de estas  
v is io n es q u e  h ab la rá , los co m en ta rio s  b íb lico s in ago tab les se  co n v ierten , 
d e sd e  e se  m o m en to , en  la ex p licac ió n  ja m á s  a c a b a d a  d e  la ev id en c ia  de 
su s d iá lo g o s  co n  los á n g e le s  y  los e sp íritu s .

Ig n o ro  si K an t, en  e l tra n sc u rso  d e  la  le c tu ra  a s id u a  d e  los Arcana 
Caelestia, tu v o  co n o c im ien to  tam b ién  d e  la OEconomia regni animalis, 
p ero  es  un  h ech o  q u e  en  1766 re co n o c ió  c ie r ta  p lau s ib ilid ad  en  las 
co n stru cc io n es de S w ed en b o rg  con re lac ió n  a  la  cuestió n  del fundam en to  
d e  la  m o ra lid ad . Y a q u e , p a ra  p en sa r la  rea lid ad  d e  la v o lu n tad  y  sa lir  de 
la fa lta  d e  d is tin c ió n  en tre  la e x p e rie n c ia  e s té tic a  y  la ex p e rie n c ia  m oral 
q u e  to d a v ía  c a ra c te riz a b a  a  La observación sobre el sentimiento de lo 
bello y  lo sublime, K an t n eces ita  p lan tea r un  ^ e n ten d im ien to  h u m an o  
u n iv e rsa l”  q u e  se co n v ie r te  en  “ un m ed io  d e  c o n fe rir a  todos los seres  
p e n sa n te s  u n a  e sp e c ie  d e  u n id ad  d e  ra z ó n ” ， y  n e c e s i ta  ta m b ié n  la 
d is tin c ió n  sw e d en b o rg u ian a  en tre  d os m u n d o s , u n o  sen s ib le , el o tro  
in te lig ib le . E n ta n to  q u e  se re s  in te lig ib le s , n o s  re c o n o c e m o s  co m o  
d ep en d ie n te s  de u n a  in s tan c ia  esp iritu a l ex te r io r  a  noso tros. D esde  luego 
q u e  la d ep en d e n c ia  con  re lac ió n  a  la ley que  rep re sen ta  la  u n ió n  d e  todos 
los se re s  p e n san te s  n o  e s  la a p e rtu ra  de S w ed en b o rg  a  los e sp íritu s  de los 
m u erto s. S in  em b arg o , si K an t m an ifie s ta  su p e rtu rb ac ió n  p ro fu n d a  an te  
“el acu erd o  tan  asom broso”  que  re ina  en tre  el pensam ien to  de Sw edenborg  
y  el q u e  él m ism o  trazó , e s  q u e  e n c u e n tra  en  la  id ea  de un  re in o  d o b le  la

* Se trata de una sociedad tanto de las almas, en d  sentido teológico del término, como de los espintus, en ei
sentido ocultista.
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co n d ic ió n  p a ra  p e n sa r la m o ra lid ad . N o  só lo  la  id ea  d e  un  re in o  d o b le  es 
d ec is iv a , s ino  la id ea  de que el mundo inteligible es fundamento del 
mundo sensible. K an t, en  la Crítica de ¡a Razón práctica, se g u irá  
a firm an d o  que, co n tra riam en te  a  lo que  se  p ro d u ce  p a ra  la  razó n  teó rica , 
el m u n d o  in te lig ib le  d eb e , en  el cam p o  de la razó n  p rác tica , se r  p en sad o  
co m o  fu n d am en to  d e l m u n d o  sen sib le . L a idea  del re in o  d e  los fines, es 
d e c i r  la  r e p r e s e n ta c ió n  d e  un  m u n d o  p ro d u c id o  p o r  v o lu n ta d e s  
v e rd ad e ram en te  rac io n a les , d e sa rro lla  las im p licac io n es .

En 1766, K an t no  e lab o ró  es tas  p rec is io n e s , s in o  que  to m ó  p re s ta d o  de 
S w e d e n b o rg  a lg o  e s e n c ia l  d e  la  e s t ru c tu r a  d e  su  m u n d o  y  d e  su 
p en sam ien to  p a ra  lib e ra r  el c am p o  de la v o lu n tad : “ P o r a llí [p o r la 
p o d ero sa  ley del d e b e r  y  d e  la ley], n os v em o s, en  n u estro s  m ó v iles  m ás 
sec re to s , d ep en d e r d e  la regla de la voluntad universal, y  se  p ro d u ce  en  
el m undo  de todas las n a tu ra lezas p en san tes  u n a  unidad moral y una 
disposición de espíritu sistem ático ñm dados en leyes puram ente espirituales.”

Lo im p o rtan te  es  q u e  aqu í K an t ad m ite  u n a  u n id ad  su b s tan c ia l d e  to d as 
las v o lu n tad es. A h o ra  b ien , en  el m o m en to  en  q u e  h ab rá  e lab o rad o  una  
teo ría  fo rm alis ta  d e  la  v o lu n tad , es d e c ir  cu an d o , e n  1785, el re in o  d e  los 
fines h ab rá  reem p lazad o  a  la  so c ied ad  d e  las a lm as d e  S w ed en b o rg , él 
se g u irá  a firm a n d o  q u e , en  e s te  re in o  id ea l, las v o lu n ta d e s  e s tán  un id as . 
L a d e te rm in ac ió n  ra c io n a lis ta  de e s ta  un ión  se  d en o m in a rá : au to n o m ía . 
Es p o rq u e  todas las v o lu n tad es  n o  só lo  están  su je ta s  a  lo  u n iv e rsa l sino  
que p o r e s ta r  u n id as  lo  p ro d u cen . P u ed en , en  e fec to , s e r  c o n sid e rad as*  * 
com o las que  p ro d u cen  el re in o  de los fines: “ A h o ra  b ien , e n tien d o  p o r 
re ino  la unión s is tem ática  de d iversos seres  razonab les p o r leyes com unes 
(gemeinschaftliche Geseíze)''. E s p o rq u e  la id en tid ad  d e  las ley es que  
“ re sp e tan ” c re a  la un ió n  de los fin es  en  el re in o  de los fin es, q u e , com o 
señ a la  F. A lq u ié , la n a tu ra le z a  in te lig ib le  no  es u n a  n a tu ra leza .

Es un  poco  in q u ie tan te , p o r c ie rto , c o n s ta ta r  q u e  la id ea  m oral m ás 
rac io n a lis ta  de K an t, e s  la de la au to n o m ía , y e s  la  m ás c e rc a n a  a  la idea  
ocu ltis ta  d e  un com ercio  m utuo efectivo  de las alm as. Sin em bargo , es algo 
que  K an t no  ignoraba. D e m anera  opuesta  a  m uchos d e  sus lectores, el no 
tem ía valerse de un punto  de articulación entre una creencia ocultista, residuo 
de una fascinación vio lenta, y  la construcción d e  una  teo ría  d e  la m oralidad.

' Sobre el significado de la moralidad como un punto de vista puro de la razón, nos refenren>os a la tercera parle de
este estudio
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LA EXPERIENCIA DE LA CULPABILIDAD 
EN SWEDENBORG Y SUS TRANSFORMACIONES

S in  e m b a rg o , lo s te x to s  d e  lo s d os p e n sa d o re s  son  de e s tilo s  m uy  
d ife ren tes . E n lo  q u e  co n c ie rn e  a  S w ed en b o rg , ten em o s la  p o sib ilid ad  de 
c o n fro n ta r  su s te x to s  teó r ico s  con  los re la to s  d e  sus su eñ o s en  el p e río d o  
d ec is iv o  d e  1 7 43-1744 , m arcad o  p o r h ab e r ren u n c iad o  a su v id a  de 
in g en ie ro  y  de sab io , p o r su  a p e rtu ra  a  los e sp íritu s  y  po r la ap aric ió n  de 
su  p ro s e l í t is m o .

L a  e x p e rie n c ia  q u e  m an ifie s tan  e sto s  su e ñ o s  es de u n a  cu lp ab ilid ad  
ab so lu ta , q u e  se  re fie re  a l m ism o  ser del soñador. S w ed en b o rg  d en o m in a  
e s ta  c ris is  “ p ro x im id ad  del ab ism o ” . En la c lín ic a  p s ico an a lític a ， esta  
fa lta  de un ión  se  llam aría  p sicosis m ás que neurosis, p rec isam en te  porque 
n in g u n a  o rg an izac ió n  in co n sc ien te  d e  un d eseo  de m uerte  llega a  lim itar 
la cu lp ab ilid ad  del soñan te . A hora  b ien , cu rio sam en te , S w edenborg  logró 
sa lir  d e  e s ta  e x p e rie n c ia  c o n v irtien d o  su  cu lp ab ilid ad  en  u n a  reve lac ión . 
En las n o tas  que to m ó  so b re  sus sueñ o s , la rev e lac ió n  tien e  u n a  función  
p rec isa : tran sfo rm ar el d esam p aro  ab so lu to  en  la ce rteza  de u n a  e lecc ión . 
Y  es to  só lo  es p o sib le  a  trav és de una  a s tu c ia  d e  la  sin razó n . E s n ecesa rio  
q u e  el so ñ an te  se  d ec la re  a  fav o r de la cu lp ab ilid ad  y se  co n v en za  de que  
e l sen tid o  d e  lo  q u e  v ive  e s tá  e sc r ito  en  tex to s  sag rad o s d e  los cu a le s  
só lo  el v is io n a rio  tien e  la llave.

E n lu g ar d e  a fro n ta r el ab ism o  su b je tiv an d o  el s ig n ificad o  de e s ta  p érd ida 
a b so lu ta  d e  s í m ism o  - l o  q u e  ta l v e z  n o  es  p o s ib le _ ,  S w ed en b o rg  
“ e x a g e ra ” la  cu lp ab ilid ad  d e  tal fo rm a q u e ， si é s ta  e s  rad ica l sin  se r  la 
suya, si re n u n c ia  a  e n co n tra rle  u n  sen tid o  que  sea  el suyo , sa le  liberado , 
p o rq u e  C ris to , en  u n a  v is ió n , lo  lib e ra  y re e m p la z a  lo  in to lerab le  con  la 
c e rte z a  de u n a  e lec c ió n : “ D escu b rí en  m í con u n a  c la rid ad  rad ian te  que 
la fe lic id ad  m ás g ran d e  se r ía  se r  m ártir, p u es esta  g ra c ia  in d escrip tib le  
u n id a  al am o r por D ios h ace  que  d eseem o s ex p erim en ta r este  su frim ien to  
que  no  es  n a d a  c o m p arad o  con  los to rm en to s  e te rn o s , y  lo  m enos se ría  
sa c r if ic a r  su  v id a ” .

D e h ech o , p a ra  el lec tor, la  cu lp ab ilid ad  q u e  d em u es tran  los su eñ o s de 
lo s  a ñ o s  1 7 4 3 -1 7 4 4  t ie n e  l ím ite s :  d e  la  c o n fe s ió n  m ism a * *  d e  
S w ed en b o rg , su rg e  el co n o c im ien to . L o  q u e  h ace  el o b je to  de una  
cond en ació n  m asiva, en  estos sueños, es el sab er laico, técn ico  y  científico ,
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que  h ab ía  d o m in ad o  la v id a  d e  S w ed en b o rg  h a s ta  e se  m o m en to . P ero  
S w ed en b o rg  en  los co m en ta rio s  so b re  su s su eñ o s , n o  re la c io n a  es ta  
co n d en ac ió n  del sa b e r m o d ern o  con  los e lem en to s s ig n ifica tiv o s  d e  su 
p ro p ia  h is to ria , aun  cu an d o  co n fo rm an  el m ateria l de d ich o s  su eñ o s: la 
co n d en ac ió n  in ap e lab le  de su  p ad re  tra s  su  tra s la d o  a  L o n d re s  p a ra  
com pletar su form ación, su  encuentro  decis ivo  con el rey d e  S uecia , C arlos 
X II, el so b eran o  y  am ig o  que  le b rin d ó  tcxJo su  apoyo  p a ra  sus g ran d io so s 
p ro y ecto s in te lec tu a le s  y  p len o  p o d er p a ra  rea liza rlo s* *  **

S w ed en b o rg  no d ice  n ad a  so b re  a lg u n o s d e ta lle s  cu rio so s  de su s sueños: 
p o r e jem plo , la n oche  d e  P ascu a  en  que  C ris to  se  le a p arec ió  para  llevarse  
c o n s ig o  el s e n tid o  d e  su e x is te n c ia  y  d e  su  su fr im ie n to , c o m ie n z a  
p id ién d o le  su  c e rtif ic a d o  d e  sa lud . E ste  e lem en to  se  re lac io n a  con  un 
e lem en to  p a rticu la rm en te  tran sg res iv o  de la v id a  del soñ an te : cu an d o , al 
ro m p er con  el h o g a r p a te rn o , S w ed en b o rg  se  e m b a rc ó  h ac ia  L o n d res, 
estuvo  a  pun to  de no  llegar a  e sa  c iu d ad e la  del m odern ism o: lo  re tuv ieron  
en  el b u q u e  d o n d e  se  h a b ía  d e c la ra d o  u n a  e n fe rm e d a d  co n ta g io sa . 
D esa fian d o  la cu a ren ten a , se  fu g ó  del b a rco  y  lo  m etie ro n  en  la  cá rce l 
p o r no  h ab er p resen tad o  su ce rtif icad o  d e  sa lud . G rac ias  a  la in tervención  
de un p ro tec to r p u d o  sa lir  d e  la cá rce l e  in s ta la rse  en  la c iu d a d  del saber.

El c o n te n id o  e ró tic o  d e  su s re la c io n e s  co n  C a rlo s  X II y su s  g u sto s  
z o o fílico s  q u e  e l m a te ria l o n ír ic o  e x h ib e  tam p o co  fig u ran  en tre  las 
v e rd ad es  que  lee en  su s sueñ o s . E l aco n te c im ien to  p síq u ico  co n stitu id o  
p o r e llo s  re p re se n ta  u n a  e sp ec ie  d e  n ac im ien to  nuevo : su  p ad re , q u e  se 
tran sfo rm a  en un fra ile , le d a  un h áb ito  nuevo , C ris to  le o to rg a  un nom bre 
nuev o . Y, de este  p ro ceso , S w ed en b o rg  d ed u ce  que  el sen tid o  de lo que  
le p a sa  y a  e s tab a  esc r ito , p u esto  que  C ris to  p o see  el sec re to  y le en ca rg a  
a su n u ev o  p ro fe ta  tran sm itir  el m ilag ro  de es ta  a p a ric ió n  q u e  tran sfo rm a  
el a b is m o  en  d e lic ia s :  “ T o d a  la  n o c h e , fu e  c o m o  si d e s c e n d ie ra

' Cada vez que sueña con un caballo que sucumbe, con un corcel que se ahoga, con una cabalgadura que vacila 
entre distintas direcciones. Sw^edenborg afirma: el caballo es el entendimiento Cf.. por ejemplo. 1-2 de abril 1744 
(p. 47), 6-7 de abnl 1744 (p. 61),7-8 de abril 1744 (p. 6 1 ) La interpretación que Swedenborg se hace a si mismo 
sobre sus sueños caballunos no se justifica racionalmente Es una asociación que, para ¿I, hace \rrdad Pero el 
problema es que. más adelante, escribirá un tratado para justificar esta verdad, como verdad cifrada en el Apocalipsis 
de Juan, que sólo él podia comprender Ahora bien, en su explicación del texto escriturario, no demuestra nada, 
rcpiic lo que dijo respecto a sus sueños. El dogmatismo de sus afirmaciones se deriva de que, para d , leer un texto 
o soñar, es un todo. Es repetir una certeza que se hace pasar por una evidencia (cf. "Del caballo blanco del que 
habló en d  Apocalipsis" en Du commerce de l'áme el du corps —extracto de los Arcana Caeleslia-, Barois alné, 
l-ondres-Paris, 1785, p 75 y s$.: "Hasta ahora no sabíamos que el caballo significa el entendimiento, y el caballero 
d  Intel丨gente...”}.

" Por ejemplo, Carlos XII y Swedenborg habían planeado refonnar el sistema de medidas, porque el sistema 
decimal les parecía irracional (cf. E. Benz, op ciL, p. 88-89). Es en Stralsund. la ciudad en la que comienza el relato 
de los sueños de 1743-1744. donde Swedenborg vio por pnmera vez a Carlos XII (ibid, p 86).
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pro fu n d am en te , po r unas e sca leras  y  p o r o tros m ed ios, pero  con confianza 
y  seg u rid ad , d e  m an e ra  q u e  el ab ism o  no re su lta b a  p e lig ro so  p a ra  mí: 
en to n ce s  en  e l m ism o  su eñ o  m e llegó  el v e rs ícu lo : Que ni el abismo ni 
otra cosa, que puedan venir o ...n

L a m úsica  d e  los can tos b íb licos, q ue reap arece  para  aseg u ra rle  al soñante  
u n a  red en c ió n  y a  e fec tu ad a , le p e rm ite  lleg ar a  e s ta  a firm a c ió n  d e  la que 
y a  no  d e s is tirá  en  su s esc rito s : “ D e sc u b ría  q u e  estas  co sas su ced ían  en 
los p en sam ien to s , q u e  tiem p o  a trá s  h ab ían  s id o  in stitu idas, de m odo  que  
así d e scu b ría  la verd ad  d e  la  p a lab ra  de D ios, q u e  no  ex iste  la m ás m ínim a 
p a la b ra  o  p e n sa m ie n to  q u e  D io s  no  sep a  y  q u e  n o so tro s  so m o s los 
re sp o n sa b le s  d e  n o  o b te n e r la g rac ia  de D ¡os.M

El ab ism o  se  co n v irtió  en  la c e rte z a  d e  u n a  e le c c ió n  m ed ian te  el reg reso  
a  la  co n v icc ió n  d e  un p o d e r ab so lu to  del sa b e r  d iv ino . Y  la e ficac ia  
m iste rio sa  del sa b e r  del O tro , q u e  h a  in v ad id o  al su je to , es el o b je to  (y  la 
razó n  d e  s e r )  d e  la m is ió n  a  c a rg o  d e  S w ed e n b o rg  an te  “ la  Ig lesia  
u n iv e rsa l” . S e  tra ta , en  es ta  m isió n , d e  d a r g ra c ia s  p o r el ho n o r d e  D ios, 
p o r e s ta  tran sm u tac ió n  del ab ism o  en d e lic ia s  q u e  p ro d u ce  el ab an d o n o  
al sa b e r to d o p o d e ro so  del O tro . Y  la  e fe c tu a c ió n  in can sab le  d e  la m isión  
e s  tam b ién  u n a  m u ra lla  co n tra  el reg re so  del ab ism o . L a  ex p e rien c ia  
d e liran te  de S w ed en b o rg  re su lta  b ien  p a ra  el so ñ an te , s iem p re  y  cu an d o  
consagre  su v id a  y sus escritos a  reco rd ar el even to  -m is te rio so  y ev iden te- 
， e s  d ec ir  la  v e rd ad  ab so lu ta . L o  que K an t h a b ía  llam ad o  “ la in tu ic ión  
fan d tica1* d e  S w ed en b o rg  y  q u e  n u tre  una  ac tiv id ad  lite ra ria  in ago tab le  
se  d eb e  a  e s ta  n ecesid ad  d e  reg resa r incesan tem en te  a  e s ta  tran sm u tac ió n  
del ab ism o  e n  d e lic ias .

E n  el m o m en to  en  q u e  la rev e lac ió n  d e  S w ed en b o rg  se  tran sfo rm a  en 
e sc r ito s  te ó r ic o s , la  in tu ic ió n  d e  la p re s e n c ia  y e l s a b e r  d iv in o s  se  
tra n s fo rm a  en  la  te s is  m e ta f ís ic a  de u n a  re a lid a d  del m u n d o  d e  los 
e sp íritu s , y  d e  la rea lid ad  ú n icam en te  s im b ó lica  de la n a tu ra le z a  y de sus 
leyes: el m u n d o  sen s ib le  no  es rea l, es el co n ju n to  d e  im ág en es que 
aco m p a ñ an  las co n v e rsac io n es  de los e sp íritu s  de los m uertos. Es, sin  
d u d a , co m o  en  B erke ley , el len g u a je  en  que D ios le h ab la  a  los h om bres 
a  trav és  d e  la a p a rie n c ia  d e  la  n a tu ra leza , p e ro  S w ed en b o rg  p re fie re  
p a rtic ip a r en  las co n v e rsac io n es  con  los m u erto s.

K an t no  p u d o  h ab er co n o c id o  los su eñ o s d e  S w ed en b o rg , que  no  fueron  
p u b licad o s m ien tra s  é s te  v iv ió , p e ro  la  c la r iv id en c ia  d e  su  in tu ic ió n  es
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no tab le  al d ec la ra r q u e  en  este  p en sam ien to  el id ea lism o  m e ta f ís ic o y  las 
a lu c in ac io n es  de un m u n d o  esp iritu a l son  in d isce rn ib les . El d o g m atism o  
d e  S w ed en b o rg  en  su s e sc rito s  teó r ico s  lite ra lm en te  c o n c u e rd a  con  sus 
sueñ o s , que  ex am in an  re tro sp ec tiv am en te  la o m n ip o ten c ia , en  él, d e  los 
p en sam ien to s de D ios, la ú n ica  sa lid a  fo rm u lab le  a  la c ris is  d e  )os años 
1743.1744.

Sin em bargo , si nos lim itam o s a  e s ta  ú n ic a  a firm a c ió n , só lo  es ta rem o s 
rep itien d o  el g esto  d e  q u e  la  razó n  a firm a  que  no  tie n e  n a d a  que  v e r con 
la locu ra . L a au d a c ia  de K an t, que  - p o r  un  m o m en to — no  se  c o n ten tó  
con este  g esto  de a le jam ien to , in v ita  a  ir m ás le jos. Y  los tex to s de 
S w ed en b o rg  b rin d an  la ocasió n : esto s tex to s , en  e fec to , tien en  en  cu en ta  
u n a  re lac ió n  - n o  p en sad a , s ino  ex h ib id a— en tre  la e v id en c ia  d e  la  q u e  se 
v a le n , la  o m n ip o te n c ia  d e  la s  v o c e s  q u e  lo  v is ita n  y  la  u n iv e r s a lid a d  
d e  la  Ig le s ia , a  la  q u e  su  m is ió n  lo  v a  a  c o n s a g ra r  ( p a r a  a s e g u ra r  la 
e v id e n c ia  “ d e m o s trá n d o la ”  id é n t ic a  a  lo s  te x to s  s a g ra d o s  y  a  la s  
v e rd a d e s  f i lo s ó f ic a s .)

F reud  d ec ía  qu e , en  la  p a ran o ia , la v io len c ia  d e  las v o ces  q u e  in v ad en  al 
su je to  v u elv e  a la c re e n c ia  in fan til en la o m n ip o ten c ia  d e  la s ab id u ría  de 
lo s  p a d re s . C u a n d o  la s  c o sa s  s a le n  b ie n ,  la o m n ip o te n c ia  d e  lo s 
p en sam ien to s  del O tro  se  d e leg a  a  las in s tan c ia s  que fo rm an  el Id ea l de 
Yo. Lo im p o rtan te  e s  que  aq u í e s tas  in s tan c ias  p u ed an  m u ltip lica rse , 
tran sfo rm arse  en  ula  tro p a  in n u m erab le  e  in d e fin id a  d e  to d a s  la s  o tra s  
p e rs o n a s  d e l m e d io  a m b ie n te  ( lo s  o tr o s ， la  o p in ió n  p ú b lic a ) ，’. L a  
en fe rm ed ad , p o r e l co n tra rio , es el reg reso  a u n a  p e rso n a liz ac ió n  d e  las 
v o ces  am en a zad o ra s , que  y a  no  p u ed en  se r  s im p lem en te  in d e fin id as , y 
aún  m en o s u n iv e rsa le s . El té rm in o  m ism o  d e  u n iv e rsa lid ad  no  f ig u ra  en 
el tex to  d e  F reud , q u e  h a b la  de in d e te rm in ac ió n  de las v o ces . P e ro  esta 
indeterminación garantiza que el ideal concierne al sujeto sin distinguirlo 
particularmente, que la voz de la razón se dirige a él como a cualquier 
otro. E n la rep resión , la  om nip o ten cia  y o m n isap ien c ia  del O tro  se  lim itan  
a través del e fec to  de una  delegación  a  figuras m últip les, esta  m ultip licidad 
sien d o  ind ic io  de un d esap eg o  re la tiv o  d e l su je to  h a c ia  la  o m n ip o ten c ia  
del o tro . L a  v o z  de la razó n , en  el im p era tiv o  ca te g ó rico , só lo  g u a rd a  la 
e s tru c tu ra  cu an d o  se d irig e  al su je to . E n cam b io , S w ed en b o rg , en  sus 
a lu c in ac io n es  se  e n tre g a  a la  o m n ip o ten c ia  del O tro  y su  d e lirio  es  sin 
d u d a  u n  in te n to  d e  r e c o n s t i tu i r  u n a  m u l t ip l ic id a d  d e  in s ta n c ia s  
o m n ip o ten tes , a  las c u a le s , sin  em bargo , se q u ed a  an c lad o .
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P e ro  lo im p o rtan te  aq u í es q u e  la  c u estió n  del g én esis  de la ca te g o ría  de 
u n iv e rsa lid ad  se  p la n te a  dos veces: a  p ro p ó s ito  de la  in d e te rm in ac ió n  
p o sib le  d e  las v o ces , p e ro  tam b ién  a p ro p ó s ito  de la co n fig u rac ió n  de 
o tros a  q u ien es  el su je to  se  d irige . L a  u n iv e rsa lid ad  de los o tro s a  q u ienes 
S w ed en b o rg  se  d ir ig e  es  la  d e  u n a  Ig lesia , y  el lugar d e  esto s  o tro s se 
p ro fu n d iz a  p o r la n eces id ad  d e  a se g u ra r s in  c e sa r un  m iste rio : el q u e  las 
v o ces  q u e  in v ad en  v io len tam en te  al su je to  h ayan  p o d id o  in au g u ra r las 
d e lic ias . P o r lo  co n tra rio , en  su  filo so fía  p rá c tic a , K an t h a b la  en  nom bre 
de todos los h o m b res y  lo  q u e  d ice  v a le  p a ra  todos los h om bres. D escrib e  
u n a  ley q u e  se d ir ig e  a  to d o s los h o m b res  y  e s ta  ex p e rien c ia  es, en  su  
o p in ió n , la evidencia d e  la m o ra lid ad . C u an d o  d esc rib e  de m an era  n u ev a  
el cam p o  d e  la m o r a lid a d -e s  d ec ir  en Los Fundamentos de la metafísica 
de las costumbres_ ,  se  tra ta  de sab e r có m o  se  o rg an izan  las re lac io n es 
en tre  la u n iv e rsa lid ad  de la l e y * l a  e v id e n c ia  de la o b lig ac ió n  y  la 
u n iv e rsa lid ad  d e  los su je to s  a  los q u e  se  re f ie re . Si d eseam o s co m p ara r 
la  c e r te z a  a b so lu ta  d e  S w e d e n b o rg  c o n  la  e v id e n c ia  fu n d a d a  p e ro  
res id u a lm en te  no  do m in ad a  q ue define  K ant, p rim ero  debem os reco n o cer 
q u e  no  co n tam o s con  la m ism a  in fo rm ac ió n  so b re  los d os au to res: no  
p o d em o s co m p a ra r los su eñ o s d e  K an t con  su  d e fin ic ió n  del ideal m oral. 
Si a firm a m o s q u e  la lim itac ió n  d e  la  e v id e n c ia  p o r la razó n  sirv e  p a ra  
d ife re n c ia r  la  filo so fía  m o ra l d e  las c e r te z a s  a lu c in a d a s , p o d ríam o s 
re sp o n d e r q u e  co n fu n d im o s dos tip o s d e  ev id en c ias , una  sen sib le , la  o tra  
rac io n a l. S in  em b arg o  K an t m ism o , cu an d o  le  e sc r ib e  a  M en d e lsso n n , 
a firm a  e s ta r  fa sc in a d o  no  só lo  p o r las te s is  de S w ed en b o rg  ( la  soc iedad  
de las a lm as y  el m undo  in telig ib le com o fundam en to  del m undo  sensib le), 
s in o  tam b ién  p o r sus c reen c ia s . El fu tu ro  te ó r ic o  d e  los “ in tereses de la 
ra z ó n ” a c e p ta b a  sen tirse  sed u c id o  p o r el o cu ltism o , es d ec ir  acep tab a  
u n ir  te s is  q u e  so m eten  el p en sam ien to  c o n sc ien te  a  “ in c lin ac io n es” que  
d ep en d en  d e  un p en sam ien to  q u e  no  d o m in a  su s  p ro p ias  rea lizac io n es, 
e s  d ec ir, a  un  p en sam ien to  in co n sc ien te . D esd e  ese  m o m en to , aún  si la 
c rític a  d e  la  ev id en c ia  m oral en  los Fundamentos de la metafísica de las 
costumbres no  surge del m ism o reg istro  de p en sam ien to  que  la  evocación  
r e p e t id a  s in  c e s a r  d e  la s  r e v e la c io n e s  a lu c in a d a s  d e l v is io n a r io , no  
e s  a b e r ra n te  a f i rm a r  q u e  e s to s  d o s  re g is tro s  d e l p e n sa m ie n to  p u e d e n  
e s ta r  re la c io n a d o s ,  n i lo  e s  c o m p a ra r  la s  e v id e n c ia s  r e s p e c tiv a s  d e  
K a n t y  d e  S w e d e n b o rg .

' Aqui significa la indeterminación, la no-personalización de la instancia que sin embargo se dirige al sujeto.
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HI

LA EVIDENCIA DEL DEBER EN LOS FUNDAMENTOS DE 
LA METAFISICA DE LAS COSTUMBRES

El p en sam ien to  m o ra l de K an t es, d esd e  luego , u n a  c o n s tru cc ió n , p e ro  
esta  co lo cac ió n  de la  teo r ía  del ideal se  d e sa rro lla  d e  m a n e ra  d is tin ta  a  la 
re d u n d a n c ia  d e l s i s te m a  d e  S w e d e n b o rg . V ale  la  p e n a  e n to n c e s  
p reguntarse  cóm o, en los Fundamentos de la metafísica de las costumbres, 
K an t co n stru y e  u n a  te o r ía  de la v o lu n tad , có m o  p ien sa  la  u n iv e rsa lid ad  
de la ley d e  tal m an e ra  que  la voz  de la razó n  no  sea  m ás q u e  una m etáfo ra , 
có m o  sobre  todo  a fro n ta  lo  in ex p licab le  del d e b e r de tal m a n e ra  q u e  esto  
in ex p licab le  n o  o casio n e  u n a  ren u n c ia  a  pensar.

D am os p o r sen tado  el p rog reso  en el análisis  m ed ian te  el cu a l K an t d e fin e  
la n a tu ra leza  del ideal co m o  m oral: la d is tin c ió n  d e  la “ c o n fo rm id a d  al 
d eb e r”  y  la de “ p o r d e b e r’，， la  im p o rtac ió n  d e  la n o c ió n  d e  ley en  el 
cam p o  p rác tico  q u e  le p e rm ite  o p o n er los im p era tiv o s h ip o té tico s  al 
im p era tiv o  ca te g ó rico , es decir, la re flex ió n  so b re  el fo rm a lism o  d e  la 
v o lu n tad  y  sus d iv e rso s  asp ec to s.

Es un  d e ta lle  qu e , aq u í, m e re c e rá  a ten c ió n . E n  los Fundamentos, K ant 
to m a  en  cu en ta , a  in te rv a lo s reg u la res , u n a  d u d a  sobre  lo  q u e  la  razó n  
puede exp licar de la m oralidad : q u izá  el d eb er no  es m ás q ue una quim era. 
A dem ás: no  se  h a  d em o strad o  có m o  a lgo  co m o  e l im p era tiv o  c a te g ó rico  
es posib le. Los lecto res de K an t p o r lo genera l adm iten  que esta  confesión  
es un no -saber, u n a  im p e rfe cc ió n , p ro v isio n al q u izás , del p en sam ien to  
de K an t so b re  la m o ra lid ad . Y leen  la Crítica de la Razón práctica 
p reg u n tán d o se  si e s ta  im p erfecc ió n  n ace  d e  a llí, con  rie sg o  d e  te n e r  que 
re sp o n d e r a  e s ta  p reg u n ta  con  una  neg ativ a . F e rd in an d  A lq u ié , q u e  se 
ad h ie re  a  esta  c o n c lu s ió n , su b ray a  en  p a rtic u la r  qu e , en  to d a  la  seg u n d a  
p a rte  d e  la  obra , su b s is te , seg ú n  los té rm in o s  de K an t, t4la  cu estió n  de 
sab e r si eso  que llam am o s d eb e r no  es en su m a  un co n cep to  v a c ío ” . L a 
te rc e ra  p a rte  co n tien e , d ice  A lq u ié , m u ch as  fó rm u la s  re s tric tiv a s : UE1 
co n cep to  de un  m u n d o  in te lig ib le  [ . . . ]  no  e s  m ás que un  p u n to  d e  v is ta  
que  la razó n  se v e  o b lig ad a  a  a d o p ta r fu e ra  d e  los fen ó m en o s, p a ra  
co n ceb irse  a  sí m ism a  co m o  p rá c tic a .”

E s en e fec to  e sen c ia l que  el an á lis is  d e  la m o ra lid ad  se a  e fec tu ad o , por 
K ant, b a jo  una  condición  restrictiva, pero  esta  restricción  n o  es de n inguna 
m an era  u n a  im p erfecc ió n . E l co n cep to  k an tian o  d e  la m o ra lid ad  se logra
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en  la v e c in d a d  d e  e s ta  re s tric c ió n  q u e  e s  o b je to  d e  u n a  e lab o rac ió n  
p ac ie n te  en  los Fundamentos., e s ta  es la e lab o rac ió n  que  los lec to res de 
K an t ig n o ran , y que  tam p o co  se  p reg u n tan  so b re  q u é  o  so b re  q u ién  recae  
la re s tric c ió n .

El deber puro:
su relación con las categorías de la modalidad

E n los Fundamentos, K an t se  v a le  d e  u n a  e v id e n c ia  del h ech o  m oral; 
é s ta  no  tien e  m ás e sta tu to  que la ev id en c ia  d e  la  que se v a lía  S w edenborg , 
só lo  q u e  K an t ro d ea  <lsu M ev id e n c ia  d e  u n a  res tricc ió n  re fe ren te  a  la 
m o d a lid ad  p a ra d ó jic a  del h ech o  m oral: éste  n o  es ni n ecesa rio , ni real, 
y a  q u e  el d e b e r no  es un  h ech o  em p íricam en te  co m p ro b ab le , aún  m enos 
d e te rm in ab le  p o r la razó n  teó rica . N i s iq u ie ra  es p o sib le , en  el sen tid o  
tra scen d en ta l del té rm ino : en  e fec to , si la razó n  p rác tica  es  una  ex ig en c ia  
p u ra  d e  n o -co n trad icc ió n  y  de u n iv e rsa lid ad , estas  d os co n d ic io n es  no  
b astan  p a ra  d e fin ir  la p o sib ilid ad , ta l co m o  K an t la co n c ib ió  en  la Crítica 
de la Razón pura, o m ás b ien  del ideal m ora l, co m o  n ó u m en o  le ibn iz iano  
y de los e sp íritu s  sw ed en b o rg u ian o s, hay  q u e  d ec ir  que  no  son  im posib les 
s ino  q u e  “ n o  p u ed en  co n ta rse  en tre  los p o sib le s” . D esd e  e l pu n to  de 
v is ta  c o n cep tu a l, las re s tric c io n es  k an tian as, re fe re n te s  a  lo q u e  la razó n  
p u ed e  co m p ren d e r del fu n d am en to  de la o b lig ac ió n  m ora l, s irven  p a ra  
s e ñ a la r  la  s i tu a c ió n  p a ra d ó j ic a  d e l id e a l re s p e c to  a las c a te g o r ía s  de 
la  m o d a lid a d . S ó lo  e s ta  r e s tr ic c ió n  a u to r iz a ,  s in  d u d a , a  K a n t a  u sa r  
e l p r in c ip io  d e  c o n tr a d ic c ió n  lib re  d e  to d a s  la s  re s tr ic c io n e s  q u e  
ro d e a b a n  su  u so  d e s d e  e l Ensayo para introducir en filosofía  el 
concepto de grandeza negativa (1 7 6 3 ) .E n  e fe c to , e s  so la m e n te  en  e l 
id e a l p u ro  d e l d e b e r  q u e  la  c o n tra d ic c ió n  p u e d e  b a s ta r  p a ra  in v a lid a r  
la  m á x im a  d e  u n  a c to .

El formalismo kantiano: vaciar el mundo de Swedenborg de todo 
contenido y  guardar la estructura

E s n e c e sa r io  c o n s id e ra r  c ó m o  se  e la b o ra  la  re s tr ic c ió n  k a n tian a : K an t 
a f i rm a  s u c e s iv a m e n te  q u e  la  m o ra lid a d  n o  es  m ás  q u e  u n a  q u im e ra  
tr a s c e n d e n te  (p r im e r a  s e c c ió n ) ,  q u e  n o  re s o lv ió  la  c u e s t ió n  d e  sa b e r  
si lo  q u e  l la m a m o s  d e b e r  n o  e s  m á s  q u e  u n  c o n c e p to  v a c ío , y  q u e , 
44p a ra  q u e  la  in v e s tig a c ió n  m o ra l n o  a le te e  e n  v a n o , s in  c a m b ia r  d e  
lu g a r , e n  e s te  e s p a c io  d e  c o n c e p to s  tr a s c e n d e n te s ,  v a c ío  p a ra  e lla , 
q u e  se  l la m a  m u n d o  in te lig ib le  y  p a ra  q u e  n o  se  p ie rd a  en  e l m u n d o
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d e  la s  q u im e ra s ” （ te r c e r a  s e c c ió n ) ,  e s  n e c e s a r io  p la n te a r  q u e  la 
m o ra lid a d  n o  e s  m á s  q u e  un  p u n to  d e  v is ta , y  e l r e in o  d e  lo s f in e s  ni 
s i q u i e r a  u n a  p o s i b i l i d a d ,  u n  id e a l  p u r o  v a c ío ,  y  a s í  d e b e  d e  
p e rm a n e c e r. L a  re s tr ic c ió n  k a n tia n a  es , d is c u rs iv a m e n te , la c o n d ic ió n  
p a ra  q u e  se  p la n te e  e l fo rm a lism o  d e  la  v o lu n ta d . E s  p re c is a m e n te  
p o rq u e  K a n t to m a  d e  S w e d e n b o rg  la  id e a  d e  un  re in o  d e  lo s  f in e s  y 
d e  un  m u n d o  in te lig ib le  q u e  p a ra  é l e s  in d is p e n s a b le  d e c la ra r  q u e  
e se  m u n d o  e s tá  v a c ío  p a ra  q u e  su  te o r ía  n o  s e a  u n  d e lir io . E s  un 
h e c h o  q u e , en  la h is to r ia  d e l p e n sa m ie n to  k a n tia n o , la  ú n ic a  p o lé m ic a  
co n  L e ib n iz  n o  b a s tó  p a ra  m o tiv a r  la  id e a  d e  la  f i lo s o f ía  c r í t ic a ,  q u e  
só lo  se  a c la ra  a tr a v é s  d e  la  re f le x ió n  so b re  S w e d e n b o rg . E n  lo  q u e  
c o n c ie rn e  a  la  m o ra l, u n a  le c tu ra  a te n ta  d e  lo s  Fundamentos n o s 
o b lig a  a p re g u n ta rn o s  si el g ra n  d e s c u b r im ie n to  te ó r ic o  d e  K a n t q u e  
a q u í p re s e n ta m o s , e s  d e c ir  e l fo rm a lism o  d e  la  v o lu n ta d , n o  fu e  
p o s ib le  g ra c ia s  a  e s ta  n e c e s id a d  d e  v a c ia r  el m u n d o  in te lig ib le  d e  
S w e d e n b o rg  d e  to d o  c o n te n id o , a u n  c u a n d o  y  p o rq u e  to m a  d e  é l su  
e s tru c tu ra  y  en  p a r t ic u la r  la id e a  d e  u n a  c o m u n id a d  d e  to d o s  lo s se re s  
e s p ir i tu a le s  (S w e d e n b o rg )  o  ra c io n a le s  (K a n t) .

E n  lo s Fundamentos, el v a c ío  es  re q u e r id o  d o s  v e c e s : in te rv ie n e , 
p o r  u n a  p a r te , a l c o lo c a r  e n tre  p a ré n te s is  e l c o n te n id o  d e  n u e s tro s  
a c to s , e n  lo s  q u e  n o  e x a m in a m o s  m ás q u e  la  fo rm a  p a ra  a c c e d e r  al 
p u n to  d e  v is ta  p u ro  d e  la  m o ra lid a d , y  q u e  n o  e s  m ás  q u e  un  p re te x to  
p a ra  u n a  p ru e b a  ló g ic a . P o r o tra  p a r te , in te rv ie n e  p a ra  c a ra c te r iz a r ,  
d e sd e  el p u n to  d e  v is ta  m o d a l, la a f irm a c ió n  d e l v a lo r  d e l d e b e r  c o m o  
id ea l a b so lu to . E n  a m b o s  c a so s , la  l la m a d a  a  la  n o c ió n  d e  v a c ío  h a c e  
q u e  la in tu ic ió n  p ie r d a  su  p re te n s ió n  d e  p o n e rn o s  e n  p re s e n c ia  d e l 
fu n d a m e n to  d e  la  m o ra lid a d .

E l p e n sa m ie n to  d e  K a n t so b re  la  m o ra lid a d  ro m p e  e n to n c e s  d e  d os 
m a n e r a s  c o n v e r g e n te s  c o n  e l s i s t e m a  d e  S w e d e n b o r g :  p o r  e l 
fo rm a lism o  d e  la  v o lu n ta d  q u e  p la n te a , y  p o r  e l a n á lis is  c o m p le jo  d e  
lo  in e x p lic a b le  q u e  a c o m p a ñ a  a  la  a f irm a c ió n  d e  la  e v id e n c ia  d e l 
d e b e r. A p re c ia re m o s  m e jo r , a  p a r t ir  d e  e se  m o m e n to , la  im p o r ta n c ia  
d e  la e la b o r a c ió n  p a c ie n te  d e  K a n t s o b r e  e s te  in e x p l ic a b le  q u e  
v e r d a d e r a m e n t e  o r g a n i z a  e l t e x t o  d e  lo s  Fundam entos: la s  
r e s tr ic c io n e s  d e  K a n t p a re c e n  in tro d u c ir  u n a  d u d a  so b re  lo  b ie n  
fu n d a d o  d e  la  m o ra lid a d , m ie n tra s  q u e  es  e s ta  d u d a  s o la m e n te  la  q u e  
la fu n d a , c o n v ir t ié n d o la  en  a lg o  m ás q u e  u n a  re v e la c ió n  a lu c in a d a .
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Del deber como “quizás Quimera” 
al deber como concepto puro

E l h ech o  de e sc rib ir los Fundamentos de la metafísica de las costumbres, 
fu e  p a ra  K an t la e lab o rac ió n  d e  la id ea  d e  un in ex p licab le  que  se  refie re  
al fu n d am en to  m ism o  del d eb e r sin  p o r eso  in v a lid a rlo . P e ro  no  p a rte  de 
a llí en  e s te  tex to : tran sfo rm a  una  sim ple  d u d a  sobre  el e sta tu to  d e  la 
m o ra lid ad , q u e  q u izá s  no  sea  m ás q u e  u n a  q u im era , en  un  co n cep to  del 
d e b e r co m o  co n cep to  v ac ío  p u ro  que v a le  co m o  ta l. El co n cep to  del 
ideal se  co n sig u e  e n to n ce s  de la d u d a  d e  ta l m a n e ra  q u e  K an t p u ed e  dar 
u n a  d e term inac ión  racional d e  esta  n ad a  que  es la  m oralidad . L a m oralidad  
es  un ser de razó n ， es d ec ir “un concepto  vacío  sin  ob je to” , y  es im portante 
que así sea, y a  que de o tra  m anera  se convertiría  en  una  quim era, un delirio.

A l p rin c ip io  d e  su  tex to , K an t p ro ced e  con  to q u es  su ces iv o s: “Q u izás 
a llí no  hay  m ás q u e  u n a  q u im era  tra sc e n d e n ta l” .O  b ien : “ Si el d eb e r no 
es  u n a  lo cu ra  v a c ía  y  un  co n cep to  q u i m é r i c o . E n  estos do s pasa jes , 
K an t a su m e la resp o n sab ilid ad  de d ic h a  ev en tu a lid ad . E n o tro , ju s to  al 
p rin c ip io  d e  la seg u n d a  secc ió n , a tr ib u y e  a  los em p írico s  e s ta  h ipó tesis: 
“N o  p o d e m o s  ta m p o c o  so m e te rn o s  a lo s q u e  se  r íe n  d e  c u a lq u ie r  
m o ra lid ad , c o m o  d e  u n a  q u im era  d e  la im ag inac ión  h u m an a  que  se  exa lta  
a  s í m ism a  p o r p re su n c ió n ’’* ••

E n el d e sa rro llo  de la seg u n d a  y  te rc e ra  secc io n es , K an t y a  no  u tiliza  el 
térm ino  de “q u im era” . E ste vuelve a  ap arece r hasta  el final de los capítulos 
del tex to  e n  d o n d e  K an t h ace  un b a lan c e  d e  lo  q u e  d em o stró , de los 
lím ites  y  d e l o b je tiv o  d e  su  d em o strac ió n . E ste  re to rn o  del té rm in o  de 
q u im era  es in te re sa n te , p o rq u e  m u es tra  que  la p ro b lem á tica  co n cep tu a l, 
q u e  le d a  un  esta tu to  te ó r ic o  a  la  d u d a  so b re  el v a lo r d e  la m ora lidad , 
m o d ifica  e s ta  d u d a  d esd e  e l p rin c ip io , p e ro  no  la su p rim e . E l ex am en  
c rític o  d e  la  e v id e n c ia  rac io n a l en  la  o b lig ac ió n  m oral m o d ifica , p e ro  no 
e lim in a  la idea , p la n te a d a  al p rin c ip io , d e  q u e  la  m o ra lid ad  no  es qu izás 
m ás q u e  u n a  q u im era .

S in  e m b a rg o , K a n t p ro g re só  m ie n tra s  ta n to  en  la d e sc r ip c ió n  y el 
e s tab lec im ien to  del cam p o  de la m o ra lid ad : e s , en  e fec to , no tab le  que 
en tre  m ás av anza, m ejo r ana liza  lo inexplicado: e s  después de la defin ición

* Fundamentos de la metafísica de las costumbres, en (Ocu\tcs, p 267, Surkamp, p 34 La traducción repite cada 
vez la palabra "quimera", mientras que el texto alemán emplea sucesivamente: h〇€hf1iegende Phantasterei, chimárer 
Begrííf y Himgespinst. Esios tres términos -con una preferencia por el tercero—califican, en los Sueños de un 
vidente de espíritus explicados por sueños mctafísicos, el pensamiento de Swedenborg.
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d e  la d ife ren c ia  en tre  im p era tiv o s ca te g ó rico s  e  im p era tiv o s h ip o té tico s, 
d esp u és  del n uevo  a n á lis is  del co m p o rtam ien to  a p lican d o  a  la co n d u c ta  
h u m an a  la no ció n  d e  ley, que  co n fie sa  ud e ja r  irre so lu ta  la cu es tió n  de 
sab e r si lo q u e  llam am o s d eb e r no  es en  su m a un c o n cep to  v a c ío .”

A ún m ejor, p iensa  en  lo im perativo  de la m oralidad  re tirán d o le  el c a rác te r 
in m ed ia tam en te  d e te rm in an te  p o r la  v o lu n tad , m ás p rec isam en te , a firm a  
q u e  lo q u e  no  d e m u e s tra  co n c ie rn e  v e rd ad e ram en te  al fu n d am en to  d e  la 
m o ra lid ad : “ L o g ram o s c o m p ro b a r q u e  el d eb e r es un co n cep to  d e  d eb e  
te n e r  un  sen tid o  y  c o n te n e r  u n a  v e rd a d e ra  leg is lac ió n  p a ra  n u estra s  
a c c io n e s ... pero  no  co nsegu im os d em o stra r que  d ich o  im pera tivo  ex is te .” 
E sta  m ism a  re se rv a  se  rep ite  cu an d o  K an t e lu c id a  la  rec ip ro c id ad  del 
co n cep to  del d eb e r y  el de la libertad . A q u í, él a n á lis is  de lo  q u e  e s tá  
c o m p re n d id o  d e n tro  del c am p o  d e  la v o lu n tad  p ro g re sa , s in  q u e  se  
m o d ifiq u e  la d e te rm in ac ió n  de lo  q u e  q u ed a  in ex p licad o : “ D ev o lv im o s, 
en  resu m id as cu en ta s , el co n cep to  d e te rm in ad o  de la m o ra lid ad  a  la  idea  
d e  la lib ertad , pero  n o  nos fu e  po sib le  d em o s tra r  é s ta  co m o  alg o  rea l, ni 
e n  noso tro s m ism os ni en 丨a n a tu ra le z a  h u m an a .”

E n  fin , lo q u e  p e rm an ece  ¡nex p licad o  en  la o b lig ac ió n  v u e lv e  a  se r 
d e fin id o  y  al p a re c e r p u ed e  se r  re su e lto , cu an d o  K an t h a b la  del m u n d o  
in te lig ib le  que h ace  p o sib le  la un id ad  d e  la lib e rtad  y  el deber. E l d eb e r 
vale  p ara  nosotros, p o rque  som os cap aces - to d o  hom bre e s  esen cia lm en te  
cap az— d e  p en sa rn o s  no  so lam en te  con re lac ió n  al m u n d o  sen sib le , s ino  
co m o  m iem b ro s del re in o  de los fines. L a  ju s tif ic a c ió n  rac io n a l d e  este  
pu n to  d e  v is ta  d o b le  d e ja  sin  em b arg o  lo irred u c tib le : uL a  im p o sib ilid ad  
su b je tiv a  d e  e x p lic a r  la lib e rtad  d e  la  v o lu n tad  e s  la  m ism a  q u e  la 
im po sib ilid ad  d e  d e sc u o rir  y  d e  h a c e r c o m p ren d e r que  e l h o m b re  p u e d a  
in te resa rse  po r las ley es m o ra le s” .

A sí p ues, K an t p ro g re sa  en  la c o m p re n s ió n ... d e  lo q u e  no  c o m p ren d e , a  
m ed id a  que  p rec isa  las  re lac io n es  en tre  deber, v o lu n tad  lib re  y  m undo  
in te lig ib le . D e lim ita  m ejo r lo in ex p licad o , q u e  se  v u elv e  un  in ex p licab le  
y puede a firm a r que  este  pu n to  c ieg o  se  re fie re  al fu n d am en to  de la  m oral 
sin  p o r eso  in v a lid a rla , p o rq u e  su  esta tu to  se  co n v ie rte , p o r lo  m ism o , en  
el de u n a  e x ig en c ia  p u ra  d e  la razó n . E sto , y  só lo  esto , e s  lo  que  p e rm ite  
d ife re n c ia r  m o ra lid ad  y  q u im era .

E s to s  re f in a m ie n to s  d e  K a n t q u e  s ig u e  lo s  d e s p la z a m ie n to s  d e  lo  
inexplicab le, nos incitan  a  convocar el térm ino  freudiano d e  raciocinación .

La evidencia de un delirio explicado por la evidencia de la moralidad: Kant y  Swedenborg
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Y  sin  e m b arg o , e so  no  n os es d e  g ran  ayuda: F reu d  d ice , p o r c ie rto , que 
en  la  n eu ro s is  o b ses iv a , los im p era tiv o s o, m ás b ien , las co m p u ls io n es  - 
q u e  ob lig an  a  un  su je to  d e fin id o  d e  o tro  m o d o  q u e  co m o  v o lu n tad - son  a  
la v e z  e v id e n te s  e  in e x p lic a b le s , lo  c u a l e s  el c a so  d e l im p e ra tiv o  
ca teg ó rico  en  K ant. L a  rac io c in ac ió n  no  se  p u ed e  co n ceb ir m ás que  com o 
un  fra c a so  d e l p en sam ien to  co n  re lac ió n  a  lo q u e  d eb e  se r  c o n se rv ad o  
co m o  m is te rio  en  u n a  ev id en c ia . P e ro  F reu d  tam b ién  añ ad e  q u e , en  la 
n eu ro s is  o b ses iv a , el m iste rio  se  d e scu b re  fác ilm en te  a  trav és de las 
asociaciones del pac ien te , que  revelan  el con ten ido  sexual de lo p rohibido. 
E s ta  o b se rv ac ió n  no es  de g ran  a y u d a  p a ra  le e r  a  K ant, p u esto  q u e  no  
co n tam os m ás que  con  tex tos filosóficos p a ra  co m p ren d er su pensam ien to  
y  q u e , d e  to d o s  m o d o s , no  b a s ta  co n  se r  o b se s iv o  p a ra  in v e n ta r  el 
im perativo  ca tegórico . Si se  tra ta  de raciocinaciones, conviene p reguntarse 
p a ra  q u é  s irv e n  y, c o m o  h e m o s  v is to , s irv e n  p a ra  tr a n s fo rm a r  en  
p e n sa m ie n to  la  im p erio sa  n eces id ad  d e  c re a r  un  esp ac io  p a ra  la d u d a , en 
la p ro x im id ad  d e  las c e rteza s  ab so lu tas  d e  S w ed en b o rg .

K a n t no  e s ta  lo c o , e s  d e c ir  q u e  p u e d e , e n  lo s  Fundamentos de la 
m etafísica de ¡as costumbres, t r a n s f o r m a r  un  s im p le  g e s to  d e  
a l e j a m i e n t o  d e  la s  q u im e r a s  q u e  lo  f a s c in a r o n  e n  u n  n u e v o  
p e n s a m ie n to  d e  la  v o lu n ta d .

Ambigüedad de lo universal: 
noción racional y  tema retórico

El h ech o  d e  q u e  la e v id e n c ia  del d e b e r d e  la  q u e  se v a le  K an t sea  el 
o b je to  d e  u n  a n á lis is  c rítico  n o  basta , s in  em b arg o , p a ra  d e fin irla . L a  
e v id e n c ia  d e  la  q u e  se  v a le  K an t no  p re te n d e  d ifu n d irs e , s in o  se r 
reco n o c id a  u n iv e rsa lm en te . T am b ién  co n v ien e  co m p ren d e r su  re lac ió n  
con la no ció n  de u n iversalidad . L a un iversa lidad  de la m oralidad  sign ifica  
q u e  el d eb e r v a le  p a ra  todo  h o m b re , que  la v o z  d e  la razó n  se  d irig e  tan to  
a  u n o  co m o  a o tro , !〇 q u e  hace  eq u iv a len tes  al su je to  que  ac tú a  y  a  los 
o tro s a  q u ie n e s  c o n c ie rn e  su  acc ió n . A l m ism o  tiem p o , p u esto  q u e  la 
v o lu n tad  es e sen c ia lm en te  c a p a z  d e  d e te rm in a rse  p o r razo n es d e  fo rm a 
pu ra , es d e c ir  co n sid eran d o  la u n iversa lizac ión  d e  la m áx im a d e  los actos, 
la  u n iv e rsa lid ad  a tañ e  tam b ién  al o b je to  d e  las v o lu n tad es  que  leg islan  
en  el re in o  d e  los fin es. D e la p rim era  a  la te rc e ra  fó rm u la  del im pera tivo  
ca te g ó rico , lo  u n iv e rsa l g a n a  te rren o , de tal m an e ra  q ue  las do s p rim era s 
fó rm ulas se  fu n d am en tan  en  la tercera . A un  si la sucesión  de los e jem plos 
k an tian o s  m a n ifie s ta  tam b ién , co m o  y a  c itam o s , e sto s  d iv e rso s asp ec to s

158

La evidencia de un delirio explicado por la evidencia de la moralidad: Kant y  Swedenborg

de lo  u n iv e rsa l que a tañ e  por tu rn o  al su je to  d e  la a c c ió n , el p ró jim o  
im p lic a d o  p o r é s ta  y e l m u n d o  in te lig ib le  en  el q u e  a m b o s  p a r t ic ip a n , 
K a n t r e g is tr a  e s to s  d e s a r ro llo s  e n  e l m a rc o  d e l fo rm a lism o *  *. E n  
e s te  se n tid o , la  d e te rm in a c ió n  k a n tia n a  d e l id ea l e s  in d e p e n d ie n te  d e  
lo s e je m p lo s  en  lo s  q u e  se  a p o y a . L a  u n iv e r s a lid a d  n o s  d e v u e lv e  
a q u í ta m b ié n  a la  tr a s c e n d e n c ia  d e l a n á lis is  ra c io n a l c o n  r e la c ió n  a 
su s a p o y o s  y  m o d e lo s  e m p ír ic o s .

El é x ito  d e l ra c io n a lis m o  k a n tia n o  c o n s is te  e n  q u e  la te o r ía  d e  la  
v o lu n ta d , au n  si a  v e c e s  se  a p o y a  en  e je m p lo s , e s  d e c ir  en  e s tru c tu ra s  
p a r t i c u l a r e s  d e l  d e s e o ,  o  e n  c a r a c t e r e s ,  lo s  s u p e r a  a  to d o s .  
E x a m in e m o s  d e sd e  e s te  p u n to  d e  v is ta  e l p r im e r  m o m e n to  d e  la 
u n iv e r s a lid a d : q u e  e l d e b e r  v a lg a  para todo hombre n o s  re g re s a  
p r im e ro  al h e c h o  d e  q u e  el in te ré s  d e  la  v o lu n ta d  p o r la  fo rm a  d e  los 
a c to s  e s  in d e p e n d ie n te  d e  to d o  c a rá c te r . P a ra  to d o  h o m b re , su je to  d e  
la  a c c ió n , e s to  tie n e  un  se n tid o  d e  c u e s t io n a r s e  si la  m á x im a  d e  su  
a c to  p u e d e  v a le r  u n iv e rsa lm e n te .

K an t no  ignoraba que  “ p ara  todo  h om bre” pod ía  ten er m odelos em píricos. 
Y los e jem p lo s  a  p a rtir  d e  los cu a le s  p ien sa  p re fe re n te m e n te  no  e stán , 
p a ra  é l, d e  n in g u n a  m a n e ra  o lv id ad o s o  rech azad o s . E n la  ép o ca  en  que  
to d av ía  no  co n ceb ía  m ás q u e  un  “sen tim ien to  m o ra l” ， es d e c ir  en  las 
O b serv ac io n es sob re  e l sen tim ien to  d e  lo  b e llo  y  lo su b lim e  (1 7 6 4 ), K ant 
y a  p re fe ría  lo m elan có lico : uE s co n stan te . C on  e s te  fin , su b o rd in a  sus 
sen tim ien to s a  p rin c ip io s. E stán  aú n  m en o s su je to s  a  la in co n s is ten c ia  y 
al cam b io  que  el p rin c ip io  al que  están  su b o rd in ad o s y  q u e  e s  m ás genera l 
y m ás e x ten so , p o r c o n sig u ien te  el sen tim ien to  e lev ad o  d o m in a  las b a jas  
in c lin ac io n es” . P o r m u ch o  q u e  K an t h ay a  p rec isad o  que  lo  m elan có lico  
no  se  llam a a s í p o rq u e , “ p riv ad o  de las  a leg r ía s  d e  la  ex is te n c ia , se  
a to rm en ta , p reso  d e  un  h u m o r s o m b r í o . . . e s  c ie r to  q u e  el d e sg an o  p o r 
la v id a  es u n a  b u e n a  im agen  del m odo  en  que  el s en tim ien to  p u ed e  
ren u n c ia r, em p íricam en te , a  co n sid e ra rse  co m o  un g u ía  seg u ro  d e  la 
co n d u c ta ; en  la  m e lan co lía , el sen tim ien to  se  v a c ía  d e  su  su b s tan c ia , 
a firm a  K ant. E s c ie r to  q u e  es to  no  b asta  p a ra  c o m p re n d e r có m o  los 
p rincip ios pueden  en to n ces d irig ir los sen tim ien tos q u e  se d esh acen , pero  
e s ta  d e fecc ió n  es  u n a  co n d ic ió n  d e  la su b o rd in ac ió n  al idea l. S in d u d a

* Sobre este punto, no comparto la opinión de F. Alquié según la cual, en la segunda fórmula del imperati^, Kant
renunciaría al formalismo haciendo intervenir a la persona humana (cf OeuvTes philosophiques, II. p. 234)
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a lg u n a , la  c o n stan c ia  en  las e lec c io n es  no  e s  el in te rés  de la v o lu n tad  por 
la fo rm a p u ra  de los ac to s , p e ro  es com o la im agen  em pírica . U n a  im agen, 
p o r c ie r to , q u e  K an t no  o lv id a rá  ni en  los Fundamentos ni en  la Crítica 
de la Razón práctica * *.

C u an d o  d e fin e  el d e b e r y  d e sp u és  el im p era tiv o  ca teg ó rico , e l p rim er 
e jem p lo  q u e  invoca , en  los Fundamentos, es la  m e lan co lía . uC o n se rv a r 
su  v id a  es  un  d e b e r . . .M L a  ru in a  in te rn a  de lo  p a to ló g ico  re v e la  en  un 
e jem p lo  la  h e te ro g en e id ad  d e  la v o lu n tad  co n  resp ec to  al d eseo . E ste  
e jem p lo  no  tien e  la  fu n c ió n  d e  d e m o s tra r  e s ta  h e te ro g en e id ad . Só lo  
e x p lica  c ó m o  un  c a rá c te r  p u ed e  e n c a u z a r la m o ra lid ad . E n los tex to s  de 
K an t, la im p o rtan c ia  q u e  se  le d a  a la te n ta c ió n  del su ic id io  en  la que  un 
ho m b re  se  n ie g a  a  c e d e r  p o r m ero  resp e to  a  la id ea  d e  la h u m an id ad  en  él 
m ism o  así co m o  en  to d o  h o m b re , d e sa rro lla  e s te  m o d elo  em p írico  d e  lo 
idea l. P ero , a u n q u e  K an t p riv ileg ie  el c a rá c te r  m e lan có lico  en  la  g én esis  
y  en  la e x p o s ic ió n  d e  lo  que  es  e l fo rm alism o  de la v o lu n tad , esto  no  
s ig n ifica  q u e  la  id ea  k an tian a  del d eb er, u n a  v e z  fo rm u lad a , sea  v á lid a  
p a ra  to d o s  lo s ca ra c te re s . C o n ju g ad a  a  la n eces id ad  d e  v ac ia r  de todo  
co n ten id o  in tu itiv o  tra sc e n d e n te  el re in o  d e  lo s fin es p a ra  a seg u ra r una  
sep a rac ió n  co n  re lac ió n  a  S w ed en b o rg , la  “ p re fe re n c ia ”  k an tian a  p o r la 
m e lan co lía  o cas io n ó  u n a  in v en c ió n  d e  p en sam ien to  q u e  so b rep asó  la 
p a rtic u la rid a d  de e s te  caso . El e jem p lo  de la m e lan co lía  es el m o tivo  de 
un a n á lis is  e id é tic o  q u e  d e sc u b re  la v o lu n tad  co m o  u n iv e rsa l en  su 
e s tru c tu ra  y en  su ob je to *  *.

* A decir verdad, el privilegio de la melancolía es a pesar de todo, en Kant, una fuente de confusión. El lema de la 
inconstancia del placer será elevado, en la segunda Crítica, al rango de principio "Es imposible percibir a priori cuál 
representación será acompañada de placer, cuál de pena, sólo la cxpenencia podrá decidir lo que es inmediatamente 
bueno o malo." (Oeuvres philosophiques, II, p 678. Surkamp. VII, p . 175).

Después de Frcud, wte axioma, según el cual el placer es a la vez inconstante e imprevisible, aparece necesariamente 
como confuso: el hecho de que el placer íntioduce un orden que sorprende esencialmente al sujeto que lo experimenta 
no significa que su manera de gozar no esté determinada, sino tan sólo que lo está de una manera que no conoce ni 
domina en su aconiecimiento, es decir, que es inconsaente.

Sin embargo, esto no invalida el análisis kantiano del formalismo de la voluntad, que lógicamente no es tributano 
dd  "principio" mencionado ameriorrncmc Esto implica solamente que el análisis de丨 deber no se deduce del s印 ueste 
principio. El descubnmiento de la determinación inmediata de la voluntad por un imperativo que hace valer ia 
forma universal de las máximas aparece desde entonces como una ¡m-ención del pensamiento que sólo se sostiene 
por su propia fonnulación y por el tipo de acuerdo que requiere de aquellos a quienes la formulación se diríja, es 
decir, de todo hombre.

"Es por eso que pienso que las lecturas de Kant que acosan a lo empírico en lo trascendental y a lo particular en lo 
universal no logran su objetivo. Nietzsche denuncia el resabio de crueldad del imperativo categonco (Genealogía 
de la moral, 2* disertación, & 6), pero, puesto que Kant no calla el ejemplo de la melancolía, podría muy bien estar 
d« acuerdo con Nietzsche, sin modificar en nada su pensamiento. La lectura de Lacan, también amerita ser discutida: 
el que lo universal kantiano tenga el mismo -o  casi el mismo—estatuto que lo uni\-ersal sadiano, fue posible, 
gracias a Kant mismo, en la sucesión de ejemplos que ilustran la ruina de k> patológico en el sujeto que actúa, luego 
en el prójimo, sucesividad que corresponde, como hemos visto, a la sucesión de fómiulas del imperauw categórico. 

**Kant avec S(Cf Lacan ' u Écríls, Seuil,F
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Sin  em b arg o  e s  v e rd ad  q u e  el llam am ien to  k a n tia n o  a  la  n o c ió n  de 
u n iv e rsa lid ad  en  la m o ra l e s  cu an d o  m enos am b ig u o , y  sin  d u d a  c onfuso . 
E sto  se debe a que  la un iversalidad  es tam bién , para  K ant, un tem a  retó rico  
lig ad o  a la in v o cac ió n  del sen tid o  c o m ú n  y  d e s tin a d o  a  re c o rd a r  la 
e v id e n c ia  d e  c ie r ta  e x p e r ie n c ia  de la  c u lp a b ilid a d  en  la  q u e  to d a  
c o n sid e rac ió n  p a to ló g ica  p a lid ece  an te  la  ley. N o s re fe rire m o s  aq u í al 
p riv ileg io  aco rd ad o  po r K an t a  la e x p e rie n c ia  del rem o rd im ien to  - o  
tam b ién  a  e se  p a sa je  que  c ie rra  el an á lis is  d e  los uM ó v iles  de la R azó n  
p u ra  práctica*9 e n  la  Crítica de la Razón práctica: t6E s ta  id e a  d e  la 
personalidad  que infunde respeto  [ . . . ]  es natural, aun para  la razón  h um ana 
m á s  c o m ú n , y  f á c i l  d e  o b s e r v a r .  ¿ A c a s o  to d o  h o m b r e ,  a ú n  e l 
m ed iocrem en te  h o n o rab le ， no  se  h a  en co n trad o  a lg u n a  vez  en  la s ituación  
de ab sten erse  d e  d e c ir  u n a  m en tira , au n q u e  fu ese  in o fen siv a , con  la que  
p o d ría  za fa rse  de un asu n to  d esag rad ab le  o  p ro cu ra rle  u n a  v e n ta ja  a  un 
q u e rid o  a m ig o  q u e  lo  m e re z c a , co n  ta l d e  te n e r  el d e re c h o  d e  no  
d esp rec ia rse  en  se c re to  an te  su s p ro p io s o jo s?  [ . . . ]  E s ta  tran q u ilid ad  
in te rio r e s  en to n ces s im p lem en te  n eg a tiv a  con  re sp ec to  a  todo  lo  que  
p o d ría  h a c e r la  v id a  ag rad ab le , es d ec ir  q u e  a le ja  el p e lig ro  de d ec re c e r 
en  cu an to  a  v a lo r p e rso n a l cu an d o  y a  se  h a  ren u n c iad o  po r co m p le to  al 
v a lo r d e  la s ituac ión . E s e fec to  d e  un re sp e to  p o r a lg o  to ta lm en te  d is tin to  
a  la  v id a  y ju n to  a eso , en  co m p arac ió n  y en  o p o sic ió n , la  v id a , con todo  
su  en can to , no  tien e  n ingún  valor. V ive só lo  p o r el d eb er, no  po rq u e  
en cu en tre  el m ás m ín im o  en can to  po r v iv ir.”

En este pasaje , co n trariam en te  al orden que segu ía  en  los e jem p lo s citados 
d e  los Fundamentos, K ant ex am in a  p rim ero  la m en tira  (e l d eb e r d e  no 
m en tir) y  luego  la  m e lan co lía  (e l h om bre  que  só lo  v iv e  p o r d eb e r) , que  
p a rece  resu m ir aq u í la e se n c ia  d e  los dem ás e jem p lo s  q u e  p o d ríam o s 
dar. A quí la m e lan co lía  ni s iq u ie ra  tiene q u e  se r d es ig n ad a  p a ra  co in c id ir 
con  la e sen c ia  del re sp e to , es d ecir, con re lac ió n  a  la ley. A h o ra  b ien , 
en tre  la evidencia** ** natural y  común in v o cad a  aq u í y  la a firm ac ió n  
p reced en te  que  K an t ev o ca  s in  ju s tif ic a r  y  seg ú n  la cu a l la  m e lan co lía  es 
el c a rá c te r  em p írico  q u e  p e rm ite  lib e ra r el p u n to  d e  v is ta  p u ro  del ideal 
v á lid o  p a ra  todo  h o m b re , ex is te  m ás b ien  u n a  re cu p e rac ió n  av en tu rad a  
que u n a  id en tid ad  co n cep tu a lm en te  ana lizad a .

Fsia evidencia, contrariamente a la que trata sobre el fundamento de la obligación, no es de ninguna manera ¢1 
objeto de una elaboración crítica Kant invoca d  sentido común cuando dice, por ejemplo, que todo hombre podría
abstenerse de entrar a la recámara de una mujer deseada， si supiera que le espera un patíbulo después de consumar 
el acto Lacan señala, con justa razón, que esto no es de ninguna manera evidente y hace notar en Kant una creencia 
persistente en un Bien .Soberano. Kant, que pretende definir la moralidad independientemente de toda idea 
preconcebida dd  Bien y del Mal, se detiene en el camino. C í Crítica de la Razón práctica, en Oeuvres II, p. 643 y 
**Kant avec Sadc". p. 781 y  Le Séminaire, VII. l'Ethiquc de la psychanalyse. Seuil 86, pp. 129-130 y 222 )
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D e c ie r ta  m an e ra , c u a n d o  K an t p a rtía  ex p líc itam en te  de un ca rác te r 
p a rtic u la r  y lib e rab a , a  tra v é s  del p en sam ien to , el c a rá c te r  fo rm al de la 
v o lu n tad  en  la  que la  m e lan co lía  no  e ra  m ás q u e  una  ilu strac ió n  en tre  
o tras, no necesitaba basarse en un natural supuesto y  en un sentido 
común moral Y no  ten ía  q u e  u sa r la  re tó ric a . Concebía un universal 
moral, no lo invocaba. K an t le o to rg a  a  la ex p re s ió n  iSp ara  to d o  h o m b reM 
d os s ig n ificad o s  q u e  su p u es tam en te  co in c id en  au n q u e  sig u en  siendo  
d is tin to s. El seg u n d o  de los u sos só lo  e x ig e  un llam ad o  a  la ev id en c ia  del 
sen tid o  co m ú n . L a  e v id e n c ia  del p rim er u n iv e rsa l es de o tra  na tu ra leza : 
es la e v id e n c ia  d e  un p en sam ien to  q u e  in v en ta  u n a  n u ev a  m an e ra  de 
c o n ceb ir  a lg o , en  e s te  caso  la  acc ió n . E sta  e v id e n c ia  es tá  h ech a  d e  una 
fo rm ulac ión  q u e  pu ed e  se r co m prend ida  y  com partida . Es un pensam ien to  
q u e  e n c u e n tra  u n a  fo rm a  in d ep en d ien te  d e  la q u e  lo  h ac ía  n ecesa rio  para  
un  in d iv id u o  en  p a rticu la r: lo  q u e  h ac ía  n ec e sa r io  p a ra  K an t in v en ta r un 
p ensam ien to  nuevo  sobre  la m oralidad , era, co m o  hem os visto , su carác ter 
m e lan có lico  y  el tem o r a  se r co m o  S w ed en b o rg , p u esto  q u e  la  id ea  d e  un 
re ino  dob le  y  la idea  d e  u n a  soc iedad  d e  esp íritu s  que fundan  la m oralidad
lo s e d u c ía  d e m a s ia d o . E n  la  c o n f lu e n c ia  d e  e s ta s  d o s  n e c e s id a d e s  
su b je tiv as, la  id ea  d e  q u e  la  so c ied ad  de los e sp íritu s  esté  v a c ía  y  q u e  la 
v o lu n tad  m o ra l sea  e sen c ia lm en te  c ap az  d e  d e te rm in a rse  p o r el in te rés 
po r u na  form a, perm ite  q ue la noción  de un iversa lidad  sea  la o rgan izadora  
del p en sam ien to  k an tian o  en  cu an to  a  m oral. N o  ob stan te , só lo  se  sostiene 
p o r  s í m is m a  y  p o r  s e r  in te l ig ib le  p a ra  o t r o s  a d e m á s  d e  K a n t, 
in d ep en d ien tem en te  d e  su p a rticu la rid ad . C o m o  ta l, la id ea  k an tian a  de 
la  u n iv e rsa lid ad *  '.c o m o  o rg an izad o ra  d e  la m o ra lid ad  co m p ete  a  lo que 
F reu d  d e n o m in ab a  la su b lim ac ió n , d e  la q u e  el a r te  e ra , en  su  op in ió n , el 
ú n ico  e jem p lo , p e ro  sin  d u d a  la filo so fía  es tam b ién  una  d e  sus fo rm as, 
d e  a c u e rd o  a a lg u n o s de su s asp ec to s.

L o q u e  h ace  q u e  la e v id e n c ia  del deber, tal y  co m o  él la  p ien sa , sea  una  
e v id e n c ia  d is tin ta  a  la  d e  S w ed en b o rg  en  su s su eñ o s  y  sus esc rito s , es 
q u e  p o d em o s lee r en  e llo s  el p ro ceso  de in v en c ió n  del p en sam ien to  por 
m ed io  del cu a l un su je to  co n sig u e  d ir ig irse  a  o tro s  p id ién d o le s  a lg o  m ás 
q u e  co m p artir  un  indec ib le . S w ed en b o rg  co m en ta  sus a lu c in ac io n es p ara  
q u e  no  le se a n  fa ta les : se  n eces ita , p a ra  e llo , q u e  o tro s reco n o zcan  su

' Estas obse^aciones serán confrontadas en la lectura lacaniana del imperativo categórico. Al detectar en toda 
proposición universal afumativa un intento por pane del sujeto de ta enunciación de ser una excepción a la ley que 
enuncia como válida para lodo sujeto, Lacan también lee ei imperativo categórico haciendo de ¿I, estilisticamente, 
un imperativo hipotético: . Que (la le>'] valjja en todos los casos, o  m á s  b ien , q u e  n o  v a l^ a  e n  n in g ú n  c a so  x i e s  
q u e  n o  p u e d e  v a le r  en  lo d o  ca so .' ' ("Kant avee Sade" o p  c it., p. 767). No es seguro de que el texto de Kant 
sostenga esta reformulación, lo que es más bien sintomático en Kant es que confunde dos tipos de evidencia
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v a lo r ab so lu to , en  la  p a rtic ip a c ió n  de u n a  c e r te z a . K an t in v en ta  un 
p en sam ien to  que lo  llev a  m ás a llá  de d o n d e  él m ism o  se  e n co n trab a , aun 
cu an d o  su p en sam ien to  te n ía  una  función  d e fen siv a . P e ro  e s ta  invención  
no  es “ p u ra” . Se a c o m p a ñ a  d e  co n fu s io n es ， d e  rac io c in io s  so b re  lo  que 
d eb e  ad m itirse  co m o  ev id en te . L o q u e  K an t en  e l fo n d o  no p u ed e  d ec ir  
cu an d o  se p reg u n ta  a ce rca  del fu n d am en to  d e  la o b lig ac ió n  m oral y 
cu an d o  b u sca  lo ca liza r en  él el pu n to  c ieg o , e s  lo que lo  d ife re n c ia  de 
S w ed en b o rg , e s  la razó n  p o r la cu a l su  e x p e rie n c ia  de la cu lp ab ilid ad  
p uede  e s tru c tu ra rse  a  trav és  de la ley (lo  q u e  le d a  al rem o rd im ien to , aun  
en  el c rim in a l, el c a rá c te r  d e  e v id e n c ia  co m ú n  ir re fu tab le , q u e  él le 
reco n o ce), m ien tras  q u e  S w ed en b o rg  só lo  p u d o  sa lir  d e  un ab ism o  de 
cu lp ab ilid ad  fu n d an d o  u n a  n u ev a  re lig ión .

Traductoras: Magda Benuzillo y Gloria Benuzillo

1 Oeconomia regni animals, Londres, 1741. trad. Inglesa: The Economy of
Animal Kingdom, Newberry, Londres, pp.347-349

2 Reves d'un visionnaire, loc.cit., p. 576
3 Ibid, p. 548
4 Fondements de la métaphysique des moeurs, en Ouvres philosophiques. II,

p.301; Surkamp, VII, p.66
5 Noticias sobre los Fondements, loc.cit., p. 232
6 Le livre des réves, Berg International, Paris, 1985. Para todo lo que concierne

al itinerario de Swedenborg, sigo a E. Benz, Emmanuel Swedenborg, 
Naturforscher und Seher, Munich, 1948. El autor defiende la tesis de que 
Swedenborg tiene una experiencia comprable a aquellas de los profetas re­
conocidas como tales por la Iglesia.

7 Ibid, p.52
8 Sueño del 7-8 de abril de 1744, op.cit., p.57
9 Reve d'un Visionnaire, en Oeuvres philosophiques, I, p.581;Surkamp, II, p.979
10 Sigmund Freud: t4Pour intrdouire le narcissisme,\  en La vie sexuelle, PUF,

Paris, 1969, pp. 100-101
11 Carta del 8 de abril de 1766, en Oeuvres philosophiques^ I, pp.599-600
12 En las dos informaciones introductorias a los Fondaments des moeurs y

a la Critique de la raison pratique^ en Oeuvres philosophiques, op.cit., 
p.237 y p.598

13 Oeuvres philosophiques, op.cit., p. 233
14 Ibid., p.238
15 Ibid. y op.cít., pp. 948-952; Surkamp, III, pp.248-252
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16 Sobre este punto cf. M. David Menard , “Kant ou la patience des limites”， a
edilarse en Revue philosophique de la France et de le etranger

17 Critique de la Raison pure, en Oeuvres philosophiques, I, p. 1011;Surkamp,
III, p.20

18 Fondements de la méíhaphysique des moeurs, Ibid., II, p. 252; Surkamp, VIÍ,
p.20

19 Ibid,. P.258; Surkamp, VII, p. 28
20 Ibid., respectivamente p.314 y 315
21 Op.cit.
22 3ra. Sección, p. 318 
21 3ra.sección, p.333
24 Sigmund Freud, Tótem et Tabou, Payot, Paris, 1965, p.62
23 Cf. Oeuvres philosophiques, II, p. 466
26 Critique de la raison pratique, trad., F. Picavel, PUF, Paris, p.93. La traduc­

ción de ediciones Gallimard (Oeuvresphilosophiques, II, p. 714) a cargo de 
J-L. Nancy et H. Wisman, en el comienzo del texto citado tiene aquí menos 
proximidad al texto alemán: “ Hat nichjeder".”(Surkamp，VII，p.¿l1.
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GAETAN GATIAN 
DE CLERAMBAULT 
UN MÉTODO,
UN ESQUEMA DE 
CONSTRUCCIÓN

D an ie lle  A rnoux

“Cuando el sujeto es interrogado, habla de esa novela 
solamente porque esa novela lo conmueve, y porque está en la 

naturaleza de todo humano explicar más que exponer”1

a p u b licac ió n  d e  las ex trañ as  fo to g ra fías  d e  G aé tan  G atian  
d e  C le ram b au lt, sacó  a  la lu z  u n a  o b ra  fo to g rá fica  in éd ita  a  

o  la que se  d io  a s í la o p o rtu n id ad  de ex is tir  p o r s í m ism a2 . Por
p  y h a b e r  ro d ead o  d e  c ie rto  sec re to  este  e je rc ic io , se c rey ó  que  

C leram b au lt, p siq u ia tra  y  fo tóg rafo , h ab ía  fav o rec id o  la fuga  
d e  las im ágenes. A h o ra  b ien , esto s  cu a ren ta  y  c in co  años de o lv id o  son  el 
re su lta d o  de e s fu e rz o s  ca s i co n ju g a d o s  d e  los a d v e rsa r io s  y d e  los 
ad m irad o res  de C le ram b au lt. U nos p o r h ab e r e n co n trad o  en  su  pasión  
un m otivo  de escándalo , o tros por la hag iografía , de la  obra sólo q u isieron  
la psiquiátrica. P o b res o  e sp lén d id as, d o cu m en ta les  o  a rtís ticas , ¿ob je to s 
inú tiles  de u n a  p asió n  so lita ria , o  fu en te  d e  p ro life rac ió n  te ó r ic a ?  E stas 
fo to g ra fías  poco  leg ib les  p e rtu rb an .

O b serv em o s p rim ero  es tas  im ág en es a lg o  in g e n u am en te , p o r lo  q u e  
su sc ite n  e n  n o so tro s . L u eg o  o rg a n iz a re m o s  n u e s tra  le c tu ra  p o r las 
in d ic a c io n e s  q u e  d a  C le ra m b a u lt ,  in d ic a c io n e s  q u e  fo rm a n  p a r te  
p riv ileg iad a  de su estu d io  so b re  el v estid o  á rab e  d rap ead o .
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Gaétan Gatian de Clcrambault, Fas Bali, Vestido drapeado llamado ''concha", de espaldas y de frente. 
Colección Museo del Hombre.

IMÁGENES REPETITIVAS

E n la p ág in a  o p u esta , el m ism o  p e rso n a je  d e  e sp a ld a s , luego  d e  fren te , 
se  re c o rta  en  re liev e  so b re  un  fon d o  n eu tra lizad o  d e  so m b ra  casi negra . 
L a  fo rm a  o b lo n g a  d e  u n  cu e rp o  d e  p ie, d ra p e a d o  en  una  te la  b lan ca , 
p o see  un  c o n to rn o  m uy  s im ple . N eg ro , b lanco , to d a  la g am a  de los g rises 
o  d e  los sep ias  in te rv ien en , p e ro  en  rea lid ad  n in g ú n  color. En cam b io , la 
luz  es tá  d is tr ib u id a  sab iam en te : las so m b ras  trazan  lín eas p u ras ; una luz 
o b licu a , un  c la ro scu ro , ilu m in an  es tas  im ág en es u n  poco  a  la m an e ra  de 
R e m b ra n d t. N in g u n a  a c c ió n  tien e  lu g a r aq u í. N in g ú n  c o n tex to  está  
ind icado . S in  e m b arg o , a lg o  fascina . El pun to  d o n d e  m ira r no e s tá  quieto . 
C o m o  le su ced e  a  un e sp e c ta d o r cu an d o  en tra  a  un  cu ad ro , igua lm en te , 
e s tas  fo to g ra fías  n os m iran  m ás d e  lo  q u e  e lla s  se d e jan  ver. En el ro stro  
d e  fren te  to d o  e s tá  v e lad o  ex cep to  los o jos. L a  m irad a  n eg ro  b rillan te  
so b re  b lan co  d e sp ie r ta  en to n ce s  la so sp ech a  de q u e  se ría  e lla  m ism a lo 
que  h ab ría  que  ver, que  iden tificar -com o un negativo , reverso  d e  la banda 
n e g ra  q u e  m a rc a  d e  p ro h ib ic ió n  c ie r ta s  fo to g ra fías  d e  d iv e rso s hechos. 
A p a rtir  d e  esto , la te la  d e  fo n d o  c la ro  e n m arca ría  u n a  b o ca  o b scu ra  
d esd e  la  cu a l la  m irad a  su b ray ad a  a p u n ta  al q u e  m ira . D e esp a ld as, la 
n eg a tiv a  a  d e ja r  v e r se  c o n firm a ría , el p e rso n a je  d e ja  la  e scen a .
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E l á lb u m  p re sen ta  v a riac io n es  sob re  el m ism o  tem a , ro n d ad o  p o r la 
p resen cia  insisten te d e  fo rm as b lancas, fan tasm ales, q ue e jec u tan  escen as 
d e  d e sp la z a m ie n to s  m ín im o s. Se ven  a h í g e s to s  r i tu a le s  y  p o stu ra s  
re ite rad as , m o v im ien to s  len to s y  su sp en d id o s . Se su g ie re  a p en as  un 
co n tex to  m arro q u í con  un e scen a rio  de fo n d o , un  b a lcó n  a q u í, un patio  
a llá , un  m o saico , un rin có n  d e  po rte  o rien ta l. L os ro s tro s , a  m en u d o  
ocu ltos, pueden  estar, sin  em bargo , com ple tam en te  d escub iertos. P osaron 
h o m b res y  n iños, no  so lam en te  m u je res . E n o tras  se rie s , la e sc e n a  es 
fo tografiada al a ire  libre, en  p leno  v ien to  se ex tien d e  un cam in o , se  perfila  
en  el h o rizo n te  un  pu eb lo . S o b re  c o lin as d e  a ren a , se ag ru p an  p e rso n a jes  
d e  esp a ld a , de fren te , sig u en  m irán d o n o s.

A  v e c e s  ex p e rim e n ta m o s  un  sen tim ien to  d e  e x tra ñ e z a , d e  m alesta r. 
P rim ero  en  el sen tid o  lacan ian o , ese  sentí miento. L as fo to g ra fías  de 
C le ram b au lt nos en g añ an  lu eg o  en  el sen tid o  del ap ó lo g o  d e  Z eu x is  y 
P a r ra s io , r e la ta d o  p o r  L a c a n : Z e u x is  h iz o  u v a s  q u e  a tr a je r o n  a  lo s 
p á ja ro s , p e ro

su  a m ig o  P a r r a s io  t r iu n f a  s o b r e  é l  p o r  h a b e r  s a b id o  c o lg a r  
s o b r e  la  m u r a l l a  u n  v e lo ,  un  v e lo  ta n  p a r e c id o  q u e  Z e u x is ,  a l 
v o lte a r ,  le d i jo  -A  v e r , p u e s ,  m u é s tr a n o s  tú  a h o ra  lo  q u e  lu c is te  
d e t r á s  d e  e s o .3

E l v e lo  rep re sen tad o  se  c o n v ie rte  en  un p a rad ig m a d e  la im ag en  p e rfec ta  
cu y a  p o b reza , m ás b ien  p u reza , o p aca  tra n sp a ren c ia , irá  h a s ta  su  p ro p ia  
d esap aric ió n  co m o  im agen . A sí, fren te  a  las fo to g ra fía s  de C le ram b au lt, 
ex ijam o s v e r d e trás  o m ás a llá  del velo , a s í co n stru y am o s u n a  novela , 
cu an d o  el v e lo  e s  el o b je to  d e  e llas.

EL ESTUDIO DEL DRAPEADO NO ES UN SECRETO

Se sab e , por L 'Encéphale, que en  1924 el doc to r de C le ram b au lt inaugura  
un  cu rso  en  B e llas  A rte s  so b re  el vestido árabe drapeado. El m ism o  
tex to  (al q u e  C le ram b au lt au m en ta  un p á rra fo  d o n d e  o fre c e  c o n cen tra r  
los d o cu m en to s) a p a re c e  en  Lapresse médicale en  ju n io , co n  el títu lo  de 
“ A viso a b s  m éd ico s a rtis ta s” 4 • Los co leg as p a ris in o s  de la  E n fe rm ería  
E sp e c ia l, su s  ín tim o s, n o  fu e ro n  in v itad o s  a  lo s p r im e ro s  cu rso s  d e  
d ra p e a d o ; los dos c u rs o s  a n u n c ia d o s  se  d e sa r ro lla n  en  m a rz o  y  la 
in fo rm ac ió n  les llega tre s  m eses d esp u és . C le ram b au lt e sp e ra b a  o tro  
público , otro  reco n o cim ien to , d ig am o s， u n a  co n sid erac ió n  “ o fic ia l” . P ero  
el d o c to r no  hace  un m iste rio  de la d iv e rsid ad  d e  su s  p u n to s  d e  in te rés.

167



arí¿ f cfér

E n M arru eco s , su  c a lid a d  d e  m éd ico  le h a  se rv id o  esp ec ia lm en te  p a ra  
o b te n e r in fo rm ac ió n  q u e  no  h u b ie ran  d ad o  a n in g ú n  o tro  h o m b re  de 
O c c id e n te , so b re  los v e s tid o s  de las m u je res . L e  su c e d e rá  luego , en  su  
p re sen tac ió n  d e  e n fe rm o s, q u e  m ezc le  to d av ía  un  p o co  los g én ero s , si 
c reem o s lo  q u e  L eón  M ich au x  re la ta :

uN o  e s  ra ro  v e r  lleg a r un á rab e  d rap ead o . E n to n ces  se  m an ifie sta , 
im p res io n an te , la e ru d ic ió n  en c ic lo -p éd ica  d e  C le ram b au lt, que  h a  
p ro fund izado  en  la e tno log ía  y  ha consagrado  al “d rap ead o ” m ed iterrá­
neo n u m ero sas con fe ren c ias  en  la E scu ela  d e  B ellas A rtes. D em uestra  
el p aso  d e  la  c lám id e  a  la toga, luego  al a lb o rn o z  d e  los á rab es; ev o ca  
las leyes d e l d rap ead o , q u e  é l h a  e s tab lec id o  m e tó d icam en te  ( . . . )  
L os p lieg u es  del a lb o rn o z  d if ie re n  de u n a  tr ib u  a  o tra  y  p e rm iten  una  
id en tif icac ió n ，，5

E n  la  m ism a  rev is ta , La presse médicale, C le ram b au lt h a rá  ap a re c e r en 
1929, e l ú n ico  te x to  re ten id o  p o r F ré te t, q u ien  e s ta b le c e  “un lazo ，’ en tre  
sus d ife ren tes p reocupaciones, si se  puede d ec ir así, al p roc lam ar el '"tejido 
co m o  m odo  de tra b a jo  p a ra  los en fe rm o s’’6 , em p ez an d o  así:

“ A l h ab e rn o s  llev ad o  e l e s tu d io  d e  los v estid o s d rap ead o s  ex ó tico s  y 
del d ra p e a d o  a n tig u o  (L ecc io -n es  so b re  el d ra p e a d o  árab e , E scu e la  
N ac io n a l de B ellas A r te s ,1924-1926), al e stu d io  de la té cn ica  m ism a 
d e l te jid o , n o s  p reg u n tam o s si el em p leo  de es te  o fic io  no  podría  
p ro p o r c io n a r  a  a lg u n a s  c a te g o r ía s  d e  e n fe r m o s , u n  m e d io  de 
d is tracc ió n  y  d e  tra b a jo .”

H en ri E y  h a b ló , al a so c ia rlo  al a rte  de “ m an io b ra r”  a  los e n fe rm o s, del 
arte de drapear sus gestos. C u rio sam en te , E y no  v io  en  ese  m o m en to  en  
q u e  re n d ía  un h o m en a je  d itirám b ico  a  C le ram b au lt, q u e  p re sen tab a  un 
m é to d o  c l ín ic o  in d ís o c ia b le  d e l m é to d o  m e c a n ic is ta  q u e  a ta c a b a  
v iv am en te  en  e l m ism o  tex to 7 .

Ju lien  R o u a rt re la ta :

4<N o  o c u lta b a  el in te rés  q u e  te n ía  po r las te la s , e sp ec ia lm en te  p o r el 
d rap ead o . E n  u n a  p re sen ta -c ió n  d e  en fe rm o s, en  la E n fe rm ería , le 
v im os in troducir una  en ferm a cu riosam en te  a tav iada, a  m edias vestida  
co n  u n a  cam iso la , a  in ed ias  cu b ie rta  con  u n a  lig era  fa ld a  p lisad a . A 
la  d e s c r ip c ió n  c l ín ic a  d e l c a so , a ñ a d ió  u n a  b re v e  e x p o s ic ió n  
co m p ara tiv a  en tre  la  té cn ica  m o d ern a  de la p ro d u cc ió n  de ese  g én ero
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de ‘‘p lisad o ’’ y los p ro ced im ien to s  an tiguos p a ra  o b te n e r el p lisad o  
g rieg o , en tre  o tro s .’’8

P o d em o s c ita r  tam b ién  el p a rtic u la r  c u id a d o  q u e  C le ram b au lt ap o rtó  a  
a lg u n as d esc r ip c io n es  d e  v estid o s, el fam o so  ca so  d e  la m od ista :

“ C o q u e te ría  p u esta  de m an ifie s to  no  so lam en te  p o r su s m ú ltip les  
listones s ino  tam b ién  p o r los re to q u es  q u e  m an d ó  h a c e r  al v es tid o  
reg lam en -ta rio : a lfo rza s  a ju s tad as  al fren te  y  a  los lad o s , d isp u esta s  
en  d iv e rg en c ia  y  co m o  en  rayos, con n u d o s de ta r la ta n a  en  el c en tro  
de los ray o s’*9

o a  la inversa , las  tre s  h e rm an as  d e  cu y o  a rreg lo  señ a la  la n eg lig en c ia :

“Estaban vestidas con sórdidos vestidos antes negros, pero en los 
que las zonas limpias eran manchas pegadas a las costuras, 
desgarrados en partes prendidas con alfileres, y cerrados con 
imperdibles en el lugar de los botones .

U na llev ab a  un  so m b rero  d e  fie ltro  gris d e  u n a  fo rm a  sim p lís im a  
pero  de d iám etro  ex cesiv o ; las o tras  dos, so m b rero s  p eq u eñ o s  de 
c resp ó n , d e fo rm ad o s, ap lan ad o s , llen o s d e  p o lv o  y  m al co lo cad o s 
so b re  el cab e llo  en d e so rd en .” 10

A g reg u em o s a  esta  se rie  la  ca rta  c itad a  p o r Y ves E del, d ir ig id a  a  B riand , 
p a ra  so lic ita r la fo to g ra fía  d e  u n a  c a b e lle ra  f lam an te , q u e  d a ta  del 28 de 
e n e ro  d e  1914:

uM i q u erid o  M aestro :

¿P o d ría  usted  a lo ja rm e  alg u n o s d ías  y  m an d ar-m e  fo to g ra fia r a  la 
m uy p in toresca X . . a  qu ien  v a  usted  a  recib ir?  P ara  la fo to  necesitaría  
to d a  su ca b e lle ra  e riz a d a  p o r to d as p a rte s , sin  p ren d ed o r ni a lf ile r 
q u e  re s trin ja  su fu lgor. D iscu lp e  usted  mi laco n ism o  y  rec ib a  to d o  mi 
ag rad ec im ien to . R esp e tu o sam en te , C le ram b au lt.’’11

UNA ANOTACIÓN ANALÍTICA

A u n q u e  C le ram b au lt n o  h ace  n in g u n a  co m p arac ió n  e x p líc ita  en tre  sus 
d ife re n te s  e s tu d io s , el m é to d o  es  el m ism o . E l d ra p e a d o , se g ú n  é l, 
“ o b e d e c e  a  leyes m e c á n ic a s” 丨2， co m o  los dos g ra n d e s  s ín d ro m es , la 
e ro to m an ia  y  el au to m atism o  m en ta l, añ ad im o s noso tros.
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“Es susceptible de clasificación， a la manera de los seres vivos; el 
espíritu que conlleva su estudio resulta ser exactamente el de las 
ciencias biológicas.，’13

C leram b au lt

“subdivide su tema en anatomía descriptiva， anatomía comparada， 
o rg a n o g ra fía  y  f is io lo g ía . '" 4

E n e s ta  ép o ca , a n u n c ia  v a ria s  v eces  la  ap a ric ió n  d e  un Tratado sobre el
drapeado indígena (Traité sur la draperie incJigéne). Las aproxima-
d am en te  se is m il fo to g ra fía s  to m ad as  en  M arru eco s  en  1918 y  1919 
fo rm an  la p a rte  d o cu m en ta l, tam b ién  ico n o g rá fica  -d ice  C le ram b au lt- de 
e s ta  o b ra  en  q u e  p u b lic a ría  en tre  m il y  d os m il de e llas. U n  p royecto  

abortado  d e  p u b licac ió n  no  es m enos p regonado  en  re fe ren c ia  a  su  “ futuro 
libro sobre 丨a E ro tom ania”丨5 • En cu an to  al au tom atism o  m ental, el anuncio  
re ite rad o  d e  la  o b ra  lleg a  h as ta  el e sc ap a ra te  d e l lib rero , n u ev am en te  
seg ú n  el te s tim o n io  d e  H en ri Ey:

“G. de Clerambault había anunciado en varias ocasiones la publicación 
de un volumen de El Automatismo mental y  de dos volúmenes de 
Estudios clínicos sobre el Automatismo mental. Murió sin haber 
podido publicarlos.”16

Y  P au l S ivadon :

t4Vimos en  varias ocasiones, durante años sucesivos, en el escaparate de 
M aloine: T ró x im a  aparición: El Automatismo mental, de Cleram bault*1,17

L os m éd ico s c o lo n ia le s  son  inv itad o s po r G a s ta n  G a tian  d e  C le ram b au lt 
a  recab ar, co m o  él

“documentos no sólo pintorescos sino estricta-mente analíticos, sobre 
los drapeados que caracterizan a sus regiones.，’18

D esd e  el e je rc ic io  de la fo to g ra fía , las fo to g ra fías  son en  su to ta lid ad  la 
o b ra  en  cu rso , co n  la  an o tac ió n  m e tó d ica  d e  c a d a  fo rm a ca rac te rís tica . 
E n  M a rru e c o s , C le ra m b a u lt  v ia ja , los n o m b re s  se  d e sg ra n a n : F ez , 
C asab lan c a , F as  B ali, F as D jed id , A zem m o u r, M azag an , M ogador, Safi.

uE n  c a d a  u n a  d e  las c iu d ad e s  de M arru eco s , la m an e ra  de d rap ea r el 
J a iq u e  e s t á  r e g id a  p o r  u n a  m o d a  lo c a l :  u n a  qatda; e s to  e s
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esp ec ia lm en te  c ie rto  p a ra  los Ja iq u es de las m u je res . D e  ah í resu lta , 
p a ra  c a d a  c iu d a d ， u n a  s ilu e ta  c a ra c te rís tic a .’’19

Igualm ente, en sus trabajos de antes de la guerra , sobre las psicosis tóxicas, 
C le ram b au lt d esc rib ió  p o r p rim era  v ez , p a ra  c a d a  tó x ico , la  fo rm a  de 
a lu c in ac ió n  e sp e c íf ic a  q u e  resu lta . L as im ág en es v isu a les  no  son  de la 
m ism a n a tu ra le z a  si el ag en te  tó x ico  es el d o r a l ,  el é ter, e l a lco h o l o  el 
óx ido  d e  ca rb o n o . E n la  red acc ió n  e x u b e ran te  d e  es tas  o b se rv ac io n es  
pu lu lab an  en to n ce s  m etá fo ras  no  so lo  v isu a le s  s ino  ta m b ién  tác tile s , 
incluso  tex tile s , d esd e  “ la  im p resió n  de h ilo s  co rto s ， d e  re d e s” 20 h asta  

im ág en es m ás esté ticas:

“ M ien tra s  q u e  el e sp ír itu  del a lc o h ó lic o  se  o sc u re c e  p ro fu n d a  e 
ín tim am en te , el del c lo rá lico  m ás b ien  q u ed a  ro d ead o  p o r un  velo : 
“ U n v e lo  d e  c re sp ó n ’’. . .  en  ese  v e lo , e l ju e g o  d e  los p lieg u es  hace  

irreg u la r la  tra n sp a re n c ia .’’21

El u so  d e  las  m etá fo ras  tex tile s  co m o  ta le s  se  ag o ta , sin  e m b arg o , en  la 
o b ra  cu an d o  la in v estig ac ió n  so b re  el d ra p e a d o  a d q u ie re  su  c a rá c te r  
p ro p iam en te  m etód ico .

P ara  C le ram b au lt, la  p u b licac ió n  de las fo to g ra fías  no  p u e d e  ir sin  un 
tex to  d id ác tico . S in em b arg o  su s p rim era s an o tac io n es , em p ren d id as  
resp ec to  a  M arru eco s, son  lo bastan te  co m p le tas  co m o  p ara  que  p resen te  
cu aren ta  am p lif icac io n es en  la  ex p o sic ió n  co lon ia l de 1922, en  M arse lla .

UNA NUEVA DISCIPLINA

C le ram b au lt innova. N o  ex is te  b ib lio g ra fía  a lg u n a  sobre  e se  tem a. Sus 
fo to g ra fías  “ p e rso n a le s” 22 serán  los p rim ero s  d o cu m en to s  d isp o n ib les  

p a ra  u n a  in v estig ac ió n  d e  éstas.

Tal in s is ten c ia  sob re  la  cu es tió n  de la in n o v ac ió n  y  d e  la o rig in a lid ad  es 
u n a  co n s ta n te  de la p re o c u p a c ió n  de C le ra m b a u lt . Se la  e n c u e n tra， 
e jem p la r， en el cen tro  d e  la  ru p tu ra  con しacan  en  1931• L acan  se  a trev ió  
a  c itar, a  “ c o p ia r” en  u n a  p u b licac ió n  s u y i  u n a  im agen  q u e  C le ram b au lt 
hab ía  p roporcionado  en  su  e n señ an za  o ra l， es decir, to d av ía  n o  p ub licada: 
la d e  u n a  opo sic ió n  d e  e s tru c tu ra  en tre  el an é lid o  y  el v e rte b ra d o 23. P o r 
el co n tra rio , C le ram b au lt m en c io n a  q u e  él se  ab s tien e  de e sa  c la se  de 
p lag ios: A sí, re sp ec to  al te m a  d e  la c ro n ax ia  con  G u iraud :
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uE n  d ic ie m b re  d e  1923, n u estro  am ig o  G u ira u d  n os h ab lab a , en  
p a rticu la r, del p ap e l d e  la  C ro n ax ia  en  las P sicosis A lu c in a to rias  
C ró n ic a s . P a ra  e v ita r  c u a lq u ie r  a p a r ie n c ia  d e  p lag io , n os hem os 
in c lin ad o , d a d o  q u e  él h a b ía  p ro n u n c iad o  la p rim era  p a lab ra  sob re  
es to , a  d e ja r lo  p u b lic a r  p rim ero .’’24

L as in v e s tig a c io n e s  “ p e rso n a le s” q u e  c a ra c te r iz a n  la e n se ñ a n z a  del 
v e s t id o  d ra p e a d o  á ra b e ,  re c u e r d a n  d e  la  m a n e r a  m á s  p re c is a  la s  
observaciones personales de los ca so s  de e ro to m an ia , casi ex h ib id o s 
co m o  u n a  b a n d e ra  (y sin  m ás in d icac io n es), en  re sp u es ta  a  los rep ro ch es  
q u e  le h ace  D id e  (q u ie n  y a  h a  e sc r ito  e n to n ce s  so b re  Los idealistas 
apasionados) de no  h ab e rlo  c itad o  e sp ec ia lm en te . R ep ro ch e  in to le rab le  
p a ra  C le ram b au lt. É l no  a lim en ta  su  in v estig ac ió n  con  la  le c tu ra  d e  las 
p u b licac io n es  s in o  con  su s o b se rv ac io n es  c lín ic a s , le responde .

uM i v ie jo  c o le g a  y  am ig o  m e a m en a za  con u n a  re fu tac ió n  p o r m ed io  
d e  la C lín ica . Yo ap o rta ré  m is o b se rv ac io n es  p e rso n a les . Su  n úm ero  
so b rep asa  en  p ro p o rc ió n  ap la s tan te  a  todos los c a so s  c lás ico s  ju n to s ; 
e s to  se  d e b e  a  la  n a tu ra le z a  de m i p u esto  d e  o b se rv ac ió n  y  a l h echo  
d e  q u e  el te m a  tra ta d o  m e  p re o c u p a  d esd e  h a c e  v e in titré s  a ñ o s .'925

Sin em b arg o , e l a n u n c io  del cu rso  en  la re v is ta  Encéphalet p ro d u ce  
c ie r to  vértigo :

“El Sr. Clerambault emprendió desde 1910 la anotación metódica de 
todas las formas del drapeado todavía en uso actualmente, su análisis 
y  su clasificación... ”26

Ya sea  q u e  es tu d ie  la e ro to m an ia  d esd e  v e in te  añ o s  a trás  o  el d rap ead o  
d esd e  h ace  ca to rc e , e l o b je tiv o  es el m ism o; se  tra ta  d e  o b ten e r esa  
4tan o tac ió n  m e tó d ica  d e  todas las fo rm as ''. E v id en tem en te  ula p roporción  
ap la s ta n te ” d e l n ú m ero  d e  e ro tó m an o s p e rm ite  im ag in a r que  es  p o sib le  
la  co n stitu c ió n  de u n a  se rie  (A porque los ca so s  d e  E ro to m an ia  p asan  en 
se r ie  p o r n u e s tro  s e rv ic io ’’27) en  la q u e  p o d ría n  d e sp e ja rse  a lg u n as  
co n stan te s , a lg u n o s  c rite rio s , un p lan  d e  in te rro g a to rio , q u e  están  por 
fo rm u la rse  e n te ram en te .

uL as  co n cep c io n es  del E ro tó m an o  se  d e sa rro -llan  s is tem áticam en te  
y  c o rre sp o n d e  ap lica rle s  un  m o d o  s is tem á tico  de in te rro g a to rio , a 
través del cual se ob tendrán  reacciones sistem áticas. A sí, el M édico  
organizará un  guión en  el que el papel secundario será inconscientem ente
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C o n fecc ió n  del ja iq u e  red d a , v e lo  de cab eza , d e sp u é s  co lo ca c ió n  de la 
fa ld a  en la m ism a p ie z a  tex til:

1 .  E l te jid o  p asa  p o r d e trás  de la e sp a ld a  m ien tra s  a  la izq u ie rd a  se  e lev a
un lienzo , d esp u és  co n fecc ió n  d e  la falda. C ad en a  h o rizo n ta l, tra m a  
v ertica l, el bo rde d e re c h o  de la tram a  es fran jead o . L a  te la  tien e  un 
apoyo  sobre  la c a b e z a  y dos sob re  los b razo s ; m ás ex a c ta m e n te , los 
a n teb razo s  son lev an tad o s  a cu a re n ta  y  c in c o  g rad o s y  las m anos 
detienen la te la ; a  la  derecha, a  tre in ta  cm  del borde de cadena, d e jando  
c o lg a r  un tro z o  d e  te la ; a  la  iz q u ie rd a , se  d e ja  la te la  f lo ja , en  
co m p arac ió n  con  el lienzo  levan tado .

2. “ A Ifo rzam ien to ” p o r un  “b a tim ien to  su av e” d e  los d o s  b ra z o s ， de 
ad e lan te  h ac ia  a trás . T odo  el lien zo  de te la  q u e  e s ta b a  d eb a jo  de la 
m an o  d e rech a  se v a  a  e n ro lla r a lred ed o r del an teb razo , a  la izq u ie rd a  
se co n stitu y e  ig u a lm en te  un  en to rch ad o  de te la  so b re  el b razo .
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pasivo  y  en  el cual to d as las fases e sta rán  p rev istas . G rac ia s  al núm ero  
d e  caso s de este  g én e ro  que  han  p asad o  p o r la E n fe rm ería  e sp ec ia l, 
e sp ero  p o d er p ro p o rc io n ar a lgún  d ía  ese  c u estio n a rio  y  este  g u ió n .’’28

E ste  cu estio n a rio  y e s te  gu ió n  que  co n stitu y en  un  p lan  d e  in te rro g a to rio  
p a ra  re c o n o c e r  a  lo s  e ro tó m a n o s , e s tá n  c o n s tru id o s  c o n  el m ism o  
m é to d o  q u e  e l d e l a c o p io  ud e  lo s  d o c u m e n to s  n o  so lo  p in to re s c o s  
s in o  e s t r ic ta m e n te  a n a lí t ic o s ， so b re  lo s d ra p e a d o s ’， c a r a c te r ís t ic o s  
d e  c a d a  re g ió n .
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3. L os b razo s se  lev an tan  y  el an teb razo  izq u ie rd o  a s í en v u e lto , v ien e  a
co lo ca rse  p o r en c im a  de la  cab eza . El a n teb razo  d e rech o  se  co lo ca  
p o r e n c im a  del izq u ierd o .

4 . E l b razo  izq u ie rd o  se  re tira  d e licad am en te , la te la  con  la que  e s tab a
en v u e lto  q u e d a  so b re  la cab eza . L a  m an o  d e re c h a  m an tien e  la te la  
so b re  la  c ab eza .

5. E l b razo  d e re c h o  se  re tira  a  su  v ez , la m an o  izq u ie rd a  m an tien e  y 
re c tif ic a  la  p o sic ió n  de la te la , p e ro  é s ta  se  m an tien e  e n  su  lu g ar por 
su  p eso  y  p o r el e sp e so r así con stitu id o .

6. E l v e lo  d e  c a b e z a  e s tá  en  su  lu g a r , y a  no  q u e d a  m á s  q u e  h a c e r  
a lg u n o s  re to q u e s  en  d e ta l le s . E s a s im é tr ic o , p u e s  se  c ie r r a  de 
d e re c h a  a  iz q u ie rd a .

L a  se r ie  o rd e n a d a  d e  la  c u a l se  e x tra e n  e s ta s  fo to g ra f ía s  se  ti tu la  
s im p lem en te , e n  la  fo to teca , “ D ife ren tes  e stad io s de la co n fecc ió n  d e  un 
vestido  d rap ead o ” . Seis fo tog rafías m e h an  p a rec id o  su fic ien tes  aqu í para  
p re sen ta r u n a  secu en c ia  leg ib le . A l tra ta r d e  e x p o n e r e tapas, d e jé  de lado 
las poses m ás inm ed iatas. El títu lo  y el com en tario  e xp lica tivo  a la  m anera  
d e  C le ra m b a u l t  so n  m ío s ; lo s  té rm in o s  d e  “ a lf o rz a m ie n to ” y d e  
^b a tim ien to  suave'* son  d e  C le ram b au lt.

C le ra m b a u lt n o  d ic e  q u e  v a  a  e s tu d ia r  el d ra p e a d o  con  un m éto d o  
c ien tíf ico . E n c u e n tra  en  “el e sp ír itu  d e l d ra p e a d o ” el e sp íritu  d e  las 
c ie n c ia s  b io ló g ic a s . C re a  u n a  d is c ip l in a  e n  e l c ru c e  del a r te , d e  la 
etnografía , de la  an tropolog ía , de la h isto ria  d e  los pueb los, de las técn icas, 
de las co s tu m b res , d e l v estid o , del o rien ta lism o . S in em bargo , e lig e  su 
p ú b lico  en  fu n c ió n  de lo  q u e  esp e ra  transm itir. A sí, cu an d o  h a b la  en 
B e llas  A rte s  se  d ir ig e  a los a rtis ta s  o rien ta lis ta s . L as fo to g ra fías  son 
su scep tib le s  d e  h ace rle s  p ercib ir.

u la  c o n flu en c ia  de las líneas, los m o v im ien to s d e  su p e rfic ie s , los 
tray ec to s  in te rio re s  d e  u n a  te la  tran s lú c id a , la  liq u id ez  d e  u n a  te la  en 
las p a rtes  ilu m in ad as’’29

La calidad docum ental de esas fotografías no solamente no se opone a su calidad 
artística sino que la exige. L a mostración de los pliegues distintivos requiere de 
los recursos técnicos que son de esos que los artistas pueden apreciar.

“ H em o s a tra íd o  la a ten c ió n  d e  los a rtis ta s  so b re  las d iv e rsa s  fo rm as 
del p lieg u e : p lieg u e  en  g u irn a ld a , en  c ilin d ro , en  n idos, en  ran u ras, 
en  a b a n ic o , en  re m o lin o ; p lie g u e s  d e sc e n d e n te s  y a sc e n d e n te s ;
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p lieg u es a c tiv o s  y  pasiv o s; p lieg u es en  ch o rro s  y  e n ca jad o s; p lieg u es 
de tracc ió n  y p lieg u es  d e  em b o tam ien to , fo rm as to d as en  re lac ió n  
con u n a  tex tu ra  d e  la  te la .”30

L a tex tu ra  de la  te la  no  tien e  sec re to s p a ra  C le ram b au lt, ex p e rto  en  la 
técn ica  del tejido . Si la d isposic ión  no  es  exac ta , la  id ea  d ad a  del d rap ead o  
se rá  falsa.

a) El brazo izquierdo se retira delicadamente, el tejido donde estaba envuelto queda sobre la cabeza. La 
mano derecha sostiene el tejido sobre la cabeza.
b) El brazo derecho se retira a su vez, la mano izquierda toma y rectifica la posición del tejido pero este 
toma su lugar, de hecho su peso y su espesura así constituidas.
c) El velo de la cabeza esta en su lugar, no resta más que hacer retoque de los detalles. Es disimétrica, 
cenándose de derecha a izquierda.

FASES RITUALES DE LA CONSTRUCCIÓN

U n a fo rm a d rap ead a  p a rticu la r  e s  p rim era m en te  la  c o n fro n tac ió n  d e  una  
p ieza  de te la  c a rac te rís tic a  (m ateria l, peso , co lor, e tc .) , d ig am o s, tam bién  
d e  u n a  su p erfic ie  g eo m étrica  su av e  (cu ad rad a , rec tangu lar, trian g u la r, en  
sem ic írcu lo , e tc .) , con un  c u e rp o  (d esn u d o  o  no , ho m b re , m u jer, n iño) 
so b re  el cu a l v a  a  s e r  d isp u esta . E sta  p ieza  de te la , p a ra  v o lv e rse  v estid o  
sin  co stu ras , e s  suave , su p e rfic ie  en rev o lu c ió n  a lred ed o r d e  ese  cu e rp o  
convertido  en  eje . L a  ap aren te  in m ed ia tez  de su fo rm a  final co m p reh en d e  
la g én esis  de la d isp o sic ió n  así lo g rad a  en  los tiem p o s su ces iv am e n te  
en cad en ad o s , de c a d a  e tap a . L a  co n stru cc ió n  del v es tid o  d rap ead o  se  
e lab o ra  c ro n o ló g icam en te , y  la o rg an izac ió n  e sp e c íf ic a  d e  c a d a  fo rm a, 
con sus varian tes características, d epende d e  u na  serie  de g estos regu lados 
p o r rito s y  p o r la  trad ic ió n .
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“ U n  m ism o  d rap ead o  d eb e  se r m o strad o  su ces iv a -m en te  en  su  fo rm a 
te rm in ad a  y  en  su génesis. C ad a  uno  de los tiem pos de la construcción , 
a s í co m o  c a d a  u n a  d e  las p a rtes , d eb e  re c ib ir  un  n o m b re  e sp ec ia l o 
in c lu s iv e , a  fa lta  d e  n o m b re , un  n ú m ero  en  o rd en  q u e  p e rm itirá  
ev o ca rla s  ráp id a m e n te  y  co m p ara rla s  con  tiem p o s s im ila res  d e  o tro  
d rap ead o . E ste  v o cab u la rio  no  p u ed e  e s ta b le c e rse  m ás q u e  a trav és 
de m ú ltip le s  d isecc io n es  y  co m p arac io n es .” 31

Los tiem p o s y  los g estos en  q u e  se  desco m p o n en  d iv e rsas  fases  del a tav ío  
dan , en  la im ag en  fo to g rá fica , e sa s  p o stu ras  de ap a rie n c ia  es tra fa la ria , 
a r t if ic ia lm en te  a is lad as , e sa s  se cu en c ia s  d e  v a ria c io n e s  in fin ite sim ales . 
L a  4tse rie  c in em á tica  q u e  rep re sen ta  los g estos ritu a les  d e  la co n stru cc ió n  
d e  un  d ra p e a d o ” 32 no  es s iem p re  fácil d e  re c o n s tru ir  a  p o sterio ri. D esde  
un  m ism o p u n to  d e  v is ta  m etodológ ico , C le ram b au lt an o ta rá  que  es difícil 
en c o n tra r  los fen ó m en o s in ic ia les  so b re  los c u a le s  se  h a  co n stru id o  el 
d e lirio  y  las fa se s  d e  su  co n stru cc ió n  cu an d o  h a  lleg ad o  a  su  p e rio d o  de 
e s ta d o  ( la  n o v e la ) . E n  su s c o n fe re n c ia s  so b re  el v e s tid o  d ra p e a d o , 
C le ram b au lt m u e s tra  fo to g ra fías , m aq u e ta s , y  p o n e  en  e sc e n a  m od elo s 
v ivos, p rác tica  que  no  d e ja  de ev o car la d e  las p resen taciones d e  enferm os. 
A sí, la  d e sc r ip c ió n  del d rap ead o  es a p reh en d id a  po r C le ram b au lt en  su 
fab ricac ió n , s ien d o  su  estad o  final in sep arab le  d e  la  su ces ió n  de los actos 
q u e  h an  p re s id id o  su  fab ricac ió n . D e ah í el p u n to  d e  v is ta  tecn o ló g ico  
q u e  rem o n ta  a  la techné del te jid o . D e a h í la  n eces id ad  p ed ag ó g ic a  de 
q u e  la d esc r ip c ió n  p ase  p o r una m o strac ió n  con  esta tu ita s , m aq u e tas  de 
boj d e  30  cm  (co m o  las q u e  todav ía  hoy se  en cu en tran  en  to d as las tiendas 
d e  b e lla s  a r te s ) ,  m a n iq u íe s  d e  ta m a ñ o  n a tu ra l (p a ra  d e s a r ro lla r  la 
s im u la c ió n  re a l d e l p e so  y el v o lu m e n  d e  te la  n e c e sa r io s ) , p o r la 
p re sen tac ió n  d e  m o d e lo s v ivos q u e  hag an  e v o lu c io n a r la d is trib u c ió n  de 
los p lieg u es  y  de los v o lú m en es en  el m o v im ien to  de la  v ida , e fím eras 
o b ra s  d e  a rte  su sc e p tib le s  d e  in sp ira r a  la e scu ltu ra . L os pun to s d e  v is ta  
se  m u l tip lic a n : f in a l id a d  e s té tic a , f in a lid a d  p rá c t ic a ,  d is tr ib u c ió n  
g eo g rá f ica . D e  ah í el e stu d io  fo to g rá fico  del q u e  se  e sp e ra  q u e  re ten g a  
co n  m é to d o  lo s  ra s g o s  d is tin tiv o s  d e  lo s  d ra p e a d o s  á ra b e s  e n  su 
co n stru cc ió n , en  su  co n tex to  n atu ral, tran sp o rtad o s por el n iño  o  el ánfora, 
p o r e l v ien to  d e l d es ie rto , p o r la luz  d e  M arru eco s  en  la  c iu d ad  o en el 
cam p o . E s tru c tu ra  v e rb a l, e s tru c tu ra  p lás tica , e s tru c tu ra  rea l, e s tru c tu ra  
¡cón ica , n ad a  d e sc u id a  C le ram b au lt p a ra  fa b r ic a r  una sem io lo g ía  del 
d rap ead o . U n a  v ez  que  p a sa  la fa sc in ac ió n  q u e  e je rc e n  las im ág en es de 
las fo to g ra fía s , se in d ica  el n ivel d e  le c tu ra  c o n fo rm e  al cual debe fija rse  
la m irad a .

ESQUEMA DE CONSTRUCCIÓN

Las investigaciones de Clerambault sobre el drapeado33, en parte inéditas, 
y aquellas más conocidas sobre el automatismo mental y la erotomania, 
avanzan de manera concomitante a partir de 1920. No es solamente un 
paralelismo de circunstancia; es que Clerambault, con el drapeado, puso 
en su punto una rejilla de lectura de los fenómenos, que funciona como 
una pequeña maquinaria teórica bastante eficaz para poner orden en los 
problemas. En 1928, Clerambault expone en la Sociedad de Etnografía 
su “método” de estudio, al mismo tiempo que los primeros elementos de 
su nomenclatura de los vestidos drapeados. Ese texto de cuatro páginas 
(introducción y conclusión de la conferencia que incluía veintidós) es 
publicado no solo en el boletín de la sociedad, La Etnographie, sino 
en... el Journal Officiel (Diario oficial del 22 de agosto de 1928). Esta 
elección indica la extrema importancia, oficial, que Clerambault acordaba 
a esta “exposición del método”. El método encuentra entonces su acabado 
en la exposición de un “esquema de construcción” del vestido drapeado. 
Los rasgos característicos del esquema de construcción “inicial y 
generador” se encuentran, a la vez, en la erotom ania y en el
automatismo mental.

uUn vestido drapeado debe ser definido por el esquema de su construcción.
Ese esquema es provisto por tres clases de elementos:1 ° el punto de apoyo
principal; 2° el movimiento de tela que parte de ese punto; 3° el nombre de
las zonas cubiertas y la manera de adaptarse a ellas.’’34

El estudio de ese esquema de construcción permite levantar la aparente 
contradicción de lo que Lacan, en 1946 en su homenaje al maestro35 
había considerado una paradoja. Clerambault, según Lacan, desplegó al 
mismo tiempo, como en los dos extremos del abanico, las estructuras tan 
distintas de la erotomania y del automatismo mental ude un modo cuyo 
alcance único es de comprehensión’’ que él llamaba cómicamente 
“ideogénica”， mientras que todo su análisis era búsqueda de los límites 
de la significación, o sea, el anideísmo.

La fórmula según la cual Uun vestido drapeado debe ser definido por el 
esquema de su construcción”， evoca otra， aquélla sobre la erotomania， 
que indica que a pesar de la seriación arriba mencionada, Clerambault 
forja una clínica de enfermos, no de enfermedades:
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“ U n a  fó rm ula  c lín ica  solo vale por sus cond ic iones d e  p resen tación .’’36

C o m o  p a ra  la  fó rm u la  c lín ic a  c a d a  v ez  p re se n ta d a  con  un en fe rm o  y  de 
tal fo rm a  q u e  se “ p o d ría  casi d e c ir  q u e  to d o s lo s ca so s  son  a típ ico s ，’37, 
un  v estid o  d ra p e a d o  p u ed e  se r  d e fin id o  en  la m ed id a  en  que  se  le p uede  
co n stru ir ; re co rd em o s

uU n  v e s t id o  d ra p e a d o  d e b e  se r  d e f in id o  p o r e l e sq u e m a  d e  su 
co n stru cc ió n . E se e sq u em a es p rov isto  po r tre s  c lases de e lem en to s ''38

N o tem o s la  f re c u e n c ia  en  C le ram b au lt, d e  u n a  es tru c tu rac ió n  d e  los 
fe n ó m e n o s  d e s c r i to s  e n  tr ía d a s .  A s í ,  e n  lo s  d e l i r io s  p a s io n a le s :  
“ e ro to m a n ia，r e iv in d ic a c ió n ，c e lo s ’’39. Ig u a lm e n te , e n  e l c a so  del 
a u to m a tism o , C le ra m b a u lt  fo rm u la  u n  “T rip le  A u to m a tism o ” 40. La 
n o m en c la tu ra  de C le ram b au lt fab rica  sin  in te rm isión  en tid ad es fo rm adas 
p o r tre s  p a la b ra s , a  m en u d o  un n o m b re  y  d os ad je tiv o s , co m o  p ara  uel 
s ín d ro m e  p asio n a l m ó rb id o ” , e s  d ec ir ， e l d e lirio  e ro to m an iaco  que,

use  d e sa r ro lla  en  tre s  e s tad io s : e s ta d io  d e  e sp e ra n z a , e s ta d io  de 
d esp ech o , e s tad io  d e  ren co r.’’41

P a ra  la c o n s tru cc ió n  d e l v es tid o  d rap ead o , el p u n to  d e  apoyo  inicia^2 
e s tá  s itu ad o  en  el cu e rp o . C le ram b au lt e rig e  u n a  lista  lim itad a  a  c in co  
p u n to s :  c a b e z a ,  c u e l lo ,  h o m b ro s , tó r a x  y c a d e ra s .  E s to s  p u n to s  
c o rre sp o n d e n  a lo s  a d je t iv o s  q u e  c a l i f ic a n  c a d a  d ra p e a d o  o q u e  
d e f in e n  un  t ie m p o  d e  su  d is p o s ic ió n : c e fá l ic o ,  c e rv ic a l,  e sc a p u la r , 
to rá c ic o ,  p é lv ic o .

“ L as d os p rim era s  c la se s  d e  d a to s (p u n to  de ap o y o  y  m o v im ien to  de 
te la  q u e  p a rte  d e  ese  p u n to ) ordenan la clasificación. E ste  pu n to  de 
apoyo  y  este  m ovim ien to  son, en  general, p rácticam ente  iniciales .,，43

L u eg o , v ien e  la  lis ta  d e  los m o v im ien to s , q u e  son  tres  -d escen d ien te , 
a n u la r , e s p ira l-  c a li f ic a d o s  d e  generadores^. A  e so s  m o v im ien to s  
d e sc e n d ie n te , a n u la r  y  e sp ira l, c o rre sp o n d en  c o o rd en ad as  g eo m étricas  
cu y o  s is tem a  de re fe re n c ia  es  el c u e rp o  de p ie , so m e tid o  a  la  g rav ed ad : 
h o rizo n ta l, v e rtic a l, o b licu a .

EL ESQUEMA EN LA EROTOMANÍA

ulas co n cep c io n es  del de lirio  e ro to m an iaco  se  ag rupan , p o r una  parte , 
en  un p o stu lad o  in ic ia l y  d ed u cc ió n  de ese  p o stu lad o  (to d o s los datos
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r e la t iv o s  a l o b je to ) ;  p o r  o tr a  p a r te ,  e n  te m a s  im a g in a t iv o s  e 
in te rp re ta tiv o s  d iv e rso s  (d a to s  re la tiv o s  a  lo s in c id e n te s  d e  la 
p e rsecu c ió n )45.

E l p o s tu la d o  tie n e  e se  c a rá c te r  d e  se r  primario, fundamental y  
generador.^

V em os y a  que  el p o stu lad o  “p rim ario , fu n d am en ta l y g e n e ra d o r”  sob re  
el cu a l d e scan sa  la e ro to m an ia  d e  C le ram b au lt, co n stitu y e  un  pu n to  de 
apoyo  p rin c ip a l de d o n d e  se  d esa rro lla  un m o v im ien to  q u e  p a rte  de ese  
p u n to , co m o  p ara  un  v es tid o  d rap ead o .

ílLa clasificación debe ser ordenada aq u í, co m o  en  c u a lq u ie r  o tro  
te rreno , por un co n ju n to  coheren te  que  d eb a  a  sí m ism o su  co h eren c ia  
con el E lem ento  Generador. Este E lem ento  G en erad o r es ese  e lem ento  
a  la  v ez  a fec tiv o  e id ea tiv o  q u e  llam am o s el Postulado^1

S u b ray em o s igualm en te:

uL os c o m p o n en te s  d e l sen tim ien to  G e n e ra d o r  del P o s tu la d o  son  
O rgu llo , D eseo , E sp e ra n z a ”48

E se p o stu lad o , “ id ea  p re v a lec ien te” ， “em b rió n  ló g ico ，’， “c é lu la  m ad re” 
que  C le ram b au lt se d ed ica  a  e s tu d ia r  en d e ta lle , p u esto  q u e  c o n stitu y e  el 
descu b rim ien to  de la fab ricac ió n  del o b je to  en  la e ro to m an ia , reú n e  pues, 
esas m ism as dos cu a lid ad es estru c tu ra les  (inicial y generador) que  sirven 
p a ra  d e fin ir  en  el v e s tid o  d ra p e a d o  el p u n to  d e  a p o y o  ( i n ic i a l ) y  el 
m o v im ien to  (g en e rad o r) q u e  parte  d e  e se  pun to . E n e fec to , el p o stu lad o  
de C le ram b au lt es, en  la  e ro to m an ia , un  p u n to  d e  apoyo  so b re  el cual 
d e sc a n sa  to d o  el ed if ic io . D e ah í, un  m odo  d e  e x te n s ió n  del d e lirio  
p o larizado  en tre  el su je to  y  el o b je to  (m ov im ien to  g en erad o r) “en  sec to r” . 
C le ram b au lt d efin e  en  un  e sp ac io  g eo m étrico  su  am p liac ió n  po sib le  uen 
un m ism o  sec to r cu y o  á n g u lo  d e  ab e rtu ra  no  v a ría ’’49. P a ra  d a r el v a lo r 
de pu n to  d e  ap o y o  del p o stu lad o , p ro m u ev e  u n a  im ag en  cau tiv ad o ra :

“ S u p rim an  en  el d e lir io  del p as io n a l e sa  so la  id ea  q u e  llam é  el 
p o stu lad o , y  todo  el d e lirio  cae . E se d e lirio  es  sem e jan te  a  la  lág rim a  
de B a tav ia  que  se d e sv an ece  con  que  se  ro m p a  tan  so lo  su p u n ta .” 50

A d em ás, es im p o rtan te  p o n e r la c au sa  en  ev id en c ia  y  d is tin g u irla  del 
e fec to , y a  que el d e lirio  no  e s  u n a  cau sa . D ec ir q u e ru la n c ia  o  p re ju ic io , 
e tc ., se ría  v e r u n a  parte  y  o lv i d é  el o rigen .
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“Erotomania es el único calificativo completo, porque solo éste 
es causal.’’51

EL ESQUEMA EN EL AUTOMATISMO MENTAL

A h o ra  b ie n , a l o tro  e x tr e m o  d e l a b a n ic o , en  e l a u to m a tism o  m e n ta l, 
e n c o n tra m o s  la  m ism a  p re o c u p a c ió n  en  q u e  se  tr a ta  d e  d is tin g u ir  y 
d e  re c o n o c e r  lo  q u e  e s  inicial y  generador d e  lo  q u e  n o  e s  m á s  q u e  
c o n s tru c c ió n  a  p o s te r io r i ,  s u p e re s tru c tu ra :

“ E s te  s ín d ro m e  (a u to m a t is m o  m e n t a l ) e s ， s e g ú n  n o s o t r o s ， e l 
e le m e n to  inicial, fundam ental^ genera-dor  d e  la s  p s ic o s is  
a lu c i n a to r i a s  c r ó n i c a s ,  l l a m a d a s  p s i c o s i s  s i s t e m a t i z a d a s  y 
p ro g re s iv a s . L a  id e a  q u e  d o m in a  la  p s ic o s is  no  es  su  g e n e ra d o ra , 
a u n q u e  la  p s ic o lo g ía  c o m ú n  p a re z c a  in d ic a r lo  y  la  p s iq u ia t r ía  
c lá s ic a  lo  c o n f i r m e .  E l n ú c le o  d e  e s ta s  p s ic o s is  e s tá  e n  e l 
a u to m a tis m o , la  id e a c ió n  e s  s e c u n d a r ia  a  é l .  E n e s ta  c o n c e p c ió n , 
la  fó rm u la  c lá s ic a  d e  la s  p s ic o s is  e s tá  in v e r tid a .

A s í, e l d e l i r io  d e  p e rs e c u c ió n  a lu c in a to r io  n o  d e r iv a  d e  la  id e a  de 
p e rs e c u c ió n , la  id e a  d e  p e rs e c u c ió n  n o  c re a  la s  a lu c in a c io n e s ; 
so n  la s  a lu c in a c io n e s  la s  q u e  c re a n  la  ¡d ea  d e  persecución .**52

C o m o  en  la  e ro to m an ia , se  p u ed e  co n sta ta r q u e  el d e lirio , secu n d ario , 
su p e re s tru c tu ra  en  la  c o n cep c ió n  d e  C le ram b au lt, no  p u ed e  d a r  razó n  de 
la p sico sis ; tam p o co  la  a fec tiv id ad  ex p lica  n ad a  p o rq u e  es  “ m an io b rad a  
p o r la  p s ic o s is  y  n o  a  la  in v e r s a ” 53; los p r im e ro s  tra s to rn o s  so n  d e  

te n o r  n e u tro 54.

“El síndrome S es de origen orgánico55 ••• En todos los casos 
e n c a ra d o s ,  e l s ín d ro m e  S r e s u lta  d e  u n a  in c i ta c ió n  m e c á n ic a , 
ex a c ta m e n te  co m p arab le  a  u n a  e le c tr iz a c ió n ’’56 •

C le ra m b a u lt  u b ic a  a l p r in c ip io  d e  su  d e s c r ip c ió n  d e l a u to m a tism o  
m e n ta l,  u n a  n o c ió n  q u e  lla m a  anideísmo, q u e  in v ie r te  la  c o n c e p c ió n  
c lá s ic a  d e  la s  p s ic o s is . L a c a n  s i tú a , en  19 5 6 , su  p r im e ra  te o r ía  del 
s ig n if ic a n te  ( f u e r a  d e  s e n t id o )  e n  la  m ism a  lín e a  q u e  e s te  h e u r ís tic o  
a n id e ís m o 57, a l re n d ir  h o m e n a je  a  su  “ m a e s tro  e n  p s iq u ia t r ía ” • しa 
id e a  q u e  d o m in a  la  p s ic o s is  (e s a  a lr e d e d o r  d e  la  c u a l se  e la b o ra  la 
n o v e la )  n o  e s  su  g e n e ra d o ra . E l p u n to  d e  p a r t id a  (b a s e , n ú c le o )  e s tá
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en  un fe n ó m e n o  d e  a u to m a tism o  ( in tu ic ió n , e c o  d e l p e n sa m ie n to , 
e n u n c ia c ió n  d e  los g e s to s )  d e  “ te n o r  n eu tro ，’5* en  c u a n to  al te m a  y  a 
los a fec to s, an id e ico . E l d e lirio , tem ático , se  in je rta  secu n d a riam en te  
sob re  e s ta  b ase  que  le s irv e  en to n ces d e  pu n to  d e  ap o y o  in ic ia l. O b je ta r  
que el fen ó m en o  de au to m atism o  p u ed e  te n e r  un  co n ten id o  d e  ideas, no 
tiene co n secu en c ia s . C u an d o  el d e lirio  h a  lleg ad o  al p e rio d o  d e  estad o , 
cu an d o  se h a  co n stitu id o , cu an d o  las e tap as d e  su  c o n stru cc ió n  y a  n o  son 
v is ib le s ,  e l p u n to  d e  a p o y o  in ic ia l ,  e l a u to m a tis m o , e s c a p a  a la 
ap reh en sió n . P a ra  C le ram b au lt, ca lif ic a r  de an id e ico  al au to m atism o  es 
s ig n m c a r  q u e  n o  es po r su  co n ten id o  p o r lo q u e  o p e ra  en  el m ecan ism o . 
A n id e ísm o  aq u í se  o p o n e  a  ideogen ism o , ideo log ía , in te lec to , ideo crac ia  
(p s iq u iá tric a ), o  in c lu so  a  co lo r (del d e lirio ), d eco rac ió n :

“El médico, impregnado de hábitos ideológicos se dilata él mismo 
en construcciones iaeicas y no ve que estas no son más que una 
decoración que le oculta una arquitectura.,，59

C le r a m b a u l t  p ie n s a  p ro p o r c io n a r  c o n  e s ta  c o n c e p c ió n  up a ra  el 
in te r ro g a to r io  de lo s e n fe rm o s , un  p la n  s im p le  y  c r i te r io s  s e g u ro s .” 60

4tL a  a lu c in o s is  n o s  d a  el p ro to tip o  e x a c to  d e  la  b a se  d e  las  p s ic o s is  
a lu c in a to r ia s  c ró n ic a s . T o d o  s is te m a  d e  id e a s , e sp e c ia lm e n te  to d a  
n o v e la  d e  p e rs e c u c ió n  e s tá  a u se n te  d e  e lla . E s  e l p e d e s ta l  q u e  
e sp e ra  la  e s ta tu a .’’61

L a e s t ru c tu ra  d e  lo s d e li r io s  d e  in te rp re ta c ió n  se  o p o n e  s in  e m b a rg o  
a  la  d e  lo s  e ro tó m a n o s , c o m o  e l a n é lid o  se  o p o n e  al v e r te b ra d o . N o  
h ay  id e a  p re v a le c ie n te , la  e x te n s ió n  se  h a c e  d e  m a n e ra  ir ra d ia d a , en  
red  c irc u la r  e in f in ita , h e c h a  d e  e s la b o n e s . E l su je to  v iv e  e n  e l c e n tro .

“Supriman del delirio de un interpretador la concepción que les 
parezca la mas importante, supriman incluso muchas de ellas: 
habrán perforado la red, pero no habrán roto las cadenas; la red 
seguirá siendo inmensa y se reharán otros eslabones por sí mismos.''62

Según Georges Lanteri しaura, la distinción estructural entre 
desarrollo en sector y desarrollo reticular, continúa haciendo favores 
a la semiología, incluso fuera de las condiciones doctrinales en las 
que Clerambault la inventó63.
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EL ANIDEÍSMO DEL VELO

L a  q u ie tu d  in te le c tu a l  y  la  n e u tr a l id a d  a fe c t iv a  (a n id e ís m o )  q u e  
ca ra c te riz a n  a l au to m atism o  m en ta l de C le ram b au lt, son  una  fo rm a  de 
a lig e ram ien to  d e  im ag inario . Igua lm en te , las  fo to g ra fías  d e  C le ram b au lt 
ap u n tan  a  la p u re z a  del an id e ísm o , p riv ad as  de lo s tem as y  de los co lo res 
a fec tiv o s  q u e  les p re s ta ría  el sen tid o  co m ú n . Se p o d ría  leer en  e lla s  la 
lista  del m ism o  to n o  n eu tro  q u e  aquél con el cu a l se  lee ría  el d irec to rio  
te le fó n ico . L as  in d icac io n es  d an  pu n to s de v is ta , e sp a ld a , fren te , p erfil 
d e rech o , p e rfil izq u ie rd o , o  an o tan  te rm in o lo g ía s  lo ca les , n o m b res de 
lu g a re s , d e  lo s  m o d o s  p a r t ic u la re s  d e  c o lo c a c ió n , d e  lo s tie m p o s  
a r tif ic ia lm en te  d esco m p u esto s , de las v a rian tes . D esp ro v istas  de sen tid o  
en  sí m ism as, e s ta s  fo to g ra fía s  se  o rd en an  en  se rie  y  unas re sp ec to  a  las 
o tras. C le ram b au lt log ró  que  sus m od elo s ab d ica ran  a  su p a rticu la rid ad  
p a ra  h a c e r  ev id en te  la  fo rm a  p u ra  del d rap ead o . E stam o s le jos de la 
e x p re s iv id a d  d e  lo s d ra p e a d o s  b a rro c o s  q u e  v e s t ía n  a la s  g ra n d e s  
en am o rad as , e n  la  p in tu ra  y  en  e scu ltu ra . M ás c e rc a  d e  los p lañ id e ro s 
v e s tid o s  con  un  so b rio  a tav ío  d e  d uelo .

(Pie de foto): Plañidero del duque de Beny, muerto en 1416, obra del escultor Jeaii de Cambrai. Musco 
de Berry en Bombes, ciudad natal de Clerambault. (Fotografía de Jean Claude Arnoux).
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r
C le ram b au lt ex p u so  e l v estid o  d rap ead o  co m o  ex p u so  lo s fen ó m en o s 
so b re  los cu a le s  se  fu n d a  el d e lirio  an tes  d e  q u e  h ay a  to m ad o  fo rm a. A l 
d isp o n er la lu z  sob re  e l fen ó m en o , h ace  a p a re c e r aq u í, en  un  n ú m ero  
lim itad o  de lín eas, los rasg o s d is tin tiv o s del s ín to m a, a llá  las  lín eas de 
p liegues característicos de tal d rapeado. T raza  un  croquis sim ple  y  p reciso , 
al h ab er p e rc ib id o  a  trav és  d e  su e sq u em a  una  fo rm a  pu ra .

P ero  la im agen  e s tá  d e sb o rd a d a  po r to d as p a rtes , p o r la riq u eza  d e  la 
c lín ica . C leram b au lt b u sca  d esesp erad am en te  casos pu ros d e  ero tom an ia . 
M as el s ín d ro m e es con  fre cu en c ia  “ p ro d ró m ico , de un  P o lim o rfism o  
m uy len to  en  re v e la rse ” . H ab la  d e  caso s m ix tos. L a m ism a  cu estió n , de 
n u ev o , en el m éto d o  d e  c la s ific ac ió n  d e  los d rap ead o s:

uE n el caso  d e  v a rio s  ap oyos, la d e te rm in ac ió n  del ap o y o  p rin c ip a l 
p u ed e  se r  d iscu tid a ; el d rap ead o  es en to n ce s  un  co m p u es to  y  d eb e  
se r c la s ific ad o  d os v eces , p a ra  m ay o r se g u rid ad .’，64

¿DÓNDE ESTÁ EL LÍMITE?

El m od elo  m ecá n ico  del q u e  se  esp e ra  q u e  d esc r ib a  un e n c a d e n a m ie n to  
d e  cau sas  y  de e fec to s , se  so m ete  a un  e n cad en am ien to  d e fin id o  p o r los 
térm inos p rim ero  y  segundo , o p rim ordial y secundario , su p erio r e  inferior, 
ascen d en te  y  d escen d en te , positivo  y  negativo . Al ca rac te riza rse  el d elirio  
co m o  4fctr iu n fo  d e  lo  acceso rio  so b re  lo e se n c ia l”65， el p ro ced im ien to  de 
C le ra m b a u lt d a  c u e n ta  d e  la  c o n s ta n te  p re o c u p a c ió n  p o r d is tin g u ir  
a cceso rio  y  esen c ia l, la  c a u sa  del e fec to . Y sin  em b arg o , a  v eces  c a p ta  el 
rasgo  d is tin tiv o  q u e  se  su p o n e  je ra rq u iz a  la im p o rtan c ia  cau sa l d e  los 
fenóm enos en  u n a  sim ple sucesión  tem poral. Los n iveles d e  la descripción  
c lín ic a  y  d e  la  d e s c r ip c ió n  se u d o  h is to ló g ic a , se  e n tr e m e z c la n , a s í 
c o m o  la  p a to g e n ia  m e c á n ic a  y la  e tio g e n ia  o rg á n ic a , e  in c lu so  la  
f i lo g é n e s is  e s  in v o c a d a :

t4el A u to m atism o  m en ta l se r ía  así el recep tácu lo  d e  los m ecan ism o s 
in f e r io r e s  d e l P e n s a m ie n to .  ¿ P o rq u é ?  P o rq u e  r e p r e s e n ta  lo s  
m e c a n is m o s  s u p e r io re s  d e  lo s t ie m p o s  p a s a d o s ;  r e s u m ir ía  la  
f i lo g é n e s is  d e l In te le c to  y su s  p ro d u c to s  s e r ía n  a q u e llo s  d e l 
P en sam ien to  A n cestra l” 66

E n  el re su m en  que  s ig u e  a  la ex p o sic ió n  del m éto d o , C le ram b au lt, le jo s 
de co n fo rm arse  con e l v es tid o  d rap ead o  á rab e  q u e  h a b ía  an u n c ia d o  en 
B ellas A rtes , se d e d ic a  a  h a c e r un  in v en ta rio  y  e s tu d io s  co m p ara tiv o s  de
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los c u a le s  n o  v em o s y a  los lím ites h is tó rico s n i g eo g rá fico s. H ab la  d e  
p a ra le lism o  e n tre  p ep lo s  g rieg o  e  iz a r  á ra b e , d e  e s te fa n é  te b a n o  y  co p to  
y  d e  o tro  tip o  co n tem p o rán eo ; co m p ara  to g a  c o n su la r  y toga  im p eria l, 
b u fa n d a  d e  Is is  y  b u fa n d a  d e  D ian a; h a b la  d e  b u fa n d a  e tru sc a  y  d e  chal 
ca ld e o , lu eg o  d e  ch a l e sp añ o l, de los d rap ead o s  as irio s  y  e g ip c io s , de los 
pañ o s a fr ic a n o s  y  d e  los sa ris  h in d ú es , e tc . L a lis ta  se v u e lv e  ab ism al. 
S us p ro to tip o s y a  no  v ien en  so lam en te  d e  sus in v es tig ac io n es p e rso n a les  
s ino  d e  la e s ta tu a r ia  y  d e  lec tu ras  en c ic lo p éd ica s . C on  ese  '"todas las 
fo rm as to d av ía  en  u so” d e  su  p e rsp ec tiv a ， la o b ra  co m en z ad a  se co n d en a  
a  la  in co m p le tu d  y  a  la im p erfecc ió n . N in g u n a  d e  las en c a m a c io n e s  
su ces iv as  del d ra p e a d o  d a rá  ja m á s  la e sen c ia  de e sa  to ta lid ad . ¿A d ó n d e  
c o n d u c e  e l d ra p e a d o  a  C le ra m b a u lt?  E l te x to  p u b lic a d o , re d u c id o  a 
la  e x p o s ic ió n  d e l m é to d o  y  a  lo s c o m e n ta r io s , d e ja  a d iv in a r  u n a  fu g a  
a l in f in i to .

E n el d rap ead o , lo  ab ie r to  y  lo  c e rra d o  n o  son co n trad ic to rio s . E n sus 
tra b a jo s  tecn o ló g ico s  u lte rio re s , C le ram b au lt se  d e d ic a  a  las cu estio n es  
d e  c e r ra d u ra , a  los m o d o s d e  a ta r  y d e  so s ten e r, s in  ag u je ra r , c a d a  
e s tru c tu ra  de d rap ead o . E l tex to  so b re  “ El n ú c le o  in serto  a ta d o ” s igue  
las e tap a s  de la g én esis  d e l “d isp o sitiv o  p e rfec to ” d e l cual e s ta  invención  
del se r h u m an o  se ría  el p a rad ig m a. ¿S e  tra ta r ía  d e  c e rra r  u n a  ab e rtu ra?  
D e s p u é s ， o tra  c o n fe re n c ia  en  la so c ie d a d  d e  e tn o g ra f ía  “e l b o rd e  
fes to n ead o  en  e l d ra p e a d o  g rieg o ’ 6̂7 se  d e d ic a  a d e sc r ib ir  e l acab ad o  del 
b o rd e . ¿ A caso  in ten ta  C le ram b au lt d e fin ir un  lím ite  q u e  se  e sc a p a  sin  
c e sa r  a  su  e sq u e m a  de co n stru cc ió n ?

E n  su  ú ltim a  in te rv e n c ió n , casi te s ta m e n ta ria , so b re  el au to m atism o  
m e n ta l, en  1934 , m uy  p o co  an te s  d e  su  su ic id io , G a é ta n  G a tia n  de 
C le ram b au lt, q u ien  ja m á s  d e jó  d e  b u sc a r u n  n o m b re  m ás a d ecu ad o  p a ra  
su  s ín d ro m e, p ro p o n e : delirio autoconstructivo.

“ C ad a  fó rm u la  lan z a d a  es a s im ilad a  y, al co n tin u a r el trab a jo  de 
id eac ió n , las fó rm u la s  van  a  co m p le ta rse  d ía  con d ía ; así, se  fo rja  
toda  u n a  no v ela  de o rigen  ex trapersonal: es el delirio  au toconstructivo . 
E se  d e lirio  a u to co n s tru c tiv o  es m ás a b su rd o  q u e  el d e lirio  p e rso n a l 
d e l su je to  (d e lir io  m u ch o  m ás ex p lica tiv o  q u e  co n stru c tiv o ).” 6*

C o n stru cc ió n  q u e d a  co m o  la p a lab ra  c lave .
D an ie lle  A rnoux  

T rad u cc ió n : C ec ilia  P ieck .
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